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			SINOPSIS

			Sus padres se están separando y, aunque ella intenta llevarlo todo de la mejor manera, no llega. Ante tanto estrés, ¡menos mal que tiene por delante la semana de la nieve en Francia para poner distancia y tomarse un respiro! Todas están emocionadas y, por supuesto, ¡llevarán sus cámaras! No quieren perderse ningún detalle jugoso del viaje en autocar, de su destreza haciendo la maleta o de elegir los mejores modelitos para ir a las pistas. Pero luego está esquiar, ¡como si fuera tan fácil! ¿Es que puede acabarse la diversión incluso antes de empezar?
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			Capítulo uno

			
				Querido diario:

				Pues sí. Las Navidades han sido muy raras. Más que Voldemort en el Bosque Prohibido. Más que Aragog. Rarísimas.

				Bueno, a lo mejor las vacaciones en sí no han ido tan mal, pero es que todo está cambiando muy deprisa y es muy confuso. Digamos que incluso va a ser un alivio poder volver a clase en un par de días. Ahora que papá y mamá me han contado lo del divorcio, ya ni se molestan en esconder lo mucho que se odian. No me había dado cuenta hasta ahora, supongo que hacían ver que se soportaban por mí. O a lo mejor es que soy muy tonta y no me enteraba…

				Papá se mudó a un hotel hace unos días y mamá está de muy mal humor y la paga conmigo. Cuando estamos solas no para de insistir en que en el instituto no son suficientemente exigentes. ¡En serio! Solo porque saque buenas notas no quiere decir que necesite aún más deberes. También insistió en que me hiciese un cambio de look radical: decidió que era demasiado mayor para llevar el pelo largo y para pasarme tanto rato peinándome. Como sabes, diario, tengo trece años. TRECE. No treinta. Fue algo totalmente gratuito, pero no tuve fuerzas para contradecirla y ahora llevo un pelo de casco a lo Lego, justo igual que el de ella, que no hay forma de peinar. Es horroroso.

				Pero eso no es lo peor. Cuando papá viene a verme o a recoger algo más de ropa, mamá se encierra en el cuarto de baño hasta que él se marcha. Se queda ahí, en la bañera, con la radio puesta. ¡Ya ha usado todas mis bombas de baño! «Claro, mamá, tú misma, coge las que quieras…» El otro día hasta me escribió un WhatsApp desde allí dentro para preguntarme si papá se había ido ya. De verdad. Y yo que creía que la adolescente inmadura de la casa era yo. Todavía no sé muy bien qué es lo que pasó entre ellos. Y a lo mejor nunca lo sabré. ¿A lo mejor tampoco quiero saberlo? Pero tiene que haber sido algo muy malo.

				Papá se está comportando de forma totalmente opuesta a la de mamá y está siempre de buen humor, lo cual es peor, porque él no es así, en realidad, y me doy perfectamente cuenta de que está fingiendo. Una de las cosas buenas, al menos, es que para Navidad me ha regalado una cámara para grabar vídeos para el canal. ¡Bien! Además, ha empezado a traerme regalitos, todo cosas de chicas como brillo de labios y bombas de baño. ¿Desde cuándo sabe él de ese tipo de cosas? Es rarísimo.
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				No sé si estoy más enfadada o más preocupada por que se hayan separado. ¿Se han parado a pensar en algún momento en que esto me iba a arruinar la vida? Ay, no quiero volver a llorar otra vez para no estropearte, mi precioso diario nuevo (la abuela Paw Paw me envía un cuaderno nuevo cada año, pero tú eres uno de los más bonitos: de tapas de piel color lavanda y con gruesas páginas de color crema). Las demás todavía no saben nada de lo del divorcio, aparte de Abby, quien sorprendentemente está siendo capaz de guardarme el secreto. No me apetece hablar del tema. Aparte de a ti, claro, querido diario.

				Al menos mis amigas me distraen un poco y el canal de las Chicas YouTubers está yendo realmente bien. Desde que RedVelvet apareció en nuestro vídeo de Navidad ya tenemos casi cinco mil suscriptores. ¡Increíble! Mi cámara nueva me está sirviendo de inspiración y se me ocurren muchas ideas, así que ya te contaré, ya…
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				¡Ah! Una cosa que he visto y que me hace mucha ilusión: me he enterado de un concurso online de escritura para principiantes entre trece y dieciséis años. El premio es espectacular: una plaza para el taller de la Convención de Autores de Ficción Juvenil, impartido por un escritor de verdad. Seguro que no gano, claro, pero por probar, ¿no? El tema es «un cuento de hadas con un giro inesperado». Estoy tentada de escribir algo sobre Rapunzel, porque en estos momentos estoy un poco obsesionada con el tema «pelos». ¡Buaaaa!

				Volveré a escribirte pronto. Ahora tengo que darme prisa para llegar a una reunión de las Chicas YouTubers en casa de Abby. Vamos a grabar un vídeo de Año Nuevo y parece ser que ¡Lucy va a traer a un invitado sorpresa!

				HERMIONE x

			

			Hermione llamó al timbre y se colocó la gorra amarilla sobre el horroroso corte de pelo para esconderlo lo máximo posible.

			—¡Hola, H! —le dijo Abby, muy animada, invitándola a pasar. De inmediato, Weenie, el carlino color crema de Abby, apareció patinando sobre el parqué y se puso a ladrar, excitado—. Es Hermione, Weenie —dijo Abby—. Ya la conoces. Solo se ha cortado el pelo, pero es la misma, ¿no te acuerdas de que te enseñé su foto en Instagram?

			El perro se calló de inmediato y se quedó mirando a Abby como si fuese capaz de entender todo lo que su dueña le decía.

			—¿Le enseñas a Weenie tu Instagram? —preguntó Hermione levantando una ceja.

			—Bueno, es que sale en la mitad de las fotos, así que es justo que le deje echar un vistazo —rio Abby—. ¡Le encanta mi cuenta! Pero, bueno, ¿tú qué tal estás? ¿Qué tal va todo… en casa? Oye, me encanta tu corte de pelo, por cierto. Ya sé que tú lo odias, pero se te ve el cabello tan sano y brillante, ¡no como los cuatro pelos que tengo yo! ¡Y te has puesto los pendientes que te regalamos! Te quedan genial.
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			Hermione sabía que Abby estaba intentando hacer que se sintiese mejor, aunque su peinado fuese realmente un desastre, así que le dio un abrazo rápido. Luego levantó la vista.

			—Tranquila, eres la primera en llegar —dijo Abby—. Aunque creo que se lo vas a tener que contar tarde o temprano.

			—Sí, lo haré, es solo que… Lucy dijo que iba a venir acompañada hoy, así que no me parece que sea el mejor momento. —Hermione se quitó el abrigo y la bufanda y los colgó en el perchero. Se iba a quitar el gorro también, pero decidió dejárselo puesto—. Pues… en casa sigue todo bastante raro —empezó a decir—. Bueno, en realidad es terrible. Me paso todo el rato en mi cuarto. Papá ha venido varias veces a verme, pero…
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			El timbre de la puerta interrumpió a Hermione y Abby le sonrió, comprensiva.

			—Luego me lo cuentas —dijo mientras abría la puerta—. ¡OH, DIOS! —gritó en un tono muy agudo—. ¿Es… eres…? ¡Sí! ¡Te reconozco! ¡Hermione, ven a ver! ¡Esto es increíble!

			Nerviosa ante la reacción de Abby y las risitas que se oían, Hermione fue a ver qué pasaba. Junto a una Lucy que sonreía de oreja a oreja, con un abrigo de color verde chillón y una bufanda rosa fucsia, estaba Morgan, la mejor amiga de Lucy de cuando vivía en Estados Unidos. Hermione no la conocía en persona, pero la reconoció al instante pues la había visto en los vídeos de YouTube, con su inconfundible pelo pelirrojo y su risa ronca.

			—¡Eh, chicas! —dijo Morgan en tono afable—. ¡Sorpresa!

			—¡Morgan me dio una s-s-sorpresa hace un par de días! —explicó Lucy, encantada, y todas se abrazaron—. Organizó la visita con m-m-mis padres sin decirme n-n-nada. ¡Lo hemos pasado genial! E-e-entremos. Hace mucho frío f-f-fuera.
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			Entraron en la casa y subieron escaleras arriba hasta la habitación de Abby, que seguía decorada de la forma más navideña posible, con espumillón rosa y dorado por todas partes, lucecitas en forma de copos de nieve brillando sobre el cabecero de la cama y un árbol de Navidad en miniatura a un lado del tocador, con bastoncitos de caramelo y decoraciones de chocolate colgando de cada rama. De todas las Chicas YouTubers, a Abby era a la que más le gustaba decorar —cuantos más brillos y purpurinas, mejor— y esto hacía de su cuarto el sitio ideal para grabar sus vídeos (aunque Hermione no entendía cómo podía soportar ese nivel de destellos a todas horas).
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			—Qué bien conocerte, Morgan —dijo Hermione con cautela mientras esta echaba un vistazo por la habitación de Abby, dando grititos de admiración al observar todos los objetos que había allí. Sabía que Morgan era la mejor amiga de Lucy en todo el mundo, y aunque (creía que) no estaba celosa, se sentía algo cortada en su presencia—. ¿Cómo es que estás en Inglaterra?

			Morgan se sentó en la cama con un jersey peludo que había cogido del armario de Abby.

			—Pues lo que ha pasado, chicas, es que mis padres tenían planeado venir a la boda de mi primo, que se casa con una chica inglesa este fin de semana, y vieron que el sitio de la celebración solo estaba a un par de horas de la casa de Luce, y como la he echado taaanto de menos…

			Lucy se sentó a su lado y la abrazó.

			—¡Lo m-m-mismo digo!

			—… pues decidieron traerme hasta aquí para hacerle una visita sorpresa. ¿Y por qué no? La vida es demasiado corta para no ponerte al día con tu mejor amiga siempre que sea posible. Además —Morgan las miró a ambas—, me moría de ganas de conocer a todo el equipo de Chicas YouTubers en la vida real y pensé que a lo mejor hasta… —le lanzó a Lucy una mirada suplicante— podría aparecer como invitada en un vídeo vuestro.

			—¡Claro! —gritó Abby cogiendo una tira de espumillón y poniéndosela a Morgan alrededor del cuello—. ¡Llevamos queriendo colaborar contigo hace un montón! Después de todo, eres tú quien convenció a Lucy de que hiciera un canal, así que todo esto de las Chicas YouTubers nació un poco gracias a ti.
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			Morgan le había regalado a Lucy su primera cámara como regalo de despedida cuando volvió de Estados Unidos a Inglaterra y le había sacado muy buen provecho.

			—Abby tiene razón —dijo Hermione mientras sacaba la libreta del canal Chicas YouTubers de su mochila—. Además, tus vídeos son geniales, siempre nos das muchas ideas. Hoy queríamos filmar nuestros propósitos de Año Nuevo.
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			Se abrió la puerta.

			—¡Pom, pom! —dijo Charlie—. Ha llegado Jessie. Hola, chicas. Hola…, Abby.

			—Eh, Charlie —dijo Abby.

			Cuando Jessie vio a Morgan corrió a abrazarla, pero Hermione se quedó mirando a Abby y a Charlie, el mejor amigo del hermano mayor de Abby, Josh, y compañero de aventuras en el canal de YouTube que compartían, Brominstein. En los últimos meses, parecía que Abby y Charlie se habían hecho más que amigos, pero Hermione no sabía exactamente en qué momento estaban. Antes de que pudiese sacar ninguna conclusión al respecto, Charlie ya había vuelto a salir del cuarto.

			—¿Ya se ha ido? —exclamó Morgan—. ¡Sus vídeos con tu hermano son tan divertidos, Abby!

			—¡Son #tronchantes! —estuvo de acuerdo Lucy.

			—Y Abby y Charlie tienen mucha química en pantalla, como cuando filmaron juntos aquella broma que le hicieron a Josh —insistió Morgan—. Y… ¿detecté algo de flirteo también?
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			Todas se echaron a reír.

			—Pues… —empezó a decir Abby, quien por una vez en la vida parecía haberse quedado muda al ver a todas las demás mirarla, expectantes—. ¿Me ayuda alguien con el trípode?

			—Sí, será mejor que empecemos a grabar —dijo Hermione intentando rescatar a su amiga. Se sentía un poco mal por Abby. Aunque Morgan era divertida, la sutileza no era lo suyo.

			—¡Sí! —exclamó Jessie, y saltó a la cama—. ¡Y tenemos una estrella invitada! ¿Cómo es que no sabía que esta chica iba a estar aquí? Nuestro primer vídeo del año va sobre OBJETIVOS.
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				VÍDEO 1

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE LUCY

				ABBY, LUCY, JESSIE, HERMIONE y MORGAN están apiñadas en la cama de Abby. Todas saludan con la mano a cámara. WEENIE está dormido a los pies de ABBY.

				ABBY: ¡Hola, gente! ¡Feliz Año Nuevo de parte de todas las Chicas YouTubers! Esperamos que hayáis pasado unas Navidades geniales.

				LUCY: Hoy t-t-tenemos una supersorpresa para vosotros: ¡es mi amiga MORGAN de Estados Unidos! ¡Gente, esta es M-M-Morgan!

				LUCY señala a MORGAN.

				MORGAN: ¡Hola! ¡Estoy supercontenta de poder colaborar con estas chicas, hoy! El tema es propósitos de Año Nuevo, ¿no, Hermione?

				HERMIONE: ¡Eso es!

				MORGAN: Ya sé, para hacer esto un poco más entretenido, ¡hagamos un cuestionario de Año Nuevo para que la gente se etiquete! A mí me etiquetaron en uno y creo que recuerdo las preguntas. Vale, la primera: ¿cuál es vuestro recuerdo favorito del año pasado?

				ABBY (sonriendo): Actuar en el musical Grease aquella primera noche de función… ¡valió la pena, pese a que los ensayos fueron una pesadilla!
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				JESSIE: Para mí, sin duda, filmar un vídeo con RedVelvet.

				ABBY: ¡Oh, claro, eso también!

				LUCY: ¡Más una! Aunque también… m-m-mi primera cita con Sam.

				HERMIONE: ¡Qué mona! La verdad es que todo lo que hemos hecho con las Chicas YouTubers ha sido lo más.

				MORGAN: Vale, siguiente pregunta. ¿Qué has probado por primera vez este año?

				LUCY, JESSIE y HERMIONE: ¡Grabar vídeos para YouTube!

				HERMIONE (con cara triste):… Cortarme el pelo corto-corto…

				LUCY: ¡Y trabajar en una g-g-granja, jajaja!

				JESSIE: ¡Hacer una voltereta en el potro!
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				ABBY: ¡Conseguir el efecto ojos ahumados perfecto!

				WEENIE emite un ronquido y todas se ríen.

				MORGAN: Y, finalmente, decid algo que os hayáis propuesto para este año.

				ABBY (con cara de asco): Diría que mejorar mis notas… Si no, lo nuevo del año que viene acabará siendo repetir curso.

				MORGAN (poniendo los ojos en blanco): Vaya, eso es muy #serio… ¿Qué tal algo más diver como… qué crees que va a pasar al final con tus dos novios?

				A todas se les escapa un grito ahogado, pero luego empiezan a reírse. WEENIE se despierta y se pone nervioso ante tanto escándalo.

				MORGAN (continúa): ¡Oooh, te has puesto roja!
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				ABBY (tapándose la cara con las manos): ¡MENTIRA! Morgan, por Dios, ¡no tienes filtro!

				JESSIE (excitada): Bueno, ya que Morgan ha sacado el tema… ¿Qué vas a hacer? Charlie está claramente loco por ti, pero también tienes ahí algo no resuelto con Ben…

				ABBY: ¡Un vídeo NO es el momento ni el lugar para hablar de esto! Y, Jessie, ¡para de saltar!

				MORGAN: Vale, vale, pero le recomendamos a Lucy que su segundo propósito sea ¡poner orden en su vida sentimental! La siguiente, ¡Hermione!

				HERMIONE: Leer más… ¡Leer más siempre! El año pasado me puse el objetivo de leer un libro a la semana, pero hay tantos grandes libros que quiero leer que me gustaría conseguir leer dos cada semana. Y voy a dejarme crecer el pelo de nuevo y NADIE volverá a hacérmelo cortar. ¡Nunca! A lo mejor, si tomo las vitaminas adecuadas y uso aceites especiales o algo, me crece como mínimo por debajo de los hombros antes de que acabe el año que empieza.

				LUCY: Oye, H, ¡no es tan horrible! ¡Al menos tienes el pelo liso y brillante!

				JESSIE (mostrando sus trencitas): Pues sí, ¡tendrías que intentar domar el mío!

				MORGAN: ¡Te toca, Lucy!

				LUCY: Me gustaría aprender a m-m-montar a caballo perfectamente bien…

				MORGAN (la interrumpe): ¡Eso suena tan inglés! ¡Per-fec-ta-men-te bien! Chica, ¡pareces salida de Downton Abbey!
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				LUCY (lanzándole una mirada matadora a Morgan): ¡No te m-m-metas conmigo! Quiero poder salir a m-m-montar con Sam y ayudar con los grupos de equitación en la g-g-granja.

				JESSIE: ¡Yo quiero entrenar más! Quiero convertirme en buena de verdad en gimnasia. Pero también he decidido que debería ayudar más a mi madre en casa. Sobre todo con Max, mi hermanito.

				MORGAN: Si quieres ir a las Olimpíadas, ¡el entrenamiento es lo primero!

				JESSIE (riendo): ¡Ya veremos! ¿Y tú, Morgan? No nos has dicho tus objetivos…

				MORGAN: Supongo que debería dejar de morderme las uñas cuando estoy estresada. Ya sé que es MUY ASQUEROSO, pero es que ¡no consigo evitarlo! Si lo hago, mi madre me va a pagar una manicura.

				LUCY: ¡G-g-enial! (Le da un abrazo a Morgan.)

				MORGAN: Oh, chicas, también podéis marcaros objetivos a conseguir con el canal este año. ¡Es súper que ya tengáis cinco mil suscriptores!

				ABBY: ¡Lo vamos a petar! ¡Queremos veinte mil suscriptores a finales de año!

				HERMIONE pone cara de sorpresa.

				ABBY (continúa): Ya sé que son muchos, pero ¡tenemos tantas ideas nuevas para los vídeos! Otro objetivo es poder ir a SummerTube este año.

				MORGAN: ¡Un objetivo genial! Esa convención tiene superbuena pinta. Y, ahora, como premio, ¡os he traído cosas de Estados Unidos a todas! ¡Venid a por ellas!
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				MORGAN coge su bolsa, le da la vuelta y caen un montón de caramelos americanos sobre la cama: Tootsie Rolls, Reese's Cups, M&M’s de Navidad, etc. LUCY, HERMIONE, ABBY y JESSIE empiezan a pelearse por ellos y a devorarlos.

				HERMIONE (con la boca llena): ¡Deliciosos! Y, vosotros, decidnos en los comentarios cuáles son vuestros objetivos para este año y mencionaremos los más inspiradores en el próximo vídeo. ¡Ah, y no olvidéis suscribiros al canal de Morgan! Tenéis el link debajo.
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				Todas dicen adiós con la mano. WEENIE se ha vuelto a dormir.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 1.201

					Suscriptores: 5.069

					Comentarios:

					So-Cal-Gal: No sabía que estabas en Inglaterra, Morgan. ¿Chicos guapos?

					MagicMorgan: En una palabra… ¡sí! [image: ]

					fandelaschicasyoutubers: Este año conseguiréis los 20.000. ¡Seguro! [image: ]

					queen_dakota: ¿20.000? ¡JA! Que más quisierais…

					Sammylovesbooks: ¡Guau, Hermione! Mi objetivo son 25 libros al año.

					SassySays: Soy una nueva suscriptora. ¡No puedo parar de ver vuestros vídeos! x

					BrominsteinCharlie: ¡Buena suerte con los propósitos de Año Nuevo! Sobre todo tú, Abby. [image: ]

					(Mostrar los siguientes 13 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo dos

			—Tenías razón, Luce, este sitio es como Downton Abbey —dijo Morgan, maravillada, mientras las chicas la llevaban hasta el aula. Habían dejado que Morgan asistiese al primer día de clase de Lucy antes de volver a Estados Unidos con sus padres—. Hermione, me parece genial que te hiciesen ayudar a Lucy en su primer día, ¡esto es tan distinto a nuestros institutos allí, en Estado Unidos!

			Hermione sonrió. Ese primer trimestre parecía tan lejano…

			—Lucy lo hizo genial, ¡aparte de resbalar en un charco gigante, claro!

			—Fue una manera superefectiva de llamar la atención —la provocó Jessie— ¡de toda la clase!

			—P-p-por favor, no me lo recordéis —les suplicó Lucy mientras se sentaba a su mesa y les ofrecía un táper lleno de galletas navideñas que habían sobrado en su casa—. Y no solo de la clase. El vídeo de D-D-Dakota hizo que todo el instituto v-v-viese mi humillación…
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			—¡Uf, es verdad! ¡Eso fue terrible por su parte! —gritó Morgan—, ¿dónde está la famosa Dakota de todos modos? Como la vea, se va a enterar… —Miró alrededor llena de curiosidad, observando al resto de adolescentes—. Y, Abby, ¿dónde está el chico aquel tan mono, Ben? El que actuaba en Grease… Lucy me lo contó. Está en tu clase, ¿no? ¿Te gusta tanto como Charlie?

			Abby se quedó petrificada, su cara era la viva imagen de la vergüenza, y Hermione se encogió por pura empatía. ¡Morgan hablaba tan fuerte! Y Ben solo estaba a unos pocos metros de la mesa de Lucy. El chico hacía ver que no las oía y que estaba tecleando algo en su móvil, pero la cara de Abby se puso de un rojo brillante. Como con Charlie, Hermione no sabía exactamente lo que pasaba, pero sí que era un tema delicado. Sobre todo después de que Ben hubiese besado a Dakota en la fiesta tras el estreno del musical. Aunque para Morgan no parecía serlo:

			—Entonces ¿Dakota y Ben están juntos o no? —preguntó Morgan en un tono muy alto—. Abby, con lo guapa y genial que eres, ¡no me puedo creer que la prefiriese a ella!

			Hermione no pudo evitar reírse al ver cómo Abby, desesperada, se acercaba a Morgan y le metía una galleta en la boca.
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			—Estudiantes de la clase 9F, atiendan, por favor —dijo la señorita Piercy unos minutos después del discurso de bienvenida de inicio del trimestre. Hermione le estaba enseñando a Lucy uno de sus regalos de Navidad favoritos, una botella de agua con el escudo de Hogwarts, pero levantó la vista—. Bienvenidos de vuelta y, hola, Morgan, me alegro de que hayas venido.

			—Gracias, ¡es genial estar aquí hoy! —exclamó Morgan, animada—. ¡Me encanta su top, por cierto!

			Hermione estaba maravillada ante la seguridad en sí misma que desprendía Morgan; ella nunca se hubiese atrevido a hablar así a un profesor, sobre todo si no lo conocía. Cruzó una mirada con Abby e intentó no echarse a reír.

			—Eh, muchas gracias —dijo la profesora bajando la vista hacia su camisa turquesa de topos blancos—. Bien, chicos, noto la típica exaltación de inicio del trimestre, y a mí también me da rabia que hayan terminado las vacaciones de Navidad y que estemos todos metidos en esta aula, pero tengo buenas noticias que quizá os aliviarán un poco la vuelta…

			—¿Los deberes han sido prohibidos por ley? —gritó Jessie.
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			—¿La cafetería se va a convertir en una pizzería? —propuso Eric.

			Ben vitoreó la idea y Hermione vio cómo Abby lo miraba con disimulo.

			—No, pero la noticia es casi tan buena como esas dos —dijo la señorita Piercy con una sonrisa—. ¡Un viaje de esquí a Francia a mitad del trimestre para vuestro curso! En un resort precioso de los Alpes al que vamos cada año. Una oportunidad maravillosa para todos aquellos interesados, no importa vuestro nivel, incluso podéis optar por hacer snowboard en lugar de esquiar. Hay una lista para apuntarse en el tablón de anuncios.

			¡Un viaje de esquí! Hermione miró a Lucy y las caras de ambas se empezaron a iluminar al unísono. ¡Pues sí que era emocionante!

			—¡N-n-no puedo esperar a que llegue el m-m-momento! ¡Será g-g-genial! —susurró Lucy, tartamudeando más que de costumbre por la emoción—. ¡Adoro esquiar! ¡T-t-tenemos que ir t-t-todas y grabar el viaje entero!
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			Abby y Jessie no paraban de gesticular hacia ellas desde la otra punta de la clase; era obvio que se les había ocurrido la misma idea. Un viaje de las Chicas YouTubers sería la ocasión perfecta para llevar el canal al siguiente nivel, como habían comentado en su último vídeo.

			—¡Chicas! ¡Deberíais poneros cámaras GoPro en el casco! —gritó Morgan, excitada, olvidando bajar la voz—. ¡Graban las escenas de descenso más cañeras del mundo e incluso puedes monitorizar lo rápido que vas!

			Pero mientras la señorita Piercy seguía hablando del viaje, Hermione se puso triste. Se necesitaba permiso del padre y de la madre y, tal y como estaba su madre últimamente, dudaba de poder conseguirlo. Además, cuanto más pensaba en la excursión, más segura estaba de que ella no era el tipo de persona capaz de bajar pendientes heladas a toda velocidad… ¡Mucho menos cámara en mano! Aun así, un viaje con todas ¡podía ser tan divertido! Nunca había estado en Francia y a lo mejor visitarla la ayudaría a inspirarse para el concurso de relatos. «Por favor, mamá —suplicó para sus adentros—. Haz esto por mí…»

			
				Querido diario:

				¡Menudo desastre! O como diría Abby: fracaso épico.

				Con mucho cuidado, busqué el momento que me pareció más adecuado para sacarle a mamá el tema del viaje de esquí: a la hora de cenar, después de hablarle del concurso de relatos. Me advirtió de que no me hiciese muchas ilusiones, pero noté que estaba contenta de que hubiese decidido participar. Así que cuando llevé el postre a la mesa, un crujiente de manzana que yo misma había hecho este fin de semana, mencioné de pasada que tenía otra noticia.

				—¿Es sobre los exámenes de matemáticas? —me preguntó.

				¡Qué fastidio! He cogido un par de asignaturas del curso que viene anticipadamente y es de lo único que parece querer hablar. Le comenté lo del viaje.

				—Todas las chicas irán. Lucy es la única entre nosotras que ha esquiado alguna vez, así que el resto seremos novatas juntas —le dije—. Es una buena oportunidad para aprender una nueva habilidad —ese tipo de palabras, «oportunidad», «habilidad», etc., suelen ser como magia con mamá. Pero no esta vez. Dejó la cucharilla en la mesa y me miró sorprendida.

				—Lo siento, Hermione, pero no es una opción ahora mismo. ¿Cómo se te ha ocurrido siquiera pensarlo? Paw Paw viene de visita esa misma semana, acuérdate, y querrá verte. Además, ya te has pasado las vacaciones de Navidad perdiendo el tiempo con esas chicas. Ahora toca que te calmes y te centres en tu trabajo.

				Luego se dio cuenta de que mi cumpleaños cae justo la misma semana que la salida de esquí e intentó decirme que lo pasaría mucho mejor con ella y Paw Paw (no les he dicho a las chicas nada sobre mi cumpleaños porque ser el centro de atención me da vergüenza).

				Mamá siguió hablando de las cosas que podríamos hacer con Paw Paw, y acabó diciendo que no había nada más que discutir. Por fuera hice ver que estaba totalmente calmada, pero, por dentro, me hervía la sangre. Un momento, ¿por qué es ella la única con derecho a decidir?

				Tengo una madre y un padre, ¿no?

				Los divorcios son lo peor.

				HERMIONE x

			

			23.34

			
				Hermione: Hola, papá. ¿Estás despierto? xx

			

			—¿Cómo que no te dejan venir? —preguntó Abby a la mañana siguiente, horrorizada.

			
				[image: ]
			

			Las chicas habían quedado a la hora del recreo para poner sus nombres en la lista de asistentes al viaje. Hermione tragó saliva. ¿Cómo iba a explicárselo? Sintió que si lo hacía se pondría a llorar.

			—¿Es un tema de dinero? —preguntó Jessie, comprensiva.

			El instituto había reservado en grupo para mantener los costes lo más bajos posibles, pero, aun así, para algunas familias podía ser inasumible de todos modos teniendo en cuenta que implicaba alquilar el equipamiento, un forfait para usar los remontes, traslados, alojamiento, comida… Barato, no era.

			Hermione negó con la cabeza.

			—No, no es eso —murmuró intentando meterse un mechón demasiado corto detrás de la oreja, aunque no le llegaba. ¡Maldito corte de pelo!—. Mi madre quiere que me concentre en mis tareas y, además, mi abuela viene a visitarnos.

			—Pero ¿no se queda Paw Paw un par de m-m-meses en vuestra casa cuando viene? —preguntó Lucy—. ¡Seguro que p-p-puede estar sin ti una sem-m-mana! —Lucy entrelazó su brazo con el de Hermione—. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué ha d-d-dicho tu p-p-padre?

			—A él no se lo he comentado todavía —admitió Hermione.

			—Oh, claro —dijo Abby asintiendo con la cabeza—, no es el mejor momento para tus padres tampoco. —Justo al acabar de decirlo se dio cuenta de lo que había hecho y se sonrojó al ver a Hermione mirándola con los ojos muy abiertos—. Qué rollo, no será lo mismo sin ti, H —añadió intentando desviar la atención.

			—Un momento —dijo Jessie—. ¿Qué has querido decir con eso de que no es el mejor momento? —preguntó mirando a Lucy, quien se encogió de hombros.

			—Pues, porque sus padres, bueno… —Abby se quedó sin habla.

			Hermione suspiró.

			—Lo siento, Abby, te he puesto en una posición comprometida. Luce, Jesse, ya va siendo hora de que os lo cuente a vosotras también. —Hermione respiró hondo y se puso a quitar pelusas de su jersey—. Mis padres se van a divorciar. Es un rollo. Mi padre se ha ido de casa y mi madre se ha metamorfoseado en una especie de monstruo. —Hermione evitó cruzar la mirada con Lucy. Era su mejor amiga y se sentía culpable por no habérselo contado primero.

			—¿QUÉÉÉ? —gritó Jessie—. ¿Cuándo ha sido?

			—Estas últimas dos semanas ha estallado todo. —Hermione hizo una pausa al percibir un aroma a vainilla que no presagiaba nada bueno y acto seguido vio a Dakota acercándose al tablón de anuncios. Bajó la voz. Si la archienemiga de las Chicas YouTubers se enteraba de aquella información, seguro que se le ocurriría algo malo que hacer con ella—. Abby vino justo el día que me enteré, antes de Navidad, por eso lo sabe. —Finalmente se atrevió a mirar a Lucy, quien estaba sorprendida, pero era obvio que también algo dolida—. Quería decíroslo a todas antes, pero la verdad es que casi prefiero hacer ver que no está pasando. ¡Es mucho más divertido concentrarme en nuestro canal! —Intentó sonreír al decir la última frase.

			Hubo un breve silencio mientras Dakota escribía su nombre en la lista del tablón de anuncios.

			—Ben también se apunta —le dijo en voz alta a su amiga Kayleigh—. Será nuestro primer viaje juntos, ¡qué ganas!

			—Qué monos —asintió Kayleigh—. ¡A ver si me busco un novio!

			Hermione vio cómo Abby se ponía blanca. Entonces ¿lo de Ben y Dakota era oficial? ¿Estaban juntos?

			—Qué pena que Ameeka no se lo pueda permitir. ¡Y qué vergüenza! —continuó Dakota, y le pasó el boli a Kayleigh mientras agitaba su melena castaña y brillante.

			Hermione y las demás Chicas YouTubers intercambiaron miradas de shock.

			—No todos tenemos acceso ilimitado al dinero de papá, Dakota —le dijo Jessie—. ¡Bonita forma de hablar de tu amiga, por cierto!

			
				[image: ]
			

			—Hazme un favor y sal de mi vista —respondió Dakota volviéndose para mirarlas—. Qué pena que la mayoría de vosotras vayáis al viaje, aunque, pensándolo bien, ¡puede que sea hasta divertido! Vaya, ¿a qué vienen esas caras?

			Hermione se quedó helada. ¿Se le escaparía a alguien lo del divorcio?

			—Nada que pudieses entender, Dakota —saltó Abby.

			
				[image: ]
			

			—Nada que te INTERESE entender, creo yo —dijo Kayleigh con una sonrisa de medio lado—. Problemas de pringadas. Seguro que se han mirado al espejo y han tenido un susto, eso es todo.

			Ambas se alejaron entre risas y Hermione se sintió aliviada.

			—Siento mucho lo de tus padres, H —dijo Jessie—. Pero es UN ROLLO que no te vengas a esquiar. Un tour de las Chicas YouTubers es justo lo que necesitarías ahora mismo.

			—¡Y tanto! —estuvo de acuerdo Lucy. Sonrió a Hermione—. Además, seguro que te encantaría esquiar. Y la m-m-montaña. Ya sabes lo que diría M-M-Morgan: ¡no aceptes un no por respuesta! ¿Crees que vale la p-p-pena que lo vuelvas a intentar?

			
				[image: ]
			

			10.04

			
				Papá: Perdona, no he visto el mensaje hasta ahora. ¿Qué pasa, cariño? Papá x

			

			
				VÍDEO 2

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: DE NOCHE EN LA HABITACIÓN DE HERMIONE

				HERMIONE está de pie junto a una estantería llena de libros. Lleva un pantalón de pijama con dibujos de cupcakes y una camiseta gris en la que dice: «Tantos libros, tan poco tiempo».

				HERMIONE: ¡Hola, gente! Como ya debéis saber, ME ENCANTA leer, así que hoy os voy a hablar de mis libros y personajes favoritos.

				Estoy suscrita a un montón de BookTubers que hacen unas recomendaciones y reseñas de libros increíbles. Yo soy bastante nueva en esto, pero espero que llegue el día en el que los editores me envíen libros para que los analice. ¡Sería tan guay! ¿Esto está filmando?

				(Revisa la cámara, algo ansiosa.)

				¡Uf! Todavía tengo que familiarizarme un poco más con mi nueva cámara.

				(Pasa la mano por la estantería superior.)

				Bien, primero, estos son mis libros más queridos, los que me llevaría si la casa empezase a arder. Tengo algunas primeras ediciones y también libros firmados por sus autores: Suzanne Collins, Philip Pullman, J. K. Rowling, Zoella y algunos más.

				(Se sienta en la cama con una pila de libros al lado.)

				Y ahora me gustaría hablaros de mis personajes favoritos, que resulta que son todo chicas. ¡Genial! A veces, los personajes de los libros me parecen más reales que la gente real. ¿A alguien más le pasa?

				(Mira a cámara con cara rara.)

				¿No? ¿Soy solo yo? Da igual, ¡allá vamos!

				(Levanta un libro.)

				Número uno: Lucy, de El león, la bruja y el armario, de C. S. Lewis. ¿A quién más le gustaría poder viajar hasta Narnia y correr mágicas aventuras con Aslan, el león? Lucy es la más joven de sus hermanos, pero es supervaliente. La primera vez que leí este libro me metí en el armario ropero de mi abuela en busca de la puerta secreta hasta Narnia. ¡Pobre!

				
					[image: ]
				

				(Coge otro libro y lo muestra.)

				La siguiente es Pippi Calzaslargas, de Astrid Lindgren. ¡Pippi está tan loca! Es una rebelde y vive en una casa sola con su mono. Además, tiene unas trenzas chulísimas, ¡qué envidia!

				(Se toca el pelo con cara de pena y luego enseña otro libro.)

				Seguimos. Esta es Matilda, de Roald Dahl. Como a mí, a Matilda le encanta leer, pero, además, ¡tiene superpoderes! La primera vez que lo leí tenía siete años e intenté levantar una cuchara en el aire mentalmente, como hace ella. ¡Un #fracaso!

				CORTE A: Un clip pregrabado en el que se ve una cuchara siendo levantada con un cordón muy visible.

				HERMIONE (continúa): ¡Ja, ja, ja! ¡Casi! Otro de mis personajes favoritos es Dorothy de El Mago de Oz (enseña el libro). ¿Sabíais que fue antes el libro que la película? Se trata de otra chica valiente que acaba siendo transportada a un mundo mágico y vive increíbles aventuras… (Se ríe.) ¿Veis un tema recurrente en mi biblioteca? ¡La magia gana!

				
					[image: ]
				

				(Levanta otro libro a cámara.)

				Alguien menos mágico, pero con quien resulta más fácil identificarse, es Margaret, del libro de Judy Blume, ¿Estás ahí, Dios? Soy yo, Margaret. Aunque fue escrito en 1970, me identifico mucho con Margaret y con todos sus secretos y sueños embarazosos. ¡Está obsesionada con los sujetadores!

				CORTE A: Plano con diversos sujetadores siendo lanzados al aire.

				HERMIONE (continúa): No son míos, por cierto, ¡son de mi madre!

				(Mira la pila de libros, en la que solo quedan dos.)

				¡Ya casi estamos! Otra de mis heroínas es Katniss Everdeen de Los Juegos del Hambre (levanta el libro a cámara). Es la chica audaz definitiva: valiente, habilidosa con el arco, y nunca se siente intimidada por los chicos. No es que quiera pasarme la vida lanzando flechas desde los árboles, pero, bueno, ya me entendéis. Y, como Pippi, lleva una trenza estupenda.

				(Hace una pausa.)
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				Y, para finalizar, casi seguro que lo habréis adivinado: ¡Hermione Granger! ¡La bruja más brillante de su generación!

				(Se pone de pie y sonríe de oreja a oreja con el libro en la mano.)

				Es de la serie de libros de Harry Potter, para esos que os hayáis pasado la vida viviendo en una cueva y no lo sepáis. No me pusieron el nombre en su honor, claro, pero creo que nos parecemos bastante. Las dos somos un poco tímidas cuando se nos conoce al principio, a las dos nos encanta leer y, LO MÁS IMPORTANTE, siempre solucionamos la papeleta. Ah, y, claro, ¡las dos amamos a Harry!

				(Sonríe de nuevo.)

				Pues, bueno, esos son mis personajes favoritos de la historia de la literatura. Ha sido supercomplicado escoger a tan pocos. ¡Decidme los vuestros en los comentarios!

				(Saluda con la mano.)

				¡Os veo pronto, mis pequeños elfos caseros! Ah, sí, dijimos que mencionaríamos a quien hubiese compartido el mejor propósito de Año Nuevo, así que un saludo a… Lovecats13 por haberse propuesto hacer de voluntaria durante cien horas en su refugio local para gatos. ¡Increíble!

				FUNDIDO A NEGRO
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					[image: ]
				

				
					Visualizaciones: 759

					Suscriptores: 5.100

					Comentarios:

					BookGeek: Mi personaje favorito es Ana de las Tejas Verdes. ¡Tiene el pelo verde! LOL

					lucylocket: ¡Matilda es taaaaaan mona!

					Sammylovesbooks: A mí me encanta Poison Ivy, de los cómics de DC… [image: ][image: ][image: ]

					ShyGirl1: Mi favorito es Jo de Mujercitas.

					pink_sparkles: Katniss es lo más.

					my_cute_bookshelf: ¿Por qué te pusieron Hermione de nombre?

					HashtagHermione: Por el personaje de El cuento de invierno, de Shakespeare. ¡Parece que nadie lo conoce! LOL

					(Mostrar los siguientes 27 comentarios)

				

				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Capítulo tres

			07.43

			
				Hermione: PUEDO IR PUEDO IR [image: ]

			

			
				Lucy: ¿Qué ha pasado?

			

			
				[image: ]
			

			
				Hermione: En resumen: papá ha convencido a mamá. [image: ]

			

			
				Lucy: SÍÍÍÍÍÍÍÍÍ

			

			
				Hermione: Ha costado, pero al final la ha convencido diciéndole que me merezco algo agradable por tener que aguantar todo lo del divorcio. ¡Factor culpa!

			

			
				Lucy: ¿Te has apuntado? La fecha límite era la semana pasada.

			

			
				Hermione: Papá ha llamado a la escuela y me han incluido justo a tiempo.

			

			
				Lucy: Qué guay [image: ]

			

			
				Hermione: Además, papá me ha dado algo de dinero para comprar ropa de esquí.

			

			
				Lucy: Te haré una lista con todo lo que necesitas. ¡Estarás tan guapa!

			

			
				Hermione: Jajaja, no sé yo… ¡Al menos el casco de esquí me cubrirá el estúpido corte de pelo! Ahora voy a decírselo a las demás xx

			

			
				Lucy: Gracias por contármelo la primera [image: ]

				¡YUPI! ¡CHICAS YOUTUBERS DE GIRA! [image: ]

			

			—¿Y qué me dices de la química? ¿Ya te sabes de memoria la tabla periódica?

			—Que sí, mamá —gruñó Hermione mientras su madre colocaba unas flores en la mesa de la cocina—. El póster que colgaste en mi habitación me ha sido muy útil para recordarla. Ahora, ¿puedo irme?

			La señora Chan quitó un par de hojas del jarrón, frunció el ceño y luego las volvió a poner.

			—¿Está mejor así? —se preguntó para sí—. No, me parece que será mejor que vuelva a empezar.

			—Mamá, relájate, quedan superbien así —dijo Hermione, impaciente, levantándose para salir.

			Su madre le lanzó una mirada matadora.

			—Tengo mis estándares, Hermione. Solo porque tu padre no esté aquí no quiere decir que no podamos vivir en un entorno agradable y ordenado. —Sacó las flores mojadas del jarrón y las dejó sobre la mesa—. Por cierto, ya que hablamos de orden, ¿qué tal con tus libros? ¿Has preparado ya la caja de libros sobrantes para la tienda de segunda mano?

			
				[image: ]
			

			Hermione suspiró y se dirigió a la puerta. Había ordenado una parte de su habitación para grabar el vídeo sobre sus libros favoritos, pero no la parte que quedaba fuera del plano.

			—Estoy en ello, mamá, ya lo sabes. Además, es mi habitación. Nadie aparte de mí tiene que soportar mi caos. Y al menos solo son libros. ¡Tendrías que ver la habitación de Abby!

			—¡Bah! Llena de maquillaje y prendas tontas, seguro, conociéndola —dijo su madre en tono despectivo al tiempo que el móvil de Hermione emitía un bip—. No le iría mal un póster de la tabla periódica a esa chica.
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			11.27

			
				Lucy: ¿¿Dónde estás??

			

			11.28

			
				Hermione: ¡Intentando escapar! Mamá está en MODO MEGA MONSTRUO, hoy.

			

			Hermione envió el mensaje y luego guardó el móvil en la mochila.

			—De verdad, mamá, ¿me puedo ir ya? ¡Lucy me está esperando en la parada del bus!

			La señora Chan miró las flores de nuevo y volvió a meterlas en el jarrón.
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			—Vale —dijo—. Pero no te olvides de que te necesito aquí a las cuatro. Y no compres cosas que no necesitas, solo lo imprescindible para el viaje. Las niñas sois tan frívolas con vuestro maquillaje, vuestros zapatos…

			—Lo prometo, ¿vale? —la interrumpió Hermione con impaciencia—. No me extraña que papá se haya ido —murmuró para sí mientras se dirigía al perchero—. Le quitas la diversión a todo… Seguro que tú hiciste que se fuera.

			Cogió su abrigo y luego se quedó paralizada al ver la expresión en la cara de su madre. Oh, no… Hermione no había querido decir la última frase en voz alta. Pero era obvio que su madre lo había oído todo.
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			—Bueno, Hermione —dijo la señora Chan tras una pausa incómoda—. Siento que lo veas así. Pero a lo mejor un día verás que quizá no soy la única responsable de nuestro… alejamiento. Tu padre tampoco es perfecto. —Pareció que quería continuar, pero, al final, cambió de tema—. Solo lo esencial, acuérdate.

			—Te lo prometo —respondió Hermione con hosquedad y la vista fija en sus zapatos mientras su madre se alejaba. Se sentía culpable y muy confundida.

			Unos minutos después sintió gran alivio de encontrarse en el exterior, respirando aire fresco y de camino a reunirse con sus amigas para ir de compras y charlar alegremente.

			
				[image: ]
			

			

			—A mí me parece un montón de tiempo —dijo Hermione cogiendo una galleta de chocolate blanco—. Aunque la verdad es que estoy nerviosa por lo de esquiar en sí.

			—No te preocupes, se nos dará superbien —la animó Abby, confiada—. No puede ser tan difícil, ¡si es cuesta abajo!

			Hermione sonrió. A ella no le parecía tan simple.

			—Esperemos que tengas razón. La verdad es que ahora mismo me embarcaría hasta en un viaje de paracaidismo extremo con tal de escapar de mis padres. —Pagaron y buscaron una mesa—. Jess, ¡qué valiente eres al probar el snowboard!

			Jessie tomó un sorbo de su chocolate.

			—¡Uy, quema mucho! —Lo dejó en la mesa con cuidado y le dedicó a Hermione una sonrisa de oreja a oreja—. Sí, bueno, como me encanta el skateboard y me han dicho que es muy parecido… Además, eso quiere decir que podré usar su jerga y soltar cosas como «fuera de control» cuando me caiga.

			Hermione tragó saliva. No quería ni pensarlo.

			—Y vosotras sois «palilleras», que es como los que practican snowboard se refieren a los esquiadores —prosiguió Jessie—. Y a mi tabla se le llama también «bandeja».
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			—¡Cómo mola! —dijo Lucy riendo.

			—Vale, chicas molonas, pero ahora ¿podríamos hablar de compras, POR FAVOR? —suplicó Abby.

			—Sí, necesitamos m-m-muchas cosas —dijo Lucy—. La m-m-mayoría de mis prendas de esquí ya no me caben y vosotras sois todas nuevas en esto.

			—No me lo recuerdes —protestó Hermione.

			—Yo tengo algunas prendas de Leon —dijo Jessie haciendo una mueca—. Fue a hacer snowboard hace un par de años. Por desgracia me temo que ninguna ha sido lavada desde entonces…

			Abby rebuscó en su bolsa.

			—He traído la lista que nos dieron en el instituto sobre lo que debíamos llevar, ¡arg! —Sacó un trozo de papel arrugado cubierto de brillo de labios—. Ya sabía yo que ese tubo de Beige Babe no cerraba bien, ¡está por todas partes!
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			Hermione se echó a reír y le acercó una servilleta.

			—Yo también he traído la lista —dijo sacando su libreta—. También he anotado algunas recomendaciones que he sacado del tutorial de RedVelvet sobre qué poner en la maleta cuando te vas a esquiar. —Una de las cosas que a Hermione más le gustaban de YouTube era que siempre podías encontrar el vídeo adecuado para ayudarte a organizar tu vida, hicieses lo que hicieses. Frunció el ceño al concentrarse—. Necesitamos equipo de esquí, claro está, pero también tentempiés y productos de aseo como minichampú, gel de baño, crema solar, bálsamo labial con protección solar…

			—¡Y base de maquillaje con protección solar también! —añadió Abby mientras intentaba limpiar el brillo de labios que se había quedado pegado en su monedero—. Ah, y máscara de pestañas resistente al agua.

			—Vale, pero creo que es mejor que empecemos por la ropa de esquí —sonrió Lucy—. Y si alguien necesita prendas après-ski, también es el momento de p-p-pensarlo.

			—¿Qué es eso de après-ski? —preguntó Abby—. ¿Es otra modalidad de esquí? ¿Como un nivel superavanzado?

			Lucy se echó a reír.

			—Bueno, en realidad, quiere decir «después de esquiar» en francés. Es el m-m-momento del día en el que bajas de las pistas para salir, socializar, cenar… Es muy divertido porque se junta todo el mundo.
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			A Abby se le iluminaron los ojos.

			—Entonces ¿necesitas prendas completamente diferentes?

			—Yo me voy a llevar unas mallas y una sudadera de capucha —dijo Jessie dando sorbitos a su chocolate—. De todos modos, seguro que estaremos hechas polvo después de pasarnos el día en la pista.

			Pero Hermione vio que Abby ya estaba pensando mentalmente en todas las maravillosas prendas que se pondría. Después de todo, Ben también estaría allí, aunque ahora estuviese oficialmente con Dakota y ninguno se cortase un pelo a la hora de hacerse mimos por todas partes.

			Todas se acabaron las bebidas calientes.

			—Aquí seguro que encontramos la mayor parte de lo que nos hace falta —dijo Jessie dirigiéndolas escalera mecánica abajo hacia una tienda de deportes muy grande—. A veces vengo aquí a por cosas de gimnasia, ¡hay unas ofertas increíbles!

			Al pasar por el pasillo de la ropa de esquí, algo llamó la atención de Hermione.

			—¿Esa no es… la señorita Piercy? —le preguntó a Lucy.

			—¿Dónde? Ah, ya la veo, sentada fuera de los p-p-probadores, ¿no? ¡Sí! Parece que está esperando a alguien.

			Hermione sintió un poco de vergüenza.

			—Esto es un poco embarazoso. ¿Y si volvemos en otro momento?

			—¡SEÑORITA! —gritó Jessie al reconocerla también—. ¡SEÑORITA! ¡Aquí!

			—Bueno, ahora ya… —añadió Hermione. Aunque le caía bien la señorita Piercy, siempre se le hacía raro ver a los profesores fuera de clase y hablar con ellos de cosas que no tenían nada que ver con las materias, como si fuesen gente normal.

			La señorita Piercy miró en su dirección y al ver a sus estudiantes levantó las cejas. Hermione tuvo la sensación de que la profesora también parecía avergonzada.

			—¡Hola, chicas! ¿Qué hacéis…? Ah, supongo que es fácil de adivinar, ¿comprando cosas para el viaje a la nieve?

			—Ha acertado, señorita. ¡Hacen falta tantas cosas! —dijo Abby en tono dramático.

			—Bueno, pero aquí hay una gran selección y…

			—¿Qué tal estos, Annabel? —la interrumpió una voz masculina.

			Las chicas emitieron un grito ahogado al ver al señor Byrne, su nuevo profesor de física, salir del probador sin darse cuenta de que estaban allí. Había empezado a dar clase después de Navidad, sustituyendo al señor Henry, que había decidido marcharse tras un incidente relacionado con la desaparición de material del laboratorio.
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			Hermione pensaba que el señor Byrne era buen profesor, aunque sabía que al resto les parecía un poco cómico: era muy nervioso y patoso. Y al verlo allí, la verdad era que le entraron ganas de reír. Estaba de pie con un mono de esquí (un pantalón resistente al agua con tirantes, como les había explicado Lucy) de color verde fluorescente. Lo llevaba encima de los vaqueros y la camisa y era obvio que le iba pequeño. El bajo del pantalón se le había subido, dejando ver un trozo de pierna pálida y velluda. El color verde le hacía un flaco favor a su tono de piel. Se le formaron unas gotas de sudor en la frente al ver a las chicas allí delante.

			—Hola, señoritas, esto… ¡qué bien verlas!
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			—¡Hola, señor Byrne! —dijeron a coro Abby y Jessie, antes de mascullar algo sobre tener que ir a ver las camisetas térmicas y salir corriendo entre risas no demasiado sutiles.

			Abby sacó el móvil y empezó a teclear como una loca. Hermione sabía que estaba enviando mensajes a todos los de clase.

			El señor Byrne miró a la señorita Piercy, ansioso, y luego a Hermione y a Lucy.

			—Como soy nuevo por aquí, la señorita Piercy se ha ofrecido a ayudarme con las compras. Para el viaje de esquí.

			—No sabía ni dónde estaban las tiendas —explicó la señorita Piercy poniéndose colorada.

			—Qué bien, muy amable por su parte, señorita —comentó Hermione muy educada, tras una pausa. Le dio un codazo a Lucy, que estaba de pie junto a ella, en silencio y con la mirada fija en la aparición verde flúor que tenía delante—. Y ese color es, mmm, muy llamativo, señor. Y nada, que será mejor que alcancemos a las demás. ¡Nos vemos en clase!

			—Eres la alumna ideal —le dijo Lucy a Hermione mientras se alejaban—. Yo no podía ni hablar porque m-m-me hubiese tronchado de la risa. —Se volvió un momento para mirar de nuevo a los profesores—. ¿Cómo vamos a aguantar verlo con ese t-t-traje una semana entera?

			
				[image: ]
			

			
				VÍDEO 3
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				FUNDIDO DE ENTRADA: EN LA HABITACIÓN DE ABBY. POR LA NOCHE

				ABBY está en su habitación con un montón de ropa, zapatos y artículos de aseo sobre la cama. Tras ella hay una cajonera con los cajones abiertos y un armario con ropa que cae hasta el suelo, donde hay una maleta vacía.

				ABBY: ¡Eh, Hermione! No te he oído llamar, estaba encendiendo la cámara.

				HERMIONE (entrando a la habitación con su propia maleta): Seguro que porque estabas cantando… ¡He llamado! Josh me ha dejado entrar.

				¡Hola, gente! (Saluda a cámara.)

				ABBY: Hermione ha llegado justo a tiempo para ayudarme a ordenar este caos. ¡No sé ni por dónde empezar!

				HERMIONE (negando con la cabeza de forma exagerada): Hmmm. Vaya, parece que haya pasado un huracán por aquí. ¿Dónde está lo que te vas a llevar?

				ABBY (agitando los brazos en todas direcciones): Bueno, está por todas partes. Todavía no he decidido qué me llevaré, pero ya tengo claro que no me va a caber todo en la maleta.

				HERMIONE: No, a no ser que traigas dos maletas, pero ¡solo nos vamos una semana!

				ABBY (pestañeando): Oh, H, ¿puedes hacérmela tú, por favor? ¿Porfa, porfa, porfa? Eres tan organizada y tan buena con estas cosas…

				HERMIONE: Abs, por mucho que me hagas la pelota no vas a conseguir nada. Tienes que hacerlo tú misma. Pero te ayudaré.

				HERMIONE pone la maleta sobre la cama y la abre. Todo está perfectamente doblado y en los compartimentos adecuados.

				HERMIONE (continúa): ¿Ves? Esto es lo que tienes que conseguir.

				ABBY (dando un grito): ¡Increíble! ¡Nunca he sido capaz de hacer esto!

				HERMIONE: Lo aprendí en un vídeo de RedVelvet. Creo que se llamaba «Viaje de esquí: haz la maleta como una profesional». Añadiremos el link debajo. ¿Has visto? Tengo compartimentos para mis productos de aseo, que llevo en botellas pequeñas, y bolsas separadas para la ropa interior y los calcetines para que no se pierdan. Pero, bueno, pongámonos con la tuya. (Saca una lista.) Dos pares de mallas térmicas, dos pares de camisetas térmicas de manga larga, dos polares con cremallera, tu nuevo mono de esquí, ¡qué chulo es! El anorak lo puedes llevar puesto, no hace falta que lo metas en la maleta.

				ABBY va dando vueltas por la habitación buscando todo lo que le dice HERMIONE y esta lo dobla con cuidado y lo pone en una pila.

				HERMIONE (continúa): Ahora, guantes de esquí, gafas de sol, calcetines, gorros y tu braga para el cuello o bufanda.

				ABBY: ¿Has visto cuántos gorros monos tengo? (Se pone uno.) Me he pasado un poco comprando…

				HERMIONE: Son muy chulos, Abs, pero tienes demasiados. Escoge dos, ¡como mucho! Ahora ordenemos tu pijama y ropa interior, e intentemos decidir tus looks après-ski.
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				ABBY: Après-ski. La parte más importante del viaje. ¡Hay que ir sofisticada con todos esos chicos franceses por ahí!

				¿No es total? (Muestra a cámara un top de lentejuelas.)

				Se abre la puerta de golpe y entra JOSH.

				JOSH: ¿Qué es eso que he oído sobre chicos franceses? Pensaba que ibas a aprender a esquiar, no a besuquear a chicos franceses. ¡Charlie se va a poner celoso!

				ABBY se abalanza sobre JOSH y le pega con sus guantes de esquí.

				ABBY: ¡CÁLLATE! ¿Qué haces aquí de todas formas?

				JOSH (coge el top de lentejuelas y se lo pone delante): ¡Uuu! ¡Seguro que quieres impresionar a alguien con esto tan sexy!

				ABBY: ¡JOSH, FUERA DE AQUÍ! (Le da con los guantes otra vez.)

				HERMIONE: Tranquilo, Josh. Ese top está en la pila de cosas que se quedan en casa, no te apures. Está todo bajo control.

				JOSH: Bueno, Abs, menos mal que tienes una amiga sensata. ¡INTENTA no liarla mucho por allí para que no te envíen a casa o te detengan!

				ABBY (sarcástica): Ja, ja, ja… Pero, a ver, ¿qué haces aquí?

				JOSH (hace una reverencia): Mademoiselles, la cena está servida.
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				CORTE A: Se ve un reloj cuyas manecillas avanzan en cámara rápida de las siete a las ocho de la noche.

				TRANSICIÓN A: ABBY, sentada sobre su maleta para intentar cerrarla, y HERMIONE ayudándola.
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				ABBY: ¡Perdonad! Teníamos que bajar a cenar.

				HERMIONE: Abs, en serio, yo creo que tendrías que sacar esos stilettos…

				ABBY: ¡Ni en un millón de años! (Mira a cámara.) Bueno, espero que os hayáis divertido compartiendo la experiencia de hacer la maleta con nosotras y un merci (¿Veis? Si hasta hablo un poco de francés y todo) muy especial a la INCREÍBLE Hermione ¡por rescatarme del desastre!

				HERMIONE (riendo): Vamos a hacer vídeos de tooodo el viaje a la nieve, empezando por el trayecto en autocar de mañana a las cinco de la madrugada (¡arg!). Así que ¡no os olvidéis de chequear vuestras ventanas de suscripción para no perderos ninguno!

				ABBY: Habrá mucha acción, ¡lo prometo! Au revoir!

				(Las dos se despiden saludando a cámara con la mano.)

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 1.354

					Suscriptores: 5.207

					Comentarios:

					*jazzyjessie*: No puedo esperar a mañana, chicas.

					lucylocket: LOL. ¡Estoy volviendo a hacer la maleta yo también!

					awesomeannie: ¡QUÉ ENVIDIA! Mi escuela también ha organizado un viaje a la nieve, pero mis padres dicen que no podemos permitírnoslo. [image: ]

					queen_dakota: Menuda pocilga. ¡Asco de cuarto, asco de vídeo!

					StalkerGurl: ¡Más Josh, por favor!

					MagicMorgan: Ojalá pudiese ir con vosotras xx

					SassySays: Ja, ja, a mí también me cuesta horrores hacer maletas.

					(Mostrar los siguientes 62 comentarios)
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			Capítulo cuatro

			—¡Chao! —les dijo a sus padres Dakota, a punto de subir al autocar enfundada en su carísimo anorak de esquí con la capucha ribeteada de pelo—. Os escribiré si necesito más dinero.

			—¡Adiós, princesa! —respondieron sus padres al unísono, saludando con la mano, orgullosos.

			La madre de Dakota se volvió a acercar a ella para darle un beso en la mejilla y luego sacó un pañuelo de papel para quitarle el pintalabios rosa flúor antes de que su hija la empujase.

			—¡Vale ya! —dijo Dakota, agobiada—. Solo serán seis días.

			Hermione sonrió. Menos mal que a ella la había traído la madre de Abby, aunque la verdad es que sus padres no serían tan ñoños como los de Dakota ni en broma. No les gustaba mostrar su afecto en público. De hecho, pensó apesadumbrada, probablemente nunca más volverían a despedirla juntos jamás, ahora que no soportaban ni estar en la misma habitación. Se imaginó a sí misma marchándose a la universidad en unos años, sola en la estación de tren, rodeada de bolsas e incapaz de llevarlas todas.

			—¿Has traído la cámara? —le preguntó Abby, interrumpiendo sus sombrías ensoñaciones.
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			Hermione levantó la mochila.

			—Aquí está, junto a mis deliciosos cupcakes de crema de vainilla. —Se había quedado despierta hasta tarde hacía unos días para hornear sus recetas favoritas. Desde que se había enterado de lo del divorcio, cocinar se había convertido en una distracción agradable, casi tanto como escribir en su diario.

			La señorita Piercy se les acercó con cara grogui y una carpeta de clip en la mano.

			—Bien, Abby, Hermione, ¿habéis metido las maletas ya en el maletero? ¿Sí? —Ambas asintieron—. En ese caso, por favor, subid al autocar y pondré una crucecita junto a vuestros nombres. Sí, Kayleigh, ¿qué quieres?

			—¿Pararemos en el KFC, señorita? —preguntó Kayleigh arrastrando su bolsa por el suelo.

			La profesora levantó la vista de la carpeta con expresión confundida.

			—¿Qué?

			—¿Qué? —preguntó Hermione a su vez.
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			—En el KFC —dijo Kayleigh jadeando, después de medio lanzarle la bolsa al conductor del autocar, que estaba ayudando a colocar las maletas—, ya sabe, el de la estación de servicio. Pronto solo comeremos comida francesa estilo rancho, así que puede que sea nuestra última oportunidad de comer algo normal.

			—La comida francesa es deliciosa —dijo Hermione en voz baja, imaginando montañas de cruasanes y platos de queso. Nunca había estado en Francia y no podía esperar a probar todas las maravillas locales.
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			—La comida francesa es deliciosa —la imitó Kayleigh en tono burlón—. Entonces, señorita, ¿KFC? ¿Burger King? ¿Sí o no?

			La señorita Piercy cerró los ojos.

			—Kayleigh, son las cinco de la mañana. Que puedas pensar en pollo frito a esta hora me supera —suspiró—. Lo que yo necesito ahora mismo es una gran dosis de cafeína. Pero sí, haremos paradas regulares y te prometo que no te morirás de hambre.
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			Kayleigh parecía decepcionada y, sin saber exactamente por qué, Hermione dijo:

			—Yo tengo cupcakes si quieres. —Abrió la mochila para enseñárselos.

			—Eso no es exactamente comida, ¿no? —dijo Kayleigh echando un vistazo—. Y no son tan grandes ni nada. —Pasó de largo por delante de Hermione y dijo—: Tu pelo todavía se ve raro, por cierto.

			Abby suspiró.
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			—Ahí te la has buscado un poco, H. Ya sabías que nunca iba a aceptar uno de tus cupcakes. ¡A veces eres demasiado buena para tu propio bien!

			El señor Byrne se apresuró a subir. Llevaba un anorak de color naranja y un vaso de papel en la mano.

			—No he podido evitar oír lo que has dicho —empezó mirando a la señorita Piercy—. Me refiero a lo de la cafeína. Toma mi cappuccino, Annabel. —La expresión de su cara le recordó a Hermione a la de un cachorrito desesperado por llamar la atención—. Cógelo, por favor, ya me he tomado uno en casa. No pasa nada. ¡Ay! —Debido a los nervios, el señor Byrne tiró parte del café sobre Abby. Hermione puso una mueca de horror, pero al mismo tiempo le dio pena el pobre profesor por ser tan torpe.

			—No se preocupe, señor —rio Abby—, es solo mi anorak de esquí, comprado expresamente para este viaje. ¡Menos mal que puede lavarse a máquina! Vamos, H, busquemos un par de sitios en la parte de atrás. —Y luego, bajando la voz, añadió—: ¿Va a combinar ese anorak con el mono verde que le vimos probarse? ¡No sé si mis ojos podrán soportar tanto flúor! ¡Menos mal que me he comprado estas gafas de sol!
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			Al subir al autocar, Hermione se volvió y vio a la señorita Piercy aceptar con una gran sonrisa el café que le había ofrecido el señor Byrne, quien le devolvió la sonrisa. En realidad, le parecieron simpáticos. Se preguntó si la señorita Piercy sería soltera. «¡Dios! ¿Qué hago pensando en la vida amorosa de mis profesores? El divorcio de mis padres me debe de estar trastornando. ¡Menos mal que ahora me voy fuera unos días!» Saludó por la ventana a Lucy y a Jessie, que habían llegado con el padre de Lucy.

			Hermione siguió a Abby a la parte de atrás, unas filas por detrás de Dakota y Ben, que estaban comiendo caramelos y haciéndose selfis.
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			—Lo de esos dos ya empieza a ser un poco ridículo —dijo en un susurro al ver a Dakota extendiendo el brazo hasta el pasillo para obtener un ángulo mejor. Ben le dio un beso en la mejilla mientras se pasaba la mano por el pelo.

			—¿Qué dos? —dijo Abby sentándose y mirando la pantalla de su móvil.
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			Hermione le sonrió cariñosamente.

			—Ya sabes a qué dos me refiero. Dakota y Ben, es decir, Bakota. —Kayleigh se había inventado el nombre y Dakota lo usaba ahora como hashtag en todos sus posts de Instagram. Era lo más horroroso que Hermione había oído nunca—. ¡Bakota! ¡Si suena a bacteria! ¿De verdad se creen que son una pareja de celebrities?

			—¿A quién le importa? —dijo Abby encogiéndose de hombros—. ¿Por qué hablamos de ellos cuando tenemos un millón de vídeos que planificar? ¡Oh! —Se le abrieron mucho los ojos—. ¡El de anoche ya tiene un montón de visualizaciones! ¡Genial! Este viaje podría llevarnos a los seis mil seguidores —añadió chocando los cinco con Hermione.

			—Tu habitación parecía una pocilga en ese estúpido vídeo —gritó Kayleigh desde los asientos del otro lado de la misma fila en la que estaban Dakota y Ben. Otros alumnos, que obviamente habían visto el vídeo, se pusieron a reír—. ¡Tienes que ordenarte un poco la vida! —siguió Kayleigh.

			Hermione suspiró.

			—Siempre tan negativa, Kayleigh. ¿Y qué si Abby no es la persona más ordenada? —Normalmente se sentía incómoda hablando delante de tanta gente, pero esa mañana Hermione estaba demasiado feliz para que nada le importase—. En cualquier caso, muchas gracias por mirarnos. Nos alegra saber que sigues estando suscrita.

			Abby dio un gritito de victoria y Ben chasqueó la lengua.

			—¡Ahí te ha pillado! Oye, Abs, dicen que vivir como un cerdo es signo de creatividad… —Ben se calló a causa de la mirada asesina que le lanzó Dakota.

			«¿Le seguirá gustando Abby?», se preguntó Hermione. Ben seguía metiéndose con ella todo el tiempo y ¿no era eso una forma de flirteo? ¿O es que simplemente le gustaba tomarle el pelo? Suspiró. «¡Chicos! Son tan molestos…» Sacó de la mochila su copia de Harry Potter y la piedra filosofal. Le gustaba llevarla como amuleto siempre que viajaba. «Menos tú, Harry, claro», pensó y sonrió al ver la maltrecha cubierta.
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			—La señorita Piercy dice que quedan cuarenta minutos para llegar al Eurotúnel —comentó Jessie unas horas más tarde, volviendo a su asiento. Sacó su videoconsola—. Eso quiere decir ¡que me da tiempo a jugar otra partida de FIFA! KSI estaría orgulloso.

			—Estás obsesionada —la regañó Hermione con cariño.

			Ella y Lucy leían revistas mientras Abby se retocaba el maquillaje y cantaba Taylor Swift, que escuchaba solo con un auricular para poder seguir enterándose de lo que decían sus amigas.
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			«Esto es genial», pensó Hermione. Después de las últimas semanas y de aquella conversación tan incómoda con su madre, era increíble estar de vacaciones, rodeada de amigas, comiendo caramelos y haciendo el tonto. Ya estaba siendo el mejor viaje de la historia. Y, además, todavía no había tenido que esquiar, ¡menos mal! El autocar era un hervidero de gritos y risas.

			—Oye, Dakota, ¿tienes hambre ya? ¿Quieres un aro de cebolla? —le preguntó Kayleigh sosteniendo uno con el dedo y poniéndoselo delante de la cara. Habían parado en una estación de servicio para tomar un desayuno tardío, pero Dakota no había querido nada.

			Dakota lo apartó con cara de asco.

			—¡Apesta! —saltó—, ¡igual que tu aliento, Kayleigh! —Bostezó y se aclaró la garganta—. Déjame, estoy intentando dormir.

			—Chicas —dijo Abby, hablando demasiado alto por culpa del auricular y la música que salía de él—, ¿soy yo o Dakota hace MUY mala cara?

			Hermione miró a Dakota, quien era verdad que estaba tan pálida como la leche. Con los ojos cerrados eructó un poco y se llevó las manos a la boca.

			Ben se desabrochó el cinturón y se levantó.

			—Kayleigh, creo que puede que Dakota… te… necesite. Toma, siéntate en mi sitio. —Se apartó deprisa y se sentó en un asiento vacío junto al de Abby.

			Hermione lo miró con recelo.

			—¿Te importa si escucho por el otro? —le preguntó él.

			Hermione le dio un codazo a Lucy al ver cómo Abby se encogía de hombros y le pasaba el auricular a Ben.

			—¡GOL! —gritó Jessie levantando la vista de la pantallita que había estado aporreando. De repente vio a Ben allí—. ¿Qué hace este sentado con nosotras? —le susurró a Hermione con los ojos como platos.

			—Creo que quiere estar lejos p-p-por si Dakota le vomita encima —respondió Lucy en voz baja, al mismo tiempo que la señorita Piercy decía en voz alta:
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			—Oh, Dios, Dakota, ¿estás bien?

			Todo el autocar se quedó callado al ver a la profesora cruzar el pasillo y darse cuenta de que algo no iba bien. Kayleigh se sentó junto a Dakota y empezó a abanicarle la cara con una servilleta grasienta.

			Alguien exclamó:

			—¡Uf! Odio cuando la gente se marea…

			—¡Estoy bien! —gritó Dakota abriendo los ojos—. Kayleigh, aparta ese harapo maloliente de mi vista. —Volvió a eructar, esta vez más fuerte, y luego se pasó los dedos por el pelo como si tal cosa.

			Hermione cruzó una mirada con Abby y acalló una risita. Ben se encogió de hombros.

			—Toma esta bolsa de plástico por si acaso —dijo la señorita Piercy entregándosela a una Dakota blanca como un fantasma—. Conductor, puede que tengamos que parar un momento.

			—Ya he dicho que estoy bien —murmuró Dakota sin fuerzas. Se volvió como para decirle algo a Kayleigh y de repente vomitó por todas partes, incluido el regazo de su amiga y su mochila abierta.

			El autocar estalló en carcajadas y gritos de asco a medida que el fuerte olor impregnaba el aire enrarecido del interior. Kayleigh se había quedado muda del shock y miraba a Dakota con cara horrorizada.

			—Vale, chicos, que no cunda el pánico —dijo el señor Byrne levantándose y, por lo que pudo ver Hermione, con la cara de un tono casi verdoso él también—. En un minuto pararemos, solucionaremos esto y luego reemprenderemos la marcha. Señorita Piercy, aquí tengo algunas toallitas húmedas. —Fue hasta la profesora, se las dio y al ver a Dakota vomitar otra vez volvió corriendo a su sitio.

			—No puedo respirar —dijo Ben—. ¡APESTA!

			Abby se encogió de hombros.

			—Seguro que es por ese perfume de vainilla que lleva. Después de un rato le retorcería el estómago a cualquiera. —Miró a Ben con aire travieso—. ¿Ningún selfi, Dakota, para capturar el gran momento?

			Hermione rio. No podía culpar a Abby por ser un poco mala después de todo lo que le había hecho pasar Dakota durante los ensayos del musical Grease. Por no hablar de la situación con Ben. Vio a la pobre señorita Piercy hacer lo posible por limpiar a Dakota y a Kayleigh, esta última todavía inmóvil como si fuese una estatua cubierta de vómito.
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			«¡Este es el mejor viaje de la historia!», volvió a pensar Hermione resistiendo la tentación de filmar a aquellas dos.

			
				VÍDEO 4
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				LUCY (voz en off): ¡Hola, gente! Empezamos con los m-m-mejores momentos, editados claro, de n-n-nuestro viaje de esquí. Hemos hecho turnos para f-f-filmar el increíblemente largo trayecto en autocar y aquí os dejamos con los ratos más divertidos.

				CORTE A: Vista a través de la ventana del autocar de la autopista y el paisaje y luego un barrido del interior. Hay unos cuarenta chicos y chicas sentados, riendo y hablando o escuchando música con sus auriculares. DAKOTA está dormida, lleva un antifaz de satén rosa y está envuelta con una manta.

				La cámara se acerca a HERMIONE, leyendo, a ABBY, con auriculares y maquillándose, y a JESSIE, jugando con la consola.

				JESSIE: ¡Toma! ¡Lo he petado! (Deja la consola.) Vale, tengo un juego, ¿quién se apunta?

				HERMIONE (con la cabeza en el libro): Lo siento, justo viene un pasaje divertido…

				ABBY: ¡Yo! ¿Qué hay que hacer?

				JESSIE: Se llama el Reto de las patatas. En la última estación de servicio, Lucy y yo compramos un montón de patatas de sabores diferentes y la idea es intentar adivinarlos con los ojos vendados. Así que… (Levantando la voz.) ¿Quién quiere jugar?
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				BEN: ¡Yo! Suena chupado. ¿Qué me dices, Eric?

				ERIC (mira la cámara con recelo): ¿Lo vais a colgar en YouTube? Mmm, bueno, va…

				ABBY: Vale, vosotros dos jugáis el uno contra el otro para la primera ronda. Necesitamos vendas para los ojos. Aquí está mi bufanda y, Ben, ¿por qué no le pides prestado a Dakota su antifaz? ¡Iría genial!

				BEN le quita a DAKOTA el antifaz. Se queja, pero deja que lo coja.

				ABBY: ¡Qué mono!

				JESSIE: Vale, allá vamos. Abro una bolsa… (Les da a los vendados Ben y Eric una patata a cada uno.)

				BEN (masticando): Mmm… ¡Ya sé! Beicon. Beicon ahumado.

				ERIC: Puede… pero sabe un poco a queso. Yo diría queso y beicon.

				JESSIE: ¡Genial, Eric! ¡Acertaste!

				ABBY: ¿Eso es un sabor? ¡Menudo asco! Siguiente. (Le da una patata de otra bolsa a cada uno.)

				ERIC (masticando): Pica un poco… ¿barbacoa?

				¿O a lo mejor jalapeño?
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				BEN: ¡Ah, pica mucho! ¡Dadme agua! ¡Sí, jalapeño!

				JESSIE (vitoreando): Habéis acertado los dos. Aquí va otra…

				BEN: ¡Puaj! (Escupe la patata en su mano.) Cóctel de gambas. ¡Odio el cóctel de gambas!

				ABBY (riendo): Vale, Ben, ¡cálmate!

				ERIC (cogiendo toda la bolsa): ¡Me encanta el cóctel de gambas!

				JESSIE: Y la última…

				ERIC: Mmm… Eso es ¿Marmite?

				BEN: No, un momento, ¡yo lo sé! Es salsa Worcestershire.

				JESSIE: ¿Estáis seguros? Respuestas definitivas, por favor.

				BEN (escupiendo miguitas al masticar): ¡Salsa Worcestershire!

				ERIC: ¡Marmite!

				JESSIE: ¡Se acabó el juego, Ben! Y el ganador es… ¡Eric! ¡Todo aciertos!

				ABBY: No te pongas triste, Ben. ¡Toma una patata! (Intenta darle una de cóctel de gambas a la fuerza de la bolsa que se ha quedado Eric.)

				DAKOTA (en tono molesto): Ben, ¡vuelve aquí ahora mismo! Quiero mi antifaz. ¡Eres taaaan infantil!

				BEN se apresura a sentarse con DAKOTA.

				DAKOTA (continúa): ¡Uf! ¡Qué mal aliento tienes!

				CORTE A: MÁS TARDE.
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				La cámara hace un barrido por el interior del autocar. La SEÑORITA PIERCY duerme con la cabeza apoyada en el hombro del SEÑOR BYRNE. DAKOTA está sentada sola y dormida también. BEN ronca en un asiento al otro lado del pasillo con el anorak por encima a modo de manta.

				LUCY (en susurros): Ya es mucho más tarde. Se produjo una especie de… incidente y tuvimos que hacer una parada no prevista. M-m-menos mal que no podéis oler nada a través de la pantalla porque el olor en el autocar es asqueroso. Y, además, t-t-todo el mundo se ha empezado a aburrir.

				La cámara enfoca a ABBY, que se coloca en el asiento junto a BEN. Lleva un lápiz perfilador de ojos en la mano. Tras unos segundos, toca la mejilla de BEN con el lápiz, muy flojo, y le pinta un lunar. Como no se mueve, lo vuelve a hacer unas cuantas veces. Vemos a ABBY sonreír, intentando no reír a carcajadas.
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				BEN se despierta de golpe.

				BEN (adormilado): ¡Hola! ¿Qué haces aquí?

				ABBY: Es que me he tenido que cambiar de sitio. Hermione quería tumbarse. ¿Te importa?

				BEN: No, no. Es que pensaba que había una mosca o algo. (Se sube el anorak, se da la vuelta y cierra los ojos.)

				ABBY espera un rato y luego sigue dibujando en la cara de BEN.

				CORTE A: Un plano de BEN en el que se ve en su mejilla: «I [image: ] Justin Bieber».

				ERIC (andando por el pasillo se para delante de BEN y empieza a reír muy alto): ¡Tío! ¡Despierta! ¡Será mejor que te mires!

				ABBY le ofrece a BEN su espejito, riendo.

				BEN: Pero ¿qué…? (Empieza a restregarse la cara y el maquillaje se corre.) ¡No me digas que me estás grabando!

				JESSIE: Puede… ¡Espera y verás!

				BEN se levanta de un salto y tapa la cámara con la mano.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 2.657

					Suscriptores: 6.103

					Comentarios:

					funnyinternetperson54: Jajajajajajaja

					Shygirl1: ¡Las patatas de Marmite me dan vida!

					BrominsteinJosh: ¡ME PARTOOO!

					awesomeannie: Jooo, ahora sí que me muero de envidia. ¡Parece ultradiver!

					this_is_ameeka: NO me da ninguna pena no estar ahí.

					peterpranks: ¡I [image: ] Justin Bieber y I [image: ] you, Ben!

					(Mostrar los siguientes 67 comentarios)
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			Capítulo cinco

			—¡Ya hemos llegado, chicos! —anunció la señorita Piercy—. Y ni un minuto de retraso. Son las diez de la noche, hora francesa.

			Hermione se despertó de golpe al escuchar la voz de su profesora. El autocar seguía oliendo un poco a vómito y le dolían los músculos después de tanto rato sentada.

			—¡Hola, dormilona! —dijo Jessie levantando la vista de su consola. Estaba rodeada de bolsas de patatas y botellas de bebidas energéticas vacías.

			—¿Has estado jugando todo el rato? —preguntó Hermione, sorprendida.

			—Algo así… —respondió Jessie con una risita—. Cada vez juego mejor, ¡he batido el récord de Leon! Menos mal que he cogido la batería de repuesto. Ojalá pudiese seguir jugando un rato más.

			—Por favor, poneos los abrigos y bajad del autocar con calma —indicó la señorita Piercy caminando por el pasillo arriba y abajo—. No os olvidéis vuestras cosas y no dejéis basura. ¡Usted tampoco, señor Byrne! —añadió con humor.

			—¿Qué? Si lo he tirado todo a la papelera —dijo el señor Byrne mirando a su alrededor, presa del pánico—. Ah, me está tomando el pelo, ¡ja, ja! —rio al entender que era un chiste. Miraba a la señorita Piercy con adoración.

			—Qué monos… —le susurró Abby a Hermione—, ¡no paran de flirtear!
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			Las puertas del autocar se abrieron y los adolescentes empezaron a pelearse por bajar. El conductor vio, aliviado, cómo bajaban Dakota y Kayleigh (quien se había cambiado de ropa, pero seguía oliendo fatal).

			—¡Mirad toda esa nieve! —exclamó Abby subiéndose la cremallera del anorak—. Está dura, no como esa pasta que tenemos en casa.

			—Y mirad lo altas que son las m-m-montañas… —añadió Lucy—. ¡Esto va a ser genial!
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			Hermione notó cómo los nervios invadían su cuerpo ahora que habían llegado a su destino. Miró a su alrededor y vio las sombras de las montañas cernirse sobre ella. ¡Eran ENORMES!

			«A lo mejor tendría que haber practicado primero en una pista de esquí interior», pensó angustiada. Tenía el horrible presentimiento de que todos sus compañeros serían mucho mejores esquiadores que ella.

			—¡No puedo esperar a empezar a explorar esto! —gritó Jessie, a lo que Lucy sonrió.

			—¡Ni yo! ¡Va a ser t-t-tan guay! —Cogieron a Abby y a Hermione para fundirse en un abrazo las cuatro y Hermione empezó a sentirse un poco mejor.

			Todas fueron a por sus maletas y luego esperaron, temblando de frío, hasta que una señora francesa apareció para escoltarlos hasta el hotel, que estaba a un pequeño paseo de distancia.

			—Kayleigh, qué ganas de ducharte, ¿no? —dijo Ben en broma.

			—VETE AL INFIERNO, BENJAMIN —le respondió ella, y le lanzó una mirada asesina.

			Hermione y Lucy se miraron y pusieron cara de asco. ¡Menos mal que ya habían llegado!

			—Me pregunto si nos pondrán un toque de queda —le susurró Dakota a Ben. Era obvio que se sentía mucho mejor—, parece que hay bastantes bares guais por aquí.

			Hermione puso los ojos en blanco. ¿Cómo se le ocurría a Dakota pensar que los iban a dejar salir a beber por ahí?

			Dentro del hotel se reunieron en la recepción y los profesores intentaron repartirlos en grupos para que el señor Byrne los ayudase a hacer el check-in.

			—¿Creéis que tendremos literas? —preguntó Abby—. Si es así, me pido la de abajo, ¡siempre me da miedo caerme de la de arriba!

			—Yo soy lo contrario, me encanta la cama de arriba —dijo Jessie—, ¡somos la pareja ideal!

			Hermione sonrió a Lucy. Sería divertido compartir litera con su mejor amiga. A lo mejor se podrían filmar desde ángulos raros.

			Uno por uno, los grupos se dirigieron a sus habitaciones entre gritos de «¡nos vemos en el desayuno!». De repente, eran las únicas que quedaban y Hermione se dio cuenta de que había algún tipo de problema en la recepción.

			—¡Cuatro! —le repetía el señor Byrne a la recepcionista—. Quatre! —tradujo.

			—Está bien, monsieur, entiendo su inglés —dijo ella con paciencia—. Pero, por desgracia, la última habitación que nos queda es para tres.

			Señaló a Hermione y a sus amigas.

			—¡Pero son cuatro! Quatre! —mostró el papel que llevaba en la mano—. Era una reserva para cuatro.

			A Hermione se le encogió el estómago. La cosa no pintaba bien.

			—Lo siento, señor —dijo la mujer—, habrá habido algún error, pero me temo que estamos completos, así que tendremos que meter a una de las chicas en otra habitación. Esta —señaló la lista del señor Byrne— solo tiene dos ocupantes y es una habitación de tres.

			El señor Byrne miró la hoja.
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			—OK, no hay problema —dijo, se volvió hacia las chicas y se cubrió la boca para esconder un bostezo—. Señoritas, una de las cuatro tendrá que compartir habitación con Dakota y Kayleigh. ¿Alguna voluntaria?

			Las chicas se miraron, presas del pánico.

			—¡TIENE que ser una broma! —gritó Abby.

			—¿Es la única habitación con una cama libre, señor Byrne? —preguntó Hermione, desesperada. Prefería dormir en cualquier otro cuarto, incluso en uno con chicos.

			El señor Byrne suspiró.

			—Sí, y a todos nos gustaría poder tumbarnos en esas camas lo antes posible. Si no tomáis la decisión vosotras, lo haré yo.

			—Esto no puede estar pasando… —murmuró Hermione.

			Se produjo un silencio tenso e incómodo.

			—Os podéis ver en el desayuno —intentó convencerlas el señor Byrne—. No pasaréis mucho tiempo en vuestras habitaciones, solo para dormir.

			—¡Yo lo haré! —dijeron Lucy y Jessie a la vez. Se miraron—. De verdad que no m-m-me importa —añadió Lucy.

			—No, claro… ¡Si te llaman Lucy tartaja! —añadió Hermione, nerviosa.
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			—Conmigo nunca se meten —prosiguió Jessie—, supongo que porque les queda claro que no me llegan ni a la suela de las zapatillas. —Flexionó el brazo y se besó el bíceps—. Y tienen razón.

			El señor Byrne parecía un poco sorprendido.

			—Como he dicho, será solo para dormir —insistió con ganas de zanjar el asunto.

			—Además, estoy acostumbrada a vivir con mis hermanos, que son un infierno, así que no me importa aguantar la boca apestosa de Dakota —añadió Jessie.

			Hermione notó una oleada de agradecimiento y alivio.

			—¡Es muy amable por tu parte! —dijo. Las otras asintieron y abrazaron a Jessie. Hermione le dio su último cupcake—. Toma, te lo has ganado.

			Jessie sonrió de oreja a oreja.

			—En serio, chicas, no es nada.

			—Excelente —dijo el señor Byrne—. Te llevaré a su habitación ahora mismo.

			La sonrisa de Jessie desapareció casi por completo y ella no se movió del sitio. El señor Byrne se aclaró la garganta, esperándola.

			—Ah, ¿quiere decir ahora-ahora? —dijo Jessie—. Vale, cojo mis cosas. —Lentamente recogió su abrigo, su mochila y su maleta, y luego saludó a sus amigas con la mano, un poco triste, con el señor Byrne abriendo el paso.

			—Que la suerte esté siempre de su lado —susurró Hermione haciendo el saludo con tres dedos de Los Juegos del Hambre. Y lo decía en serio.
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			—Cómo no ibas a encontrar una cita de un libro para esto… —dijo Abby poniendo los ojos en blanco.

			
				Querido diario:

				Escribo esto a la luz de mi móvil, bajo las sábanas. Ha sido un DÍA MUY LARGO y acabamos de llegar al hotel, en Francia. Hace mucho frío fuera y hay nieve por todas partes. No sé lo que me había esperado, ¡es un viaje de esquí! Pero supongo que ahora estoy empezando a asimilar la realidad de todo. Hasta ahora ha sido muy divertido preparar el viaje. Hemos grabado unos vídeos muy chulos en el autocar y Dakota le ha vomitado a Kayleigh encima, ¡eso ha sido la monda! Es como si el universo se hubiese vengado de ellas por todas las maldades que nos han hecho. De hecho, me he sentido un poco mal por Kayleigh, que ha tenido que pasarse el día sentada en el autocar oliendo fatal.

				Y luego nos han dado LA PEOR NOTICIA DE LA HISTORIA. Ha habido un lío con las reservas y ¡Jessie ha acabado por tener que compartir habitación con el dúo despreciable! Es mi heroína por haberse presentado voluntaria para hacerlo. Solo pensar en estar sola en una habitación con esas dos hace que se me acelere el pulso, pero Jessie es mucho más fuerte y valiente que yo, supongo, y espero que no se porten mal con ella toda esta semana. Cruzo los dedos para que pueda pasar la mayor parte del tiempo en nuestra habitación.

				Tenemos una litera, que compartimos Lucy y yo (yo duermo abajo) y Abby tiene una cama individual para ella. Es una habitación bastante grande y bonita. Seguro que podremos grabar algún vídeo aquí. Las otras están durmiendo (Abby roncando, ja, ja), pero yo estoy demasiado nerviosa pensando en mañana para poder dormir. Esos remontes parecen terroríficos. ¿Y si resbalo y me caigo? Y las montañas tienen unas pendientes muy pronunciadas. No paro de convencerme de que los monitores no nos van a obligar a hacer nada demasiado difícil en nuestro primer día, pero, aun así, me muero de miedo. Una pequeña parte de mí (vale, no tan pequeña) desearía haber hecho caso a mamá y haberse quedado en casa con ella y Paw Paw, pero nunca lo reconocería delante de nadie, porque sé que suena patético.

				Además, cumpliré catorce mientras estemos aquí, y es un poco raro pues nadie lo sabe… Pero prefiero mantenerlo en secreto, porque quiero pasar la semana sin tener que preocuparme por mi cumpleaños.

				Creo que voy a leer un capítulo de Harry a ver si me entra sueño. Te escribo pronto, diario, pero hasta entonces: DESÉAME SUERTE.

				HERMIONE x

			

			El grupo de principiantes estaba reunido delante del edificio de la escuela de esquí, situado en la falda de la montaña, charlando y comentando la enormidad de las montañas y de las pistas.

			—Estoy tan nerviosa —le dijo Hermione a Abby deseando que sus otras dos amigas estuviesen allí también. Pero Jessie se había unido a la clase de snowboard y Lucy estaba con el grupo de nivel intermedio—. ¡Y odio estas botas!

			Habían ido a la tienda que alquilaba el material y a Hermione le estaba costando mucho caminar con aquellas botas tan feas y rígidas. Ya había tropezado varias veces, la última chocando con Dakota, quien le había pegado un grito.

			—Creo que no son de mi talla —afirmó Hermione.

			—Relájate, H, lo harás bien —la animó Abby mientras se quitaba uno de sus guantes rosas para aplicarse crema solar—. Será mucho más fácil con los esquíes.
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			—¡Y los brazos me están matando! —añadió Hermione. Llevaba los esquíes y estaba sin aliento solo del esfuerzo de sostenerlos. «¿Qué hago yo aquí? —pensó enfurruñada—. Podría estar en casa acurrucada leyendo un libro.»

			—¡Mirad! Esa debe de ser nuestra monitora —exclamó alguien.

			Una chica joven había aparecido y los saludó.

			—Bonjour! Ça va, les gas? —les preguntó en tono alegre. Bajita y atlética, parecía tener veintipocos años. Llevaba la media melena negra recogida con una cinta deportiva, y como los demás monitores vestía el uniforme de la escuela de esquí con su vistoso anorak rojo—. Je m'appelle Astrid.

			Se escucharon murmullos de confusión en todo el grupo. La mayoría de los alumnos no hablaban francés.

			—¿De qué va esta? —dijo Dakota achinando los ojos por el sol—. ¡Espero que no nos vaya a hablar en francés todo el día!

			—Dice que se llama Astrid —dijo una chica de otra clase, Angelique, que era medio francesa—. Solo ha dicho hola.

			—Hola —dijo el resto del grupo, aunque un par de valientes se atrevieron a decir bonjour.

			—Está bien, ahora os hablaré en inglés —dijo Astrid con una sonrisa—. Solo os estaba haciendo una demostración de lo bonita que es la lengua francesa.

			—Mi padre no ha pagado para que me den clases de francés —espetó Dakota en tono antipático y echando su melena hacia atrás.

			Hermione se encogió. ¡Qué maleducada!

			Pero a Astrid no pareció importarle demasiado. Levantó una ceja y sonrió a Dakota. La miró de arriba abajo.

			—Disculpa, ¿cómo te llamas?

			—Dakota —respondió ella, repelente.
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			—Más bien Vomitota —gritó uno de los chicos, añadiendo muy rápido, al ver que Dakota lo fundía con la mirada—: ¡Perdón!

			—Bueno, Dakota —siguió Astrid—. Seguro que tu padre es un hombre muy importante y espero que mis clases cumplan con sus expectativas. Ahora, por favor, quítate el casco y átate tu maravilloso pelo largo en una coleta para que no te tape la cara cuando vueles descendiendo montaña abajo. No queremos que te partas tu bonito cráneo.

			Hermione rio y le susurró a Abby:

			—Creo que Astrid no es muy fan de Dakota.

			—Ahora, decidme —la monitora se dirigió a todo el grupo—: ¿quién ha esquiado antes? ¿Alguien?

			Resultó que dos miembros de su grupo habían esquiado antes, de pequeños, pero para el resto era la primera vez.

			—Muy bien, entonces empezaremos por lo más básico. Lección número uno: ¡cómo ponerse los esquíes!

			«Ya no hay vuelta atrás —pensó Hermione—. ¡Allá vamos!»
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				VÍDEO 5
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				HERMIONE (voz en off): Bonjour! Bonjour! Hemos conseguido superar un intenso día de esquí. ¡Todo eso de subir montañas y practicar la cuña en la pista verde ha sido cansadísimo!

				HERMIONE (continúa): (Muestra sus vaqueros y un jersey mullido de color blanco.) Pero, bueno, esta noche tenemos premio y la verdad es que nos lo hemos ganado. Estamos en la Maison Moustache, un restaurante muy mono y acogedor, y ¡vamos a comer fondue! Voy a grabar un poco para que lo veáis.

				CORTE A: Barrido del interior de un bistró rústico francés con los chicos y chicas sentados en grandes mesas de madera.
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				ABBY (saludando a la cámara): ¡ADORO la fondue! Es divertida de comer. ¡E incluso puedes tomar una de chocolate como postre! ¡Buenísima!

				HERMIONE: Abs, cuéntanos, ¿qué tal tu primer día de esquí?

				DAKOTA (fuera de plano, se la oye desde la otra punta de la mesa): ¡Menudas pringadas! De nuevo, habéis demostrado la poca coordinación que tenéis.

				ABBY (en voz alta): Pues estoy totalmente destrozada y ha sido mucho más duro de lo que creía, y las piernas me están matando, pero me lo he pasado bien en las pausas para tomar chocolate caliente y, por supuesto, al ver a todos los monitores franceses de por aquí, ¡son un bombón!

				Aparecen muchos camareros con cacerolas llenas de queso fundido, que colocan sobre hornillos. También traen cestas con pan, patatas y encurtidos.

				JESSIE: ¡Empecemos, me muero de hambre! (Pincha un trozo de pan con su largo tenedor para fondue.) ¿Hay que meterlo en el queso y ya está? ¡Ay! ¡Se me ha caído!

				HERMIONE (riendo): Creo que se supone que debe quedarse pinchado en el tenedor. Jess, ¿qué tal tu clase?
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				JESSIE (masticando el pan cubierto de queso): El snowboard es muy guay. Me he caído varias veces, claro, pero ¡ha sido tan divertido! ¡Tengo muchas ganas de probar nuevos saltos mañana!

				LUCY: ¡Se te dan tan bien los deportes!

				JESSIE (se le cae otro trozo de pan dentro de la fondue): ¡Mejor que comer fondue, seguro! ¡Me rindo! A este paso me voy a morir de hambre…

				HERMIONE: ¿Qué tal tú, Luce?

				LUCY: Bastante bien… Estaba un poco nerviosa al p-p-principio porque pensé que se me había olvidado esquiar, pero me he sentido b-b-bien en las pistas azules, así que mañana tal vez probaré una roja. Incluso puede que me ponga la c-c-cámara GoPro en el casco a ver qué sale.
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				ERIC: Sí, Lucy, lo has hecho superbien. ¡Mañana vas a volar!

				KAYLEIGH (también desde la otra punta de la mesa): ¡Este queso es asqueroso! Es demasiado blandengue. ¡Quiero una hamburguesa con patatas!

				ABBY (poniendo los ojos en blanco): En serio, no sé lo que espera la gente cuando viaja al extranjero.

				BEN: Se nos han acabado las patatas, ¿os podemos coger unas pocas?

				ABBY se acerca a la olla de fondue de delante de BEN y moja una patata dentro con su tenedor.

				ABBY (ofreciéndole la patata a Ben): ¡Toma!

				BEN: ¡Oh, lo has hecho por mí!

				ABBY ríe, coqueta.

				DAKOTA: ¡Qué asco, Ben! ¡Gérmenes!

				HERMIONE: Voy a dejarlo aquí para poder comer un poco yo también, pero antes de eso, ¿cuál es el veredicto, amigos? ¿Fondue o no fondue?

				Todo el mundo muestra un pulgar hacia arriba menos las malhumoradas DAKOTA y KAYLEIGH.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 2.789

					Suscriptores: 6.634

					Comentarios:

					MagicMorgan: ¡OMG! ¡Alarma de flirteo! ¿Qué pasa con Ben?

					So-Cal-Gal: Me FLIPA la fondue, sobre todo la de choco.

					Puppylove: Me superencantan vuestros vídeos.

					glitzygirl: ¡Qué romántico! ¡Como la Dama y el Vagabundo! [image: ]

					queen_dakota: ¡Qué inmadura!

					fandelaschicasyoutubers: ¡Chicas! ¿Cuándo habéis llegado a los 6.000? ¡Increíble!

					(Mostrar los siguientes 73 comentarios)
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    Capítulo seis


    El móvil de Hermione hizo bip y ella se sentó en su litera para cogerlo.


    

      [image: ]

    


    07.02


    

      Papá: ¡Feliz cumpleaños, cariño! Espero que el viaje sea fantástico. Cuando vuelvas a casa te esperan tus regalos… Papá x


    


    07.43


    

      Mamá: ¡Feliz cumpleaños, Hermione! Ten cuidado en esas pendientes e intenta no comer mucho pastel si lo celebras más tarde, te podrías empachar. Paw Paw te envía un abrazo. Mamá
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    07.44


    

      Mamá: En caso de que te empaches, bebe té a la menta. Ayuda. Mamá


    


    

      [image: ]

    


    


    Hermione sonrió. Típico de su madre decir algo tan aleatorio. ¡Si no había tenido un empacho en su vida! Sus mensajes de texto siempre sonaban tan formales…


    —¡Buenos días! ¿De qué te ríes? —preguntó Lucy mientras bajaba de la litera de arriba enfundada en su pijama de gatitos, de una pieza.


    Hermione se apartó el pelo todavía demasiado corto de la cara.


    —Nada, mi madre y sus cosas —dijo a toda prisa cerrando la aplicación. De repente sintió una punzada de añoranza. Aunque resultaba tentador decirles a las chicas que era su cumpleaños, sabía que no conseguirían mantenerlo en secreto. Seguro que la harían llevar alguna embarazosa chapa en la que dijese algo como «hoy es su cumpleaños» durante todo el día… #quevergüenza.


    —Mmm… ¿ya estáis despiertas? —se quejó Abby tapándose la cabeza con el edredón.


    Por la noche se habían quedado despiertas hasta bastante tarde editando el vídeo que habían grabado en Maison Moustache.


    Hermione se levantó, destapó a Abby y le puso el despertador delante de la cara.
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    —Son casi las ocho. Tenemos que estar abajo desayunando en veinte minutos. Y luego nos espera Astrid.


    Abby gruñó.


    —Astrid, la cruel, quieres decir. ¡Todavía me duelen mucho las piernas!


    —¡Pobre Abby! —dijo Hermione.


    A ella también le dolían, pero tenía muchas ganas de volver a intentar esquiar y estaba orgullosa de sí misma por haber sobrevivido al primer día.


    Oyeron llamar a la puerta y Hermione fue a abrir. Allí estaba Jessie en calcetines de esquí y ropa térmica blanca, con el mono de esquí de su hermano subido solo hasta la cintura.


    —¡Eh! He conseguido escaparme de la jaula de las locas antes de que las otras se despierten. ¿Puedo quedarme aquí mientras os vestís?


    —¡Pues claro! —dijo Hermione invitándola a pasar—. ¿Qué tal con ellas? Anoche conseguimos acabar de editar el vídeo sobre la fondue, ¿lo quieres ver?


    Jessie asintió.


    —Odio tener que perderme estas cosas. ¡Hola, chicas! —saludó a las otras dos y se sentó de un salto sobre la cama de Abby—. ¡Levanta, levanta, levanta!


    Abby le gritó para que la dejase en paz, pero Jessie se acomodó contra los almohadones.


    —¡Tengo un cotilleo! Más o menos. Dakota y Kayleigh desaparecieron después de la cena. Las he oído volver a escondidas hacia las tres de la madrugada y ahora mismo están muertas, Dakota con su antifaz de nuevo. ¡Está ridícula!


    —¡Queremos m-m-más datos, por favor! —dijo Lucy mientras se dirigía al cuarto de baño—. ¡No siempre c-c-conseguimos infiltrarnos en el cuarto del enemigo! —gritó desde allí.


    —Al llegar no paraban de reír e iban chocando contra los muebles. Creo que habían estado bebiendo. —La cara de Jessie se iluminó al recordar algo—. ¡Ah! Y parece que Kayleigh habla dormida. Lo hizo la primera noche y escuché apenas una especie de murmullos, pero ayer mantuvo toda una conversación consigo misma. Justo me acabo de acordar.


    —¿Y qué decía? —preguntó Hermione, fascinada.
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    Jessie levantó una ceja como si fuese un villano de cómic.


    —La habitación estaba en silencio, así que pude escuchar cada palabra. —Hizo una pausa con gran dramatismo—. Digamos que el señor Byrne aparecía mucho en la conversación.


    Lucy chilló de emoción mientras se lavaba los dientes.


    —¡No! —exclamó Hermione ahogando un grito—. ¿Crees que le gusta?
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    Jessie sonrió.


    —No lo sé, pero no paraba de darle las gracias por algo y una de las veces dijo: pollo vindaloo, poppadoms y pan naan, por favor.


    —¿Estaba pidiendo comida india en sueños? —Abby saltó de la cama y empezó a bailar por la habitación en su camiseta extra grande de las Princesas Disney—. ¡Oh, gracias, gracias! ¡Me has alegrado el día ya con esto!


    Jessie empezó a bailar también y ambas acabaron correteando por el cuarto y saltando sobre las camas, con Abby parando un momento para poner música muy alta.


    —Parece que tus piernas se han recuperado, Abs —comentó Hermione con una sonrisa uniéndose con Lucy a la locura reinante. Aunque no fueran conscientes de ello, sus amigas ya le estaban proporcionando una mañana de cumpleaños de lo más agradable.
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    Una preciosa mañana gélida y soleada las esperaba cuando por fin salieron del hotel después del desayuno.
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    —¿No son magníficas estas montañas? —exclamó la señorita Piercy, muy feliz, respirando hondo—. Y este aire fresco, ¡no hay nada mejor!
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    El señor Byrne asintió con ganas, caminando tras ella enfundado en sus prendas flúor.


    —Tienes razón, Annabel, digo, señorita Piercy. El paisaje es espectacular.


    Aunque Hermione se dio cuenta de que no parecía estar mirando el paisaje, sino a su colega, que tenía las mejillas rojas a causa del frío aire invernal. Le dio un codazo a Lucy.


    —Menos mal que Kayleigh sigue en la cama. ¡Se pondría celosa al ver cómo el señor Byrne mira a la señorita Piercy de arriba abajo!


    Kayleigh y Dakota habían dicho que no se encontraban bien, para saltarse las lecciones de esquí de la mañana.


    —¡Qué cara! —dijo Abby enfurruñada—. Si yo puedo esquiar hoy con el dolor de piernas que tengo, ellas también.


    Lucy miró a los profesores.


    —Guau. Ni Sam me m-m-mira a mí con esa cara de adoración. Bueno, ¡no siempre!


    —¡Ni siquiera Ron Weasley mira así a Hermione! —dijo Hermione riendo.


    Todas subieron al pequeño autobús que debía llevarlas a las pistas y luego se dirigieron cada una a su clase. Hermione y Abby se unieron al grupo de principiantes.
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    —¡Hoy os voy a dar un poco de caña! —anunció Astrid en vez de saludarles. Examinó las filas de novatos que tenía delante—. Ayer os lo puse muy fácil —continuó con firmeza—, pero ¿ahora? ¡Se acabó el calentamiento!


    «¿Cómo?», pensó Hermione, y miró a su alrededor para ver si los demás parecían tan asustados como se sentía ella. ¿A qué se refería Astrid? ¿Tendrían que hacer aquellos terribles descensos con salto que había visto en la tele?


    Pero Astrid solo había exagerado para tomarles el pelo. Aprendieron algunas cosas nuevas como usar los remontes, en los que tenías que ir de pie para que te subiesen montaña arriba sin caerte.
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    —Estas barras se me clavan en…, bueno, en mis partes —se quejó Eric, lo que provocó las risas de todo el grupo.


    —Me lo dicen mucho —afirmó Astrid con simpatía—. Debe de ser un rollo ser un chico.
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    El resto de la clase pasó volando y hasta Abby consiguió permanecer de pie durante casi todo el tiempo. Habían tomado el remonte hasta un pequeño claro en la montaña, habían desmontado y luego habían seguido a Astrid poco a poco, en fila india, utilizando la técnica de la cuña para controlar la velocidad, juntando las puntas de los esquíes.


    «¡Esto es casi divertido!», pensó Hermione al contemplar el increíble paisaje que tenía ante sus ojos mientras descendían.


    —¡Sonreíd! —dijo Abby a todo el grupo mientras sacaba el móvil del bolsillo para filmarlos antes de chocar contra Ben—. ¡Perdón, Benjamin! —dijo al verlo tropezar con los brazos abiertos para frenar la caída.


    —¡Ten cuidado, patosa! —le advirtió con una sonrisa de oreja a oreja cuando consiguió levantarse—. Es verdad lo que dicen: las mujeres no saben conducir ¡ni esquiar! —Se alejó esquiando antes de que Abby pudiese quejarse y contestar.


    


    Esa tarde no tenían más clases, así que Hermione y Abby se reunieron con Lucy y Jessie para esquiar (y hacer snowboard) juntas. Hermione le había preguntado a Astrid si le parecía que podían ir solas y esta les había dicho que no había problema siempre que se limitasen a moverse por las pistas verdes, las más fáciles y planas, especiales para principiantes.


    —Mi monitor me ha dicho lo mismo —dijo Jessie—. Creo que ya le he pillado el truco a esto. —Señaló la tabla—. Se me clava mucho, pero ¡es genial cuando consigues controlarla durante un buen rato!


    Decidieron probar las pistas que estaban más arriba.
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    —Lo siento mucho, pero esto será un aburrimiento para ti, Lucy —dijo Hermione cuando llegaron a la parte superior de una pista verde.


    —No importa. Bajamos por una roja esta m-m-mañana —respondió Lucy con una sonrisa, deteniéndose con sus esquíes perfectamente en paralelo—, y ha sido m-m-muy duro. ¡Prefiero tomármelo con c-c-calma esta tarde!


    —Me quedaré a un lado para que vosotras podáis esquiar por el medio —dijo Jessie. Hermione empezaba a darse cuenta de que los practicantes de snowboard y los esquiadores usaban técnicas muy distintas: mientras que ellas bajaban en zigzag, Jessie medio derrapaba montaña abajo.


    —¿Listas? ¡Vamos! —gritó Lucy, y empezó a descender con pericia por la pendiente, con Abby tambaleándose detrás, decidida a mantener la misma velocidad que su amiga.


    —¡FUERA DE CONTROL! —gritó Jessie, y cayó cubriendo a Hermione de nieve al derrapar—. ¡Auu!


    —¿Estás bien? —le preguntó Hermione.


    —¡Mi pobre culo! —rio Jessie, quien se quedó en el suelo unos segundos para recobrar el aliento—. Ha valido la pena de todos modos. —Volvió a ponerse de pie—. ¡Nos vemos ahí abajo, H!


    Hermione la vio descender y se tomó un minuto para reajustarse el casco. Dejó pasar a algunos esquiadores y luego reanudó la marcha a su propio ritmo, deslizándose con calma ladera abajo. «Esto es un sueño», pensó imaginando una melena larga como la de Rapunzel ondeando al viento. Le empezaron a venir a la cabeza ideas para el concurso de relatos. Le encantaba el cuento de Rapunzel original, pero quizá ya iba siendo hora de contar con otro tipo de heroínas en los cuentos, que no necesitasen que nadie las rescatase, que viviesen según sus propias reglas y…


    ¡PLOF!
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    —¡Ten cuidado!


    Antes de darse cuenta, Hermione bajaba la montaña dando volteretas, con el corazón en un puño. Durante unos segundos no supo lo que pasaba, hasta que de repente el mundo se detuvo y notó un dolor agudo en el tobillo.


    Poco a poco se sentó, dolorida.


    —¿Fuera de control, supongo? —murmuró mareada. Miró a su alrededor en busca de una cara conocida—. ¡Aaaarg! —gritó cuando alguien le pasó esquiando muy cerca. La gente seguía descendiendo a toda velocidad y ella estaba en su camino. Intentó levantarse, pero volvió a desplomarse. «Esto no pinta bien», pensó. Vio que además había perdido un esquí—. ¡Ayy! —Otro esquiador le había pasado rozando.


    —Tengo que apartarme… —se dijo en voz alta. Trató de gatear hacia un lateral, pero entró en pánico al notar que el dolor del tobillo no hacía sino aumentar.


    Recuperó el aliento, pero se dio cuenta de que sus amigas no la verían porque ella seguía más arriba y ellas ya habían girado por una curva al bajar. ¿Qué hacer entonces? Se puso muy nerviosa. Intentó levantarse de nuevo, pero el dolor era todavía peor. De todos modos, había perdido un esquí, así que tampoco podría bajar. ¿Tendría que bajar a gatas toda la montaña? Notó cómo unas cuantas lágrimas de desesperación empezaban a acumulársele en los ojos y se quitó las gafas de esquí para enjugárselas.
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    «Es mi cumpleaños —pensó—. ¿Por qué me pasa esto en mi cumpleaños?»


    Rebuscó su teléfono en el bolsillo del anorak, pero se sintió más frustrada aún al no encontrarlo.


    —Je peux t'aider? —preguntó una voz. En francés, claro. A través de las lágrimas levantó la vista y vio una cara amigable sobre ella.


    —¿A-ayuda? —dijo y señaló su bota de esquí.


    Vio aparecer una sonrisa de oreja a oreja en aquella cara, bajo unas gafas de sol con cristales reflectantes.


    —Ah. ¿Inglesa? Vale, no hay problema. Hablo tu idioma. ¿Cómo puedo ayudarte?


    Hermione consiguió relajar los hombros. Mucha de la gente francesa que habían ido conociendo hablaba inglés, menos mal.


    —Es el tobillo —dijo—. No me puedo levantar. —Se quitó el casco antes de acordarse de su corte de pelo horroroso. ¡Demasiado tarde!


    Pero su rescatador no pareció darse cuenta. Se quitó los esquíes y las gafas de sol.


    —Estarás bien, no te preocupes —dijo—. ¿Cómo te llamas?


    Hermione miró sus ojos inquisidores y amistosos a la vez, un par de tonos más oscuros que su piel tostada. ¿Qué tendría, dieciocho, diecinueve años? ¿Qué hacía en aquellas pistas para bebés?


    —Hermione —contestó al darse cuenta de que el chico esperaba una respuesta.


    Sus ojos se iluminaron.


    —¿Hermione? —repitió entusiasmado—. ¿Cómo la chica de Harry Potter que lo sabe todo?


    —Sí —sonrió. Era habitual que le hiciesen aquel comentario, pero Hermione nunca se cansaba de hablar de Harry Potter y este chico parecía que sabía de qué iba el tema—. Aunque no me lo pusieron por ella. ¿Cómo te llamas tú?


    —Thierry —respondió—. Enchanté! —Le besó la mano enguantada como si fuese un príncipe azul con atuendo de esquí—. Encantado —tradujo. La ayudó a quitarse el otro esquí, fue a buscar el que había caído un poco más arriba y los juntó—. ¿Intentamos levantarnos, mademoiselle Harry Potter?


    Hermione se encogió de hombros.


    —De acuerdo. —Dejó que él la cogiese por los brazos y la levantase con cuidado, pero enseguida volvió a notar aquel dolor agudo y antes de darse cuenta ya había vuelto a derrumbarse y a caer de culo en la nieve. Empezó a temblar y a sentirse algo mareada.


    —Creo que no me puedo levantar, y mucho menos andar —dijo Hermione a punto de llorar.


    Thierry pareció preocupado.


    —Creo que estás en shock por la caída. Ten, toma esto. —Se quitó el anorak y se lo puso sobre los hombros. Olía muy bien, a eucalipto, y su delicioso calor la reconfortó—. Me parece que hay una chocolatina en algún bolsillo —añadió Thierry—. Cómetela, por favor, para el shock. Yo pediré ayuda. Tengo el número de emergencias. ¡Mis padres me obligaron a grabarlo en el móvil! —Sacó el teléfono de su mochila y se desplazó un poco para intentar conseguir cobertura. Luego se volvió y le guiñó un ojo—. ¡Resiste, Hermione!
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    Su corazón dio un pequeño salto al primer mordisco a la chocolatina. ¿Cómo podía ser tan majo aquel chico? Al mirarlo con detenimiento se dio cuenta de que debía de tener más o menos los mismos años que ella, quince o dieciséis como mucho. Si sus amigas hubiesen estado allí, seguro que lo hubieran sabido. Se preguntó si se habrían dado cuenta ya de que había desaparecido.
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    Thierry volvió tras un momento y la mantuvo distraída hablándole de sus tramas favoritas de Harry Potter. A Hermione le encantó descubrir que aquel chico había leído todos los libros de la serie, y así, charlando, veinte minutos pasaron sin que se diera cuenta, escuchándolo hablar en su inglés casi perfecto. Justo después, un hombre y una mujer con anoraks verdes con una cruz blanca llegaron con una camilla con esquíes.


    —Eso es… ¿eso es para mí? —preguntó.


    Parecía algo que utilizasen para accidentes de esquí graves.


    Tras hacerle algunas preguntas, la mujer le quitó la chaqueta de Thierry y empezó a palparla para descartar posibles fracturas. Todavía se sentía temblorosa y rara, y empezó a notar cómo muchos esquiadores aminoraban la marcha al pasar para ver qué sucedía.


    —Es raro ver una camilla en una pista de principiantes —dijo alguien.


    —¿Me darán una medalla? —preguntó Hermione con un suspiro—. ¿Por tener tan mala coordinación que he conseguido ser la primera accidentada en una pista verde? —«Por eso no tendría que salir nunca de casa», pensó.
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    —No hagas caso —dijo Thierry con una sonrisa—. Todo el mundo puede tener una mala caída, en cualquier parte. Solo has tenido mala suerte.


    La mujer le vertió una taza de té caliente de un termo y la cubrió con una manta.
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    —Creo que tienes un esguince en el tobillo —dijo en tono amable—. No te preocupes. Te bajaremos a la enfermería y desde allí podrás llamar a tu profesora y a tus padres.


    —Os seguiré —dijo Thierry poniéndose de nuevo los esquíes.


    Mientras Hermione dejaba que la atasen a la camilla y la tapasen con mullidas mantas, levantó la vista hacia su rescatador y él le dio un apretón en la mano. «A lo mejor no está tan mal que te rescate un príncipe de cuento.»
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    15.03


    

      Lucy: Dios, H, ¿dónde estás?


    


    15.17


    

      Jessie: No me puedo creer que te dejase atrás, H, lo siento, ¿estás bien? xx


    


    15.19


    

      Abby: Estamos superpreocupadas, llámanos x


    


    

      VÍDEO 6
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      Una recopilación de imágenes de JESSIE haciendo snowboard, de la vista de LUCY al bajar esquiando con la cámara GoPro atada a su casco y de ABBY y HERMIONE en las pistas de principiantes, intercaladas con metraje de ellas en los remontes y de imágenes de pinos, el cielo azul y las montañas.
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      ABBY: Bueno, hoy ha sido un día muy #ajetreado aquí en las pistas, ¡sobre todo para nuestra amiga Hermione! Resbaló en el descenso y tuvieron que llevarla a la enfermería en camilla. Y cuando por fin volvió al hotel… ¡adivinad!


      CORTE A: Habitación de hotel de LUCY, HERMIONE y ABBY, en la oscuridad.


      Muchas voces gritan: ¡SORPRESA! y empiezan a cantar Cumpleaños feliz. Las luces se encienden y se ve la habitación de hotel decorada con guirnaldas, pancartas y globos.
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      La cámara enfoca a Hermione en el umbral de la puerta, con muletas y con la señorita PIERCY tras ella. HERMIONE se ha quedado con la boca abierta. LUCY se apresura hacia ella y le da un abrazo.


      LUCY: ¡Oh, H, qué mala suerte que te haya pasado esto el día de tu cumpleaños!


      HERMIONE: Mi cumpleaños… ¿Cómo lo habéis sabido? Pensaba que lo había conseguido mantener en secreto…


      JESSIE (desde detrás de la cámara): ¡Ya deberías saber que no puedes mantener secretos con nosotras!


      LUCY: ¿No te acuerdas del vídeo que hicimos sobre cumpleaños y signos del zodíaco? (Se da unos golpecitos en la cabeza.) ¡T-t-todo se almacena aquí dentro!


      HERMIONE (riendo): ¡Si hace siglos de eso!


      ABBY: Trajimos todo el kit para la fiesta desde casa, menos el pastel y los snacks, claro. Y el pastel seguro que no está tan bueno como uno de los tuyos…


      SRTA. PIERCY: Dejad que Hermione se siente, pobre, seguro que sigue en shock. Hermione, recuerda que debes mantener la pierna en alto, descansando sobre almohadones, y que tienes que intentar dormir. Lucy, por favor, cuida de ella. ¡Y feliz cumpleaños, claro! Portaos bien, ¿vale?


      (Sale de la habitación.)
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      LUCY: ¿Estás bien, H?


      HERMIONE (llenándosele los ojos de lágrimas): Estoy atónita. Y muy emocionada. Ya sabéis que no me gusta ser el centro de atención, pero esto…


      (gesticula señalando los globos y pancartas)… me ha hecho muy feliz.
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      JESSIE: ¿Tienes hambre? ¿Has comido algo desde la hora del almuerzo? ¡Estarás hambrienta! Bueno, yo al menos lo estoy. ¿Y los snacks, chicas?


      Se pasan bolsas de patatas y otros tentempiés, dulces y botellas de refrescos y se los comen y beben haciendo bastante ruido.


      ABBY: Bueno, H, ¡cuéntanoslo todo! ¿He oído que has sido #rescatada por un apuesto francesito?


      JESSIE (expectante): ¿Lo vas a volver a ver?


      HERMIONE: Probablemente, no. Ha sido solo una persona muy amable que ha tenido la mala suerte de cruzarse conmigo, de forma casi literal.


      LUCY: ¿Y qué tal el pie? ¿Te d-d-duele?


      HERMIONE (con un suspiro): Parece ser que me he torcido el tobillo. No está roto, por lo que no necesita yeso, pero me han puesto una venda y no puedo cargar peso durante unas semanas, incluso un mes. Y tengo que andar con muletas.


      JESSIE: ¡Entonces ya no podrás esquiar más! ¿Qué vas a hacer todo el día?


      HERMIONE: Por suerte me traje varios libros. Y, además, hay algo que quiero escribir y ¡podré hacer trabajo extra para nuestro canal!


      LUCY y ABBY, quienes han estado tramando algo en la parte de atrás, aparecen con un pastel de tres pisos con velas y cantando Cumpleaños feliz.
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      HERMIONE (continúa): Chicas, muchas gracias. No olvidaré nunca este cumpleaños.


      Montaje de HERMIONE soplando las velas, cortando un gran trozo de pastel y siendo abrazada por todas sus amigas antes de que JESSIE la envuelva en una de sus pancartas de cumpleaños.
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      FUNDIDO A NEGRO
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        Visualizaciones: 2.705


        Suscriptores: 6.939


        Comentarios:


        MagicMorgan: ¡Feliz cumpleaños, H! Qué mala suerte lo del esguince. [image: ]


        queen_dakota: Desesperada por llamar la atención…


        StephSaysHi: ¡Qué atentas! #objetivosdeamistad


        StalkerGurl: ¿No hay chicos en la fiesta? [image: ]


        SassySays: Feliz cumpleaños, Hermione. [image: ][image: ][image: ]


        my_cute_bookshelf: Espero que te regalen libros chulos para tu cumple. Haz un vídeo comentándolos, ¿eh?


        (Mostrar los siguientes 51 comentarios)
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			Capítulo siete

			A la mañana siguiente, Lucy ayudó a Hermione a bajar a desayunar mientras Abby iba a buscar a Jessie a su habitación. Al despertarse, a Hermione le había costado unos segundos acordarse de su esguince y ahora se sentía observada y rara al andar con muletas.

			—Te traeré lo que q-q-quieras del bufet —le ofreció Lucy mientras la ayudaba a sentarse y colocaba otra silla para que tuviese la pierna en alto—. ¿Qué quieres tomar? —le preguntó—. Ahora que no t-t-tienes aquí a tu Príncipe Azul tendrás que c-c-conformarte con mi ayuda.

			Hermione se echó a reír.

			—Un cruasán y un zumo de naranja, por favor.

			Se sentía algo triste tras toda la excitación del día anterior. ¡Su fiesta sorpresa de cumpleaños había sido tan divertida! Y antes había pasado todo lo del rescate, además. Pero después de hablarles de Thierry a sus amigas cayó en la cuenta de que no lo volvería a ver y de que encima ahora tendría que pasarse el resto del viaje con el pie en alto en el hotel mientras ellas se divertían en las pistas. Había rechazado la propuesta de su madre de volar hasta allí para recogerla y llevarla de vuelta a casa antes cuando había hablado con ella desde la enfermería. Al menos si se quedaba podría acabar su nueva versión del cuento de Rapunzel. La fecha límite de entrega era al día siguiente.
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			—¡Pasa algo raro! —dijo Abby excitada cuando se unió a ellas a la mesa. Bajó la voz—: La señorita Piercy está fuera con cara de pocos amigos, haciendo llamadas. He oído algo sobre ser la gota que colma el vaso. ¡Parece FURIOSA!

			Hermione frunció el ceño.

			—Qué raro… Me pregunto de qué irá todo eso. ¿Has encontrado a Jessie?

			Abby negó con la cabeza.

			—Esa es la otra cosa. Como nadie me abría, pensé que estarían todas desayunando, pero no las veo por aquí —dijo mirando por las mesas—. Le escribiré un mensaje. —Sacó el móvil, pero Hermione la detuvo y gesticuló para que mirase hacia el bufet, donde estaban la señorita Piercy y el señor Byrne junto a unas irritadas Dakota y Kayleigh y una Jessie llorosa.

			Lucy volvió corriendo a la mesa con cara de preocupación.

			—¿Está todo el mundo aquí? —preguntó la señorita Piercy. Hizo un recuento rápido de los estudiantes sentados a las mesas del desayuno—. Bien, me temo que tenemos algo no muy agradable que anunciar antes de que prosigáis con vuestras actividades del día.
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			Dakota puso los ojos en blanco mientras Jessie miraba a sus amigas con desánimo. Abby le dijo algo y ella se encogió de hombros.

			«Pero ¿qué demonios ha pasado?», pensó Hermione, sintiéndose mal. Jessie parecía totalmente en shock.

			—Anoche, bastante tarde, pasada la hora de estar en su habitación, encontraron a estas tres chicas en el bar —empezó la señorita Piercy.

			—¡Fiesta! —exclamó un alumno.
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			El señor Byrne le lanzó una mirada reprobatoria.

			La señorita Piercy cogió aire y continuó. Hermione nunca había visto a su normalmente dulce profesora tan enfadada.

			—Esto en sí mismo ya es un comportamiento totalmente irresponsable, claro está, pero es que, además, las pillaron consumiendo alcohol, algo que os recordaré que va estrictamente contra las normas de la escuela y contra la ley. Sus acciones fueron estúpidas y peligrosas, y supongo que esta mañana no se deben de sentir demasiado orgullosas de sí mismas.

			—Yo me siento bien —murmuró Kayleigh, aunque sus ojeras y su piel de un tono verdoso parecían decir lo contrario—. Superbien, de hecho. Igual hasta salgo a correr un rato —añadió, y todo el comedor empezó a reír.

			—BASTA, Kayleigh —la cortó la señorita Piercy, y suspiró—. Como resultado de este comportamiento, hemos llamado a los padres de las tres y hemos organizado su vuelta a casa anticipada.

			—¿Qué? —gritó Abby—. No pueden irse, nos quedan tres días aquí.
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			El señor Byrne intervino:

			—Bien, deberían haber pensado en eso antes de tomar la decisión de actuar de forma tan estúpida. No podemos dejar que se queden aquí ahora que se han puesto a sí mismas en peligro y se han saltado el reglamento de la escuela sobre alcohol, por no mencionar la ley. Todo el mundo conoce estas reglas y romperlas pone en juego la reputación del centro. ¿Qué pensarán los padres de los futuros estudiantes?

			«No sé lo que pensarán los padres de los futuros estudiantes —pensó Hermione—, pero sí que si mi madre se entera de esto me envía a casa más rápido de lo que Harry va en su escoba.»

			—A lo mejor piensan, ¡caramba, que colegio tan guay! —dijo Ben, haciendo sonreír a Eric, pero pronto pareció arrepentirse—. Lo siento, señor.

			Hermione miró a Jessie, confundida, y luego a Lucy y a Abby, que parecían igual de atónitas. Jessie les había contado que Dakota y Kayleigh se habían escapado para ir al bar local, pero seguro que no se había unido a ellas, ¿no? Si normalmente intentaba evitarlas a toda costa. No tenía ningún sentido.

			—Pronto llegará un taxi para llevarlas al aeropuerto —prosiguió el señor Byrne. Se escuchó un grito ahogado cuando los estudiantes por fin se dieron cuenta de que iba en serio—. Y sus padres deberán pagar los billetes de avión comprados a última hora. Por desgracia, el viaje de la señorita Hawken también se verá acortado, puesto que se ha ofrecido voluntaria para llevarlas de vuelta a Inglaterra.
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			Jessie estaba cabizbaja. Hermione nunca la había visto así. No podía ni imaginarse el montón de problemas que le esperaban al volver a casa.
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			—Bien, espero que con esto os hayamos enviado un claro mensaje para que os comportéis como es debido en los días que quedan —añadió la señorita Piercy—. Ahora podéis seguir desayunando. Vosotras tres deberíais comer algo también antes de que llegue el taxi.

			Jessie seguía totalmente trastornada cuando Abby y Lucy fueron a abrazarla. Cogió un pain au chocolat y se dirigió a su mesa.

			—Mi última pastita francesa —dijo con tristeza.

			Hubo una breve pausa en la que todas se miraron esperando a que dijese algo más.

			—¿Y? —preguntó Abby al final, incapaz de contenerse—. ¿Qué ha pasado? ¡Cuenta!

			—Es una historia un poco larga. Ya os escribiré luego, pero, para resumir, os diré que siendo la idiota que soy, fui al bar al que sabía que habían ido para avisarlas de que el señor Byrne estaba comprobando que todo el mundo estuviera en la cama tras el toque de queda. Sabía que el bar estaba al lado del hotel, así que fui un momento para decírselo.

			—Pero ¿por qué? —preguntó Hermione totalmente perpleja. Dakota y Kayleigh nunca pensaban en nadie más que en ellas mismas, no merecían que las avisara. Las miró. Dakota miraba su bol de yogur con fruta con el ceño fruncido y Kayleigh tenía la cabeza sobre la mesa mientras algunas de sus acólitas no paraban de comentar lo injusto que era todo.

			—No quería que las castigasen para no tener que aguantarlas de morros —explicó Jessie—, y pensé que a lo mejor si hacía algo por ellas podríamos empezar a llevarnos mejor.
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			—Ay, Jessie, eres tan m-m-maja —le dijo Lucy.

			—Y tan tonta —añadió Abby poniendo los ojos en blanco—. ¡Eres demasiado confiada! ¿Ahora cómo vamos a acabar de colgar los vídeos del viaje sin ti?

			—Pero ¿qué pasó exactamente? —preguntó Hermione interrumpiendo a Abby—. Necesitamos más detalles.

			Jessie se encogió de hombros.

			—Abby tiene razón, soy idiota. Cuando llegué al bar, las vi flirteando con unos chicos de un cole francés, intentando que las invitasen porque sabían que a ellas no les servirían alcohol. Los chicos no querían, pero al final acabaron comprando una ronda de chupitos. A Dakota le dio igual lo de que el señor Byrne estuviese comprobando las habitaciones y se negó a marcharse hasta cuando se lo supliqué. Las tendría que haber dejado allí a las dos, pero me quedé y uno de los chicos me dio un chupito JUSTO en el momento en que llegaron al bar las señoritas Piercy y Hawken y nos pillaron con las manos en la masa.
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			—¡No! —corearon las otras tres—. ¿Y qué hacían allí?

			—¿Quién sabe? A lo mejor querían tomar algo. O a lo mejor el camarero había llamado al hotel para decir que estábamos allí. Me preguntó en qué hotel estábamos, pero pensé que solo me estaba dando conversación. Pero, bueno, las dos se pusieron histéricas y la cosa fue de mal en peor. No parecían interesadas en escuchar mi parte de la historia. Ni siquiera me había bebido el chupito, ¡no lo quería! Es tan injusto.

			—Voy a hablar con los profesores de esto —dijo Abby convencida, levantándose de la mesa—. Esto no está bien.

			Justo en ese momento, la señorita Piercy gritó:

			—¡El taxi ya está aquí!

			Y la señorita Hawken se llevó a Jessie antes de que las demás pudiesen decir o hacer nada.

			

			«Ni siquiera voy a poder escribirle un mensaje —pensó Hermione—. Mi estúpido teléfono sigue en algún lugar de la montaña.»

			¡RING! ¡RING!
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			El teléfono fijo de la habitación despertó a Hermione, quien se había quedado dormida sobre el relato que estaba escribiendo para el concurso.

			Se enderezó y cuando fue a descolgar se le cayó el bloc al suelo.

			—¿Hola?

			—Bonjour! ¿Habitación 367?

			—¿Sí? —respondió con cautela.

			—Hay una visita para usted en recepción. Usted es la señorita Chan, ¿no? ¿Del esguince en el tobillo?

			—Pues… sí.

			—¿Le digo que suba?

			—¿Quién…? —Antes de poder acabar la frase, la línea se cortó. ¿Quién sería?, pensó Hermione. ¿Podía ser Jessie? ¿Habría conseguido convencer a la señorita Hawken para que la trajese de vuelta?

			Un momento después oyó unos toquecitos en la puerta.

			—¡Adelante!

			—Bonjour, mademoiselle Harry Potter!

			—¡Thierry! ¿Qué haces aquí? —Se le hizo raro verlo con ropa que no era de esquí. Llevaba unos vaqueros ceñidos, un jersey gris y unas Converse All-Star rojas bastante gastadas.

			—Bueno, primero de todo, pensé que querrías esto —le dio a Hermione su móvil, consiguiendo que a ella se le escapase un grito de alegría—, y, segundo…, ¿oí que hubo una fiesta y que no se me invitó?

			—¿Qué? Pues, bueno, es que era mi cumpleaños y… fue una sorpresa —dijo Hermione avergonzada—. Ay, ¡me estás tomando el pelo!

			Thierry miró las tarjetas y guirnaldas que seguían colgadas y sonrió.
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			—Sí, había algunas pistas muy evidentes. ¿Cuándo fue tu cumpleaños? —preguntó mientras tomaba asiento.

			—Ayer, de hecho —respondió Hermione con timidez—. Mis amigas hicieron todo esto para animarme después del accidente. ¿Dónde encontraste mi móvil?

			—Lo encontré en la montaña cuando fui a por el esquí que se te había soltado, me lo guardé en el bolsillo para que estuviese a salvo y se me olvidó por completo con todo el trajín. Cuando lo encontré esta mañana llamé al primer número que vi en tus últimas llamadas, a alguien llamada Abby, y ella me dio el nombre de vuestro hotel.

			—¡Gracias! —exclamó Hermione—. He estado perdida sin él y tengo tantas notas sobre libros que quiero leer y cosas así.

			—Te encantan los libros, ¿eh? —dijo él al ver la litera cubierta de novelas—. ¿Te has traído todo esto para solo una semana?

			—Ya, sí… —Se sonrojó—. Pero menos mal, porque ahora tengo un montón de horas libres, aunque también debería hacer algún vídeo para nuestro canal ahora que Jessie se ha ido; los hacemos por turnos, ¿sabes? —Antes de darse cuenta le estaba contando a Thierry todo lo relacionado con el canal Chicas YouTubers y sus objetivos—. ¡Oh, perdona, te estoy entreteniendo! —le dijo al percatarse de que hacía rato que el chico no decía nada—. Seguro que te mueres de ganas por volver a las pistas.

			Él se aclaró la garganta.
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			—Pues la verdad es que no mucho. —Cogió una copia de El Hobbit y la hojeó—. A mi familia le encanta esquiar y me animan a que me guste a mí también cada año, cuando venimos de vacaciones aquí. Pero yo ¡preferiría quedarme aquí contigo, en el interior, leyendo un buen libro!

			El corazón de Hermione le dio un vuelco.
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			—¿En serio?

			—¡Pues claro! —Cruzó las piernas sobre la cama de Abby—. Cuéntame más sobre vuestro canal de YouTube. ¿Puedo ayudarte en algo con eso?

			11.29

			
				Hermione: Por fin he recuperado el móvil, ¿estás bien?

			

			11.30

			
				Jessie: ¡SÁLVAME!
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			11.31

			
				Hermione: ??

			

			11.33

			
				Jessie: En el aeropuerto. Dakota ha vomitado dos veces en el trayecto hasta aquí y ahora no para de quejarse de Ben… [image: ]

			

			11.35

			
				Hermione: ¿Por qué?

			

			11.36

			
				Jessie: Parece que no le ha enviado ningún mensaje y no le ha puesto likes en ninguno de sus selfis.

			

			11.37

			
				Hermione: ¿A lo mejor no le ha hecho gracia que estuviese flirteando con los chicos del bar?

			

			11.39

			
				Jessie: A lo mejor… Pero ¡podría callarse! Y mamá no para de enviarme mensajes superenfadada. Estoy en un BUEN LÍO.

			

			11.40

			
				Hermione: ¡Pobrecita! ¡Y ni es culpa tuya! ¡Te echamos de menos!

			

			11.41

			
				Jessie: ¡Y yoooo! Buaaaaa. [image: ]

			

			11.44

			
				Hermione: [image: ] ¿Sabes qué? Estoy a punto de grabar un vídeo con un chico.

			

			11.45

			
				Jessie: ¿CÓMO? ¿Con quién?
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			11.50

			
				Hermione: ¡Espera y verás!

			

			
				VÍDEO 7

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

				FUNDIDO DE ENTRADA: DE DÍA EN EL HALL DEL HOTEL. HERMIONE y THIERRY están sentados juntos en un sofá

				HERMIONE: ¡Hola! O quizá debería decir bonjour, porque todavía estamos de viaje de esquí en Francia. Y yo sigo sin poder esquiar… (Señala su pie en alto sobre una silla con cojines.) ¡Pero la buena noticia es que estoy con mi nuevo amigo Thierry! (Señala a Thierry con timidez.)

				THIERRY (saludando con la mano): Bonjour! Es la primera vez que hago un vídeo para YouTube. Tengo, ¿cómo se dice?, unos pocos nervios.

				HERMIONE: Créeme, si yo puedo hacerlo, ¡cualquiera puede! (Vuelve a mirar a cámara después de mirar a Thierry.) Tanto Thierry como yo somos ratas de biblioteca, así que hemos pensado mantener una conversación relajada acerca de la lectura. Bien, Thierry, ambos somos grandes fans de Harry Potter, ¿cuál es tu libro favorito de toda la serie?

				THIERRY: Déjame pensar… Para mí el mejor es Harry Potter et les Reliques de la Mort, o sea, Harry Potter y las Reliquias de la Muerte. El último. Es tan épico, con esa última batalla entre el bien y el mal. Me emocioné mucho la primera vez que lo leí y al saber cómo acababa toda la serie.

				HERMIONE: ¡No spoilers, por favor! Por si acaso hay alguien que no lo haya leído ni haya visto la película.

				THIERRY hace un gesto como de cerrarse la boca con cremallera.

				THIERRY: ¿Y tu favorito?

				HERMIONE: Es tan difícil… Me gustan todos, pero probablemente sea Harry Potter y el Prisionero de Azkaban, cuando Harry empieza a defenderse de los dementores. Ah, y me encanta cuando se entera de la verdad sobre Sirius. (THIERRY asiente con entusiasmo.) De nuevo, ¡no spoilers! Siguiente pregunta, si fueses a Hogwarts, ¿qué casa te gustaría que te asignase el sombrero seleccionador? (Sonríe a cámara.) Todos hemos pensado en esto alguna vez, ¿verdad?
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				THIERRY: ¡Claro! Yo soy un Ravenclaw, ¡la casa más especial! ¿Y tú? ¿Eres una Gryffindor como la otra Hermione?

				HERMIONE (sonrojándose): No, no soy lo suficientemente valiente. Pero es increíble porque yo también sería una Ravenclaw. Son los más creativos. Aunque sea un poco difícil acceder a su sala común, jeje, ¡cuidado con Rowena Ravenclaw!

				THIERRY: Espero que estemos juntos en el equipo de Quidditch…

				HERMIONE (riendo): ¡Y yo! Bien, ahora nos gustaría hablar de nuestros hábitos y manías de lectura. Primero, ¿cuál es tu lugar favorito para leer?

				THIERRY: Donde más me gusta leer es en el metro. O el fin de semana, en la cama, ¡me paso horas con un buen libro! Tengo la almohada perfecta en la que apoyarme.
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				HERMIONE (se le ilumina la cara): ¡Yo igual! También me encanta leer en la bañera. A veces cuando me meto mucho en un libro se me enfría el agua y mis dedos acaban pareciendo pasas, ¡ni me doy cuenta! (Pausa.) No digo que siempre lea desnuda… La mayoría de las veces llevo ropa… (Colorada, baja la vista a su libreta.)

				THIERRY (sonriendo de oreja a oreja): ¡Eres tan graciosa! A mí también me gusta leer con la ropa puesta. ¿Siguiente pregunta?

				HERMIONE: ¿Qué prefieres, los libros en papel o los ebooks?

				THIERRY: No me gustan los ebooks, me encanta el olor a papel. Sobre todo escojo ediciones de bolsillo para poder llevarlas encima. A veces me gusta escuchar audiobooks cuando salgo a correr. ¿Y tú?
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				HERMIONE: A mí también me gustan los libros de bolsillo, pero colecciono las ediciones en tapa dura de mis novelas favoritas para tenerlas en la estantería. Tengo dos ediciones distintas de Harry Potter, la de tapa dura, que intento mantener inmaculada, y la de bolsillo, ¡que está superroída! No uso ebooks. ¡No soportaría quedarme sin batería en un pasaje emocionante!

				THIERRY: Y podría caérsete en la bañera.

				HERMIONE: Ja, ja, cierto. ¿Lees un libro solamente o alternas varios a la vez?

				THIERRY: Me gusta leer siempre uno de ficción y otro de no ficción al mismo tiempo. A veces incluso añado una novela gráfica.

				HERMIONE: Interesante, yo solo leo uno cada vez y, no importa donde esté ni lo que esté haciendo, no puedo dejar de leer hasta que no he llegado al final de un capítulo.
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				THIERRY (sonriendo): Eso explica lo de los dedos arrugados como pasas, ¿no?

				HERMIONE: ¡Dejemos el tema de la bañera, mejor! De hecho, creo que será mejor dejar el vídeo aquí y darle un gran merci a Thierry por colaborar.

				THIERRY: Gracias por invitarme. Ha sido un placer.

				HERMIONE: Si os ha gustado el vídeo, no os olvidéis de darle al like. ¡Y contadnos en los comentarios de qué casa de Hogwarts seríais, claro!

				HERMIONE y THIERRY: Au revoir!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 2.589

					Suscriptores: 7.201

					Comentarios:

					HPsuperfan: ¡Guau! ¡Yo también soy de Ravenclaw! ¡Los mejores!

					my_cute_bookshelf: Hufflepuff por aquí. Y libros de bolsillo a muerte, aunque el Kindle va bien para las vacaciones.

					pink_sprinkles: ¡Menuda pareja de lectores! [image: ]

					NevilleLongbottomFanClub: #Gryffindor

					BrominsteinCharlie: ¡Yo no soy más que un muggle! lol

					ShyGirl1: Hice un test y me salió Slytherin… ¿Qué he hecho mal? ¡Ayuda!

					peterpranks: Pero ¿esto no era un viaje de esquí?

					Cobra1: ¿Los repartidores de comida china llegan a Hogwarts, Hermione? ¡No te olvides los palillos!

					MagicMorgan [responder a Cobra1]: ¿Una serpiente de Slytherin por aquí? Qué comentario tan raro… [image: ]

					(Mostrar los siguientes 45 comentarios)
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			Capítulo ocho

			10.44

			
				Mamá: ¿Cómo estás, Hermione? ¿Estás guardando reposo?

			

			10.45

			
				Hermione: Sí, no te preocupes:)

			

			10.46

			
				Mamá: Si no lo haces, el tobillo tardará más en curarse, ¿sabes?

			

			10.47

			
				Hermione: ¡Ya lo sé, mamá! ¿Cómo estás?

			

			10.48

			
				Mamá: Te echo de menos. X

			

			10.49

			
				Hermione: Mamá, es el primer beso que envías por mensaje. ¡Estoy orgullosa de ti! Xx

			

			10.55

			
				Mamá: ¿Sabes? No soy mala persona.
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			10.56

			
				Hermione: ¿Qué? ¡Claro que no lo eres!

			

			10.58

			
				Mamá: Con el divorcio… Espero que lo entiendas.

			

			10.59

			
				Hermione: Entender ¿qué?
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			11.00

			
				Mamá: Que no fue solo culpa mía. Tu padre tomó decisiones equivocadas.

			

			11.01

			
				Hermione: ???

			

			11.05

			
				Mamá: No importa, hablamos más tarde, Hermione. Descansa el tobillo.
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			11.06

			
				Hermione: Espera, ¿qué has querido decir sobre papá?

			

			11.09

			
				Mamá: No importa. Habla con tu padre cuando vuelvas.

			

			11.12

			
				Hermione: Vale. Siento muchísimo lo que dije sobre que tú habías hecho que él se marchara. Lo dije sin pensar. xx
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			11.13

			
				Mamá: Ya lo sé. Adiós, Hermione. X

			

			Era media mañana y las demás estaban en clase de esquí. Hermione estaba sentada en la cama releyendo la extraña conversación que había mantenido con su madre por mensaje. Era uno de los chats más entrañables que habían tenido en mucho tiempo, pero le había dado qué pensar… ¿Por qué se habían divorciado sus padres realmente? Todavía no lo sabía, y aunque creía que tenía que ver con la forma de ser de su madre, tan crítica y estricta, ahora se preguntaba si había algo más. Le envió otro mensaje.

			11.32

			
				Hermione: Mamá, ¿me estabas intentando decir algo? No puedo leerte el pensamiento… x
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			Se quedó mirando el móvil largo rato. Sin respuesta. Supuso que tendría que hablar con su padre. Suspiró. ¡Todo era tan frustrante!

			Para animarse, abrió el ordenador de Abby y se puso a leer los comentarios al vídeo sobre Ravenclaw. Tenía ganas de saber lo que diría la gente. Leer era, muchas veces, considerado algo propio de frikis, pero ella quería compartir su pasión por los libros de todos modos. Cada vez que conocía a alguien que no leía por placer lo compadecía por no saber la sensación tan increíble que se estaba perdiendo.

			Estuvo encantada al ver que montones de suscriptores habían reaccionado positivamente al vídeo. Eso le daría una lección a Abby, quien a veces se preocupaba de que los aburridos vídeos sobre libros les harían perder suscriptores. Aunque en este en particular, ¡Thierry y sus pronunciados pómulos habían ayudado a hacer el vídeo más atractivo! De repente, emitió un grito ahogado al ver un comentario despectivo que se burlaba de su raza. Algo sobre palillos chinos y comida para llevar… ¿Cómo era posible?
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			Mucha gente, incluida Morgan, había contestado, pero, aun así, dolía. No era la típica cosa que escribiría Dakota, sino algo más básico y descerebrado. Racismo.

			«Supongo que los trolls son parte del juego cuando empiezas a tener muchos suscriptores», pensó Hermione, pero ¿por qué alguna gente tenía que ser tan desagradable? Por algún motivo, los comentarios negativos se le quedaban más que los positivos. Lo borró, bloqueó al usuario e intentó no pensar más en ello.

			Acabó de editar su cuento para el concurso, en el que Rapunzel llevaba el pelo corto y acababa rescatando al príncipe de pelo largo de la torre. Sonrió para sí mientras lo enviaba desde el portátil de Abby. Luego empezó a darle vueltas de nuevo al comentario odioso, así que para distraerse y no obsesionarse, bajó al área de descanso del hotel y un camarero la ayudó a poner el pie en alto sobre una silla y le trajo un chocolate caliente.

			Cuando se disponía a abrir un libro para ponerse a leer, oyó una voz familiar.
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			—Ah, ¡allí está! ¡Mademoiselle Harry Potter! —Levantó la vista sorprendida y vio a Thierry andando hacia ella desde la recepción—. ¿Nuestro vídeo se ha hecho ya viral o no?

			Hermione sonrió.

			—¡Hola, Thierry! —Habían intercambiado sus números de teléfono el día anterior tras grabar el vídeo, pero no había esperado volver a verlo. Y menos tan pronto—. Definitivamente no te gusta esquiar, ¿eh? —bromeó.

			Thierry pidió un café au lait y se sentó junto a ella. «¡Es tan guapo!», pensó Hermione cuando él se quitó la chaqueta y cruzó las piernas con elegancia. Esta vez llevaba un jersey grueso de cadeneta color crema, y Hermione se sintió mal por llevar pantalón de chándal y una sudadera. Thierry dejó un paquete en la mesa.

			—Siento que sea un poco tarde, pero, ¿cómo decís?, ¿más tarde que nunca?

			«¡Me ha traído un regalo de cumpleaños!», gritó Hermione mentalmente al ver el bonito papel de cuadros rojos y blancos. Parecía que el día estaba mejorando.

			—¿Qué es esto? —preguntó haciéndose la tonta. Era un gran momento: la primera vez que un chico le hacía un regalo. Pero Thierry no lo sabía, claro. El camarero, que estaba limpiando la mesa de detrás, la miró y le guiñó un ojo.

			—Por tu cumpleaños —dijo Thierry encogiéndose de hombros—. Lo he visto y he pensado que te gustaría.
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			—¡Es muy atento por tu parte! —dijo Hermione con timidez, alargando la mano para coger el paquete. Lo desenvolvió lentamente, intentando no romper el papel. Le temblaban un poco las manos. «Relájate, Hermione —se dijo—. Él no sabe que no recibes regalos de chicos cada semana.»

			El camarero trajo el café con leche de Thierry y se quedó unos segundos para ver cómo abría el regalo.

			Un libro de bolsillo de vivos colores le cayó en el regazo. Harry Potter à l'école des sorciers, decía la portada.

			—Vale, entiendo la primera parte del título —rio—, pero ¿el resto?

			—Se traduciría como «Harry Potter y la escuela de magos» —le explicó Thierry—, pero vosotros lo conocéis como Harry Potter y la piedra filosofal, ¿verdad? —Dio un sorbo a su café.

			—Sí, ¡qué chulo! —exclamó Hermione—. ¡Hasta que grabamos nuestro vídeo no se me había ocurrido que los libros de Harry podían tener títulos diferentes en otros países! —Levantó la vista del libro con los ojos brillantes—. Muchas gracias, Thierry, es genial.

			—No hay problema —dijo él—. Pensé que te animaría a leer en francés. Seguro que conoces el argumento de memoria, así que no te costará mucho aprender el vocabulario.
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			Hermione asintió entusiasmada.

			—¡Es tan atento por tu parte! ¡No puedo esperar a empezarlo! —No solo era el primer regalo que le había hecho un chico: ¡era el mejor regalo que le habían hecho nunca!

			Thierry se acabó el café.

			—Lo siento, debo marcharme. He quedado con mi padre.

			—¿Ahora? —preguntó Hermione con el libro todavía en la mano.

			—Sí, por desgracia le prometí que lo acompañaría a esquiar esta mañana —dijo con cara de pena—. ¡Pobre de mí! Un placer verte, Hermione.

			Un instante después, Thierry se había marchado dejando a Hermione con una sonrisa bobalicona en la cara.

			«¿Qué ha sido eso?», pensó ensimismada.

			—Moi, je suis Gryffindor —añadió el camarero cuando fue a llevarse la taza de Thierry.

			12.21

			
				Hermione: Muchas gracias de nuevo por tu increíble regalo:) xx
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			12.25

			
				Thierry: No problem. Enjoy!

			

			12.26

			
				Hermione: J'adore Harry! Xx

			

			12.27

			
				Hermione: Dime si te apetece quedar otro día, ¿vale? xx

			

			12.28

			
				Hermione: Ravenclaw forever! xx

			

			12.30

			
				Hermione: ¡Lucy! ¡Thierry me ha traído un regalo al hotel! ¡Harry Potter en francés!
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			12.31

			
				Lucy: ¡No! ¿En serio?

			

			12.32

			
				Hermione: Dice que así «me animaré a leer en francés». [image: ][image: ][image: ]

			

			12.34

			
				Lucy: LOL ¡A lo mejor quiere que te mudes aquí!
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			12.35

			
				Lucy: Oh là là! Hermione tiene un novio francés.

			

			—Necesito una tarde de descanso de esquiar —anunció Abby a la hora de comer. Las chicas se habían reunido en la que se había convertido en su mesa del restaurante del hotel—. La ampolla que tengo en el pie derecho ha empeorado y me duele un montón. —Se quitó la bota y se frotó el pie—. H, ¿quieres que hagamos algo después de comer?

			—¡Sí, por favor! —dijo Hermione—. A la solitaria del hotel le encantaría tener un poco de compañía. ¿Estás segura?

			—Muy segura —gruñó Abby escondiendo su calcetín sudado al ver pasar a Ben—. En serio, ¿quién inventó este deporte? ¡Es una #tortura! Casi prefiero la clase de inglés.

			—¿Tan malo es? —gritó la señorita Piercy desde una mesa cercana antes de darle un mordisco a una hamburguesa.

			Las chicas rieron.

			—¡Oh, no! —les dijo Abby a sus amigas en voz baja—. No se ofenda, señorita —respondió rápidamente—. En realidad, sus clases de inglés son súper diver. ¡Mucho más que esquiar! ¡Que es divertidísimo!

			Hermione negó con la cabeza y Lucy sonrió.

			—Luego te doy t-t-tiritas, Abs, tengo muchas arriba.

			Abby asintió, agradecida.

			—¡Tengo los pies hechos trizas! Perdón por dar asquito…

			—Primero yo, luego Jessie y ahora tú… ¡Caemos como moscas! —Hermione sacó su móvil y lo puso en un ángulo tal que saliesen ella y Abby—. ¡Selfi de enfermas!

			—¡Selfi de enfermas! —coreó Abby poniendo cara de pobrecita de mí. Se volvió hacia Hermione—: Ya sé, ¿por qué no vamos al sitio ese del pueblo donde hacen creps?
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			—¡Oh, sí! —exclamó Hermione—. Ya voy mejor con las muletas y de verdad que necesito salir de este hotel. —Se estaba empezando a volver loca y desde que Thierry se había ido aquella mañana no paraba de comprobar el móvil por si le había contestado y de ver el vídeo que habían grabado juntos una y otra vez maravillándose ante su preciosa cara y su fascinante voz. Un comportamiento no muy sano…

			—Genial, podemos coger el autobús hasta allí. ¡Si no te importa que te abandonemos, Luce! —dijo Abby—. Aunque seguro que es mejor, me parece que te hago perder el tiempo cuando esquiamos juntas, ¡eres tan rápida!
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			Lucy sonrió.

			—Estaré bien, me uniré a un g-g-grupo de gente de mi clase. —Miró a Hermione—. No le cuentes nada a Abby sobre T-T-Thierry antes que a mí, ¿eh? ¡Este adorable romance entre lectores me tiene f-f-fascinada!

			Hermione tosió.

			—Si no hay nada más que contar —dijo bruscamente—. No ha respondido a mi último mensaje. —Tuvo la sensación de que tenía que haberse hecho un poco más la dura. A lo mejor no tendría que haberle enviado tantos mensajes seguidos. ¿Y por qué había mencionado lo de los dedos arrugados como pasas en el vídeo?

			—¡No ha respondido TODAVÍA! —dijo Abby con los ojos iluminados—. Estos hombres franceses hacen las cosas a su manera. Dale tiempo…

			

			Un par de horas más tarde, cuando Abby y ella habían decidido pedir una segunda crep en la crepería, Hermione seguía sin recibir una respuesta. Volvió a pedir lo mismo, Nutella y plátano.
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			—Limón y azúcar para moi —le dijo Abby a la camarera—. Merci! ¿Sabes qué, H? He decidido que ya no me gusta Charlie.

			Finalmente, Abby había decidido hablar con Hermione del lío que tenía en la cabeza entre Charlie y Ben y, a la velocidad a la que hablaba, parecía que tenía mucho que sacar de dentro. A Hermione le fue bien porque así se olvidó de mirar todo el rato el móvil. Además, le fascinaba el dilema de Abby.

			—¿Por qué? ¿Qué te ha hecho Charlie? —preguntó.

			Abby y Charlie se habían besado algunas veces y habían pasado mucho tiempo juntos antes de las Navidades, pero desde entonces casi no se habían visto. Hermione tenía la teoría secreta de que a Charlie le gustaba mucho Abby, pero le daba miedo que lo rechazase la hermana pequeña de su mejor amigo.

			—Me ha estado enviando mensajes para darme consejos. —Abby se los enseñó a Hermione—. Son un poco largos, pero básicamente me dice que tendría que tener cuidado con Ben —dijo poniendo los ojos en blanco—. Charlie vio nuestro vídeo en el restaurante de fondue y dice que flirteo mucho con Ben.

			—Dice la verdad. —sentenció Hermione sonriendo.

			Abby parecía sorprendida.

			—¡Yo no flirteo con Ben! ¿O sí?
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			—Bueno, tienes aún más chispa de lo habitual cuando él está cerca —dijo Hermione con tacto—. Sobre todo ahora que Dakota no está. Y supongo que Charlie se ha puesto celoso.

			—¡Es tan pesado! —dijo Abby—. Enviarme mensajes para decirme que tenga cuidado es demasiado, ¿no crees? Solo porque Ben se comportase como un idiota el trimestre pasado no quiere decir que no podamos llevarnos bien. Además, está con Dakota, así que tampoco va a pasar nada entre nosotros. Y, de todos modos, Charlie no es mi novio, no tiene ningún derecho a decirme lo que debo hacer.

			—Ajá —dijo Hermione no demasiado convencida.

			Sabía a lo que se refería Charlie. Aunque Abby estuviese ahora restándole importancia, Ben le había hecho bastante daño hacía unos meses con sus mensajes equívocos. Y Hermione no estaba segura de que la pareja Bakota siguiese junta.

			—¡Ñam! —dijo Abby mientras tomaba una foto de su crep cuando se la pusieron delante—. Objetivos culinarios cumplidos: la comida en este viaje ha sido increíble.

			Hermione también cogió su móvil para sacar una foto a su crep y sin querer vio que no tenía ningún mensaje. Nada. Se le cayó el alma a los pies.

			—Además, Ben me parece superdivertido —continuó Abby, gesticulando con el tenedor y el cuchillo—. Y sí, vale, es muy mono, ya lo he dicho… ¡Oh! —exclamó mirando por la ventana—. Hablando de chicos monos, ¿ese no es Thierry? —Señaló hacia la gente que estaba quitándose los esquíes delante de la ristra de bares y restaurantes.

			—¿Qué? —preguntó Hermione, nerviosa.
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			—¡Es él, lo he reconocido de tu vídeo! —dijo Abby emocionada—. ¡Eh, Thierry! —Dio unos golpecitos al cristal de la ventana y empezó a agitar los brazos y a señalar a Hermione—. ¡Tu amiga está aquí!

			Hermione se tapó la cara cuando Thierry miró hacia ellas y las saludó con la mano.

			—¡Entra, entra! —gritó Abby tan fuerte que hizo que el resto de la gente del restaurante se volviese para mirarla—. ¡Viene hacia aquí! No me puedo creer que lo vaya a conocer por fin.

			«Esto es tan humillante —pensó Hermione—. Seguro que cree que lo estoy persiguiendo, ¡si ni siquiera me ha respondido al mensaje!»

			—Por favor, no me hagas pasar vergüenza —le dijo a Abby apartando su plato. Se le había quitado el apetito de golpe—. ¿Me lo prometes? Ay, ahí viene.

			—Toma, te dejo mi brillo de labios —le dijo Abby a toda prisa, pero Hermione estaba demasiado nerviosa y negó con la cabeza. En su lugar, se concentró en arreglarse aquel estúpido corte de pelo.
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			—Hola, chicas. Hola de nuevo, Hermione —dijo Thierry un momento después—. ¡Guau! ¡Estas creps tienen una pinta deliciosa!

			—¡Lo están! Hola, soy Abby, hablamos por teléfono el otro día —saltó Abby—. Lo hiciste superbien en el vídeo sobre libros. ¿Crees que harás más contenidos sobre la lectura en YouTube en un futuro? Además, has sido muy amable al regalarle a Hermione ese libro de Harry Potter en francés. ¿A que sí, H?

			—Sí, muy amable —añadió Hermione con un hilo de voz y suplicando mentalmente a Abby que dejase de hablar. Thierry parecía un poco asustado ante su entusiasmo.

			—Cuando me lo enseñó pensé que era un regalo de San Valentín, ja, ja, ya sabes, ¡es mañana! —exclamó Abby, muy contenta—. Pero luego recordé que fue su cumpleaños el otro día.
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			—¡ABBY! —exclamó Hermione, presa del pánico al ver que Thierry parecía cada vez más incómodo. ¿Por qué se le había ocurrido hablar de San Valentín, precisamente?—. Seguro que Thierry tiene prisa. Y nosotras deberíamos pedir la cuenta.

			—¿Eh? ¿Por qué? —preguntó Abby, confundida—. No hay prisa, ¿no? Espera, iré yo. Así os dejo solos. ¡Seguro que hay un montón de libros de los que queréis hablar! —dijo guiñándole el ojo a Hermione.

			Thierry se aclaró la garganta.

			—Chicas, vosotras quedaos aquí disfrutando de vuestras creps, me temo que debo irme —dijo despacio—. He quedado con mi amigo Louis en un bar aquí al lado. —Hermione se sintió muy decepcionada. Estaba claro que se moría de ganas de irse y perderlas de vista—. ¡Ha sido divertido veros por casualidad! Que disfrutéis del resto de vuestro viaje. —Las saludó con la mano con dulzura y luego se marchó, andando con dificultad con sus botas de esquí.

			—¡Parece supermajo! —dijo Abby tomando otro trozo de crep—. Y es superguapo. A Lucy le va a dar mucha rabia no haberlo visto.

			Los ojos de Hermione se llenaron de lágrimas. Thierry lo había dejado muy claro: no le interesaba. Y, efectivamente, unos minutos más tarde, un mensaje de texto lo confirmó.
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			16.03

			
				Thierry: Espero no haberte dado la impresión equivocada. ¿Podemos ser amigos?:) Thierry

			

			
				Querido diario:

				Vamos a grabar un estúpido vídeo sobre San Valentín en unos minutos, pero necesitaba escribirte para sacar lo que llevo dentro. Ha sido un día espantoso.

				No en este orden, porque todo es un horrible embrollo y ya no sé qué es peor. Thierry me ha rechazado después de grabar un vídeo muy chulo juntos. No me puedo creer que haya sido tan tonta de pensar que podía gustarle solo porque me había regalado un libro. ¿Por qué siempre me engaño a mí misma pensando que vivo en este mundo de fantasía en el que todo es perfecto? Luego mamá me envió un mensaje muy raro sobre el divorcio, que me ha hecho plantearme un millón de cosas. Todo es tan confuso cuando estás acostumbrada a que tus padres sean una unidad y de repente ves que se odian y tienes que hablar con ellos por separado, ¡arg! Tengo que hablar con papá, y me da miedo lo que pueda contarme. ¿Qué pasó en realidad entre ellos? Por si fuera poco, alguien ha dejado un comentario muy estúpido, hiriente y RACISTA en mi vídeo y tengo que vivir sabiendo que hay alguien ahí afuera que me odia sin motivo.

				Ojalá pudiese acurrucarme con un libro, pero no, ahora tengo que sentarme a hablar de estúpidas historias de amor.

				Es el peor día de mi vida.
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				HERMIONE x

			

			
				VÍDEO 8

				
					[image: ]
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				De noche. ABBY, HERMIONE y LUCY están sentadas alrededor de una mesa a la que han atado globos en forma de corazón.

				ABBY: Bonjour!

				HERMIONE (enfurruñada): Por la noche se dice bonsoir.

				ABBY: ¡Ay, perdón! Bonsoir desde nuestro viaje de esquí. Echamos mucho de menos a nuestra Jess, que no puede estar con nosotras en este momento (no vamos a entrar en las razones), pero, aun así, ¡lo estamos pasando superbien!

				LUCY: Me está encantando esquiar, pero hay alguien m-m-muy especial a quien echo de menos… aparte de Jessie… Ojalá p-p-pudiese estar aquí, sobre todo porque m-m-mañana es San Valentín. ¡Hola, Sam! Si nos estás viendo, claro…

				ABBY: ¡Qué mona! Y no eres la única enamorada por aquí…

				ABBY le da un codazo a HERMIONE, quien le lanza una mirada matadora.

				ABBY (continúa): L’amour toujours! Eso quiere decir «amor para siempre», creo y…

				HERMIONE (interrumpiéndola): He estado investigando y he reunido algunos datos interesantes sobre el día de San Valentín para organizar un pequeño test. Primera pregunta: ¿Cuál es el origen del día de San Valentín?
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				LUCY: Es en honor a un santo, ¿no?

				HERMIONE (sombríamente): Sí. El obispo Valentín fue ejecutado por el emperador romano Claudio el 14 de febrero del año 270 antes de Cristo. Le cortaron la cabeza por llevar a cabo en secreto bodas que el emperador había declarado ilegales.

				ABBY (poniendo los ojos en blanco): Qué deprimente… ¿No tienes algo un poco más animado?

				HERMIONE: No todo lo que tiene que ver con el amor es bueno, ¿sabes? Bien. ¿Quién envió la primera tarjeta de San Valentín?
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				ABBY: ¡Oh, no, Hermione! ¡Otra pregunta sobre historia, no!

				HERMIONE (algo enojada): Vale, ¿qué tal esta otra? ¿Por qué regalamos bombones en San Valentín?

				LUCY: ¿No tiene algo que ver con las s-s-sustancias químicas que hay en el chocolate? ¿Que nos hacen f-f-felices?
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				ABBY: No necesito un test para saber eso, ¡es bastante obvio!

				HERMIONE: Sí. El chocolate contiene la misma sustancia química que libera nuestro cerebro cuando nos enamoramos.

				ABBY (riendo): Pues parece que hay un montón de esa sustancia fluyendo por aquí esta noche, ¿no, chicas? Va por ti también, Hermione.

				HERMIONE le da un manotazo.

				ABBY (continúa): ¡Au! Me toca a mí hacer las preguntas… ¿Creéis en el amor a primera vista? Lucy.

				LUCY: ¡NO! No fue eso… Y todavía noto m-m-mariposas en el estómago cuando pienso en él…

				HERMIONE: ¿No sería por el olor a estiércol? ¡Fue en la granja, recuerda!

				LUCY: ¡NO! No fue eso… Y todavía noto m-m-mariposas en el estómago cuando pienso en él…

				ABBY: ¡Ay, eso es tan mono! ¡Espero que nos estés viendo, Sam! ¿Y tú, H?

				HERMIONE (en un susurro): Bueno… Supongo que siempre sabes si alguien es especial. Pero eso no siempre quiere decir que el sentimiento sea mutuo, aunque lo desees de veras.

				HERMIONE se queda mirando al vacío y LUCY la mira preocupada.

				ABBY: Pues yo creo absolutamente en el amor a primera vista, ¡a mí me pasa todo el tiempo! ¡Hay tantos chicos por ahí que no doy abasto! Por cierto, tengo una sorpresa de San Valentín para ti, Lucy. De parte de Sam.

				ABBY le da un regalo envuelto con papel a LUCY. Lo ha estado escondiendo bajo un cojín.

				ABBY (continúa): Antes de irnos de viaje me lo dio y me pidió que te lo diese, y creo que ahora es el momento adecuado.

				LUCY: ¡No! ¿En serio? Es tan atento… Lo abriré m-m-mañana.

				ABBY: ¿Qué? ¡Ni hablar! ¡Nos morimos por saber qué es! ¡Y he tenido que traerlo en mi maleta hasta aquí

				LUCY (algo reacia): Vale… H, ¿tú sabes lo que es?

				HERMIONE (encogiéndose de hombros): Ni idea.

				LUCY abre el paquete despacio y pronto una sonrisa le ilumina la cara. ABBY y HERMIONE la miran con curiosidad.

				LUCY (avergonzada pero contenta): ¡Es monísimo!

				LUCY muestra a cámara una foto de SAM abrazando a SIRENA, su gata, en la que se lee: ¡TE ECHAMOS DE MENOS, LUCY!
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				LUCY (continúa): G-g-gracias, Sam, si nos estás viendo.

				HERMIONE: Es superbonito por su parte. Es un buen chico.

				ABBY: ¡Vaya! Y yo que pensaba que sería alguna joya…

				Se oye llamar a la puerta. ABBY se levanta a abrirla.

				BEN: ¡Eh! Os hemos estado buscando por todas partes. Como es la última noche, ¡hemos pensado que podríamos montar una fiesta!

				ERIC (entrando en escena): Hemos encontrado un restaurante que entrega pizzas a domicilio y tenemos música… ¡Ay! No me había dado cuenta de que estabais filmando.

				ABBY: Ya hemos acabado de todos modos. ¡Tomad unos caramelos Love Heart!
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				ABBY le da a BEN un caramelo y él se sonroja.

				HERMIONE: Pues nada, adiós desde las montañas. Dadle al like si os han gustado nuestros vídeos de las Chicas YouTubers de viaje.

				LUCY: O mejor, ¡suscribíos al canal! ¡Y feliz S-S-San Valentín!

				Las tres dicen adiós con la mano.

				ABBY, HERMIONE y LUCY: ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 3.012

					Suscriptores: 7.478

					Comentarios:

					ShyGirl1: Ojalá me llegue alguna postal de San Valentín. [image: ]

					StalkerGurl: ¡Yo he recibido tres! [image: ][image: ][image: ]

					PuppyLove: ¡Tu novio es un amor, Lucy!

					MagicMorgan: ¡Fiesta! ¡Fiesta

					queen_dakota: Ben. Llámame.

					BrominsteinCharlie: A mí no me parece que estéis esquiando mucho…

					Amazing_Abby_xxx: ¡Mil disculpas, Charlie! ¡Perdónanos por pasarlo bien!

					Fandelaschicasyoutubers: ¡Este viaje de las Chicas YouTubers ha sido un gran éxito! ¡Habéis aumentado mucho las suscripciones!

					Sam: Echo de menos a mi chica…

					Víbora1: Hola, Hermione, mi regalo para ti es una galletita de la fortuna. ¡Espero que no te ahogues con ella!

					MagicMorgan: Vaya, parece que la serpiente de Slytherin se ha cambiado el alias. Por qué no nos haces a todos un favor y te largas reptando por el suelo de una vez y para siempre.

					(Mostrar los siguientes 77 comentarios)
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			Capítulo nueve

			Los alumnos se reunieron en la recepción del hotel, cansados y quemados por el sol, pero contentos. Al menos, la mayoría de ellos.

			—¡Qué ganas tengo de llegar a c-c-casa para ver a Sam! —dijo Lucy—. ¡Tengo la s-s-sensación de que hemos estado separados años!

			Hermione intentó sonreír, pero no lo consiguió. Todavía estaba preocupada por aquel comentario que habían dejado sobre la galletita de la fortuna y, por una vez, no le apetecía oír a Lucy hablar de su relación tan perfecta. También le daba miedo llegar a casa y tener que enfrentarse a la realidad sobre el asunto del divorcio. El único consuelo que le quedaba era que su abuela seguiría allí: Paw Paw siempre se mostraba tierna y afectuosa.

			—¿Estás bien, H? —preguntó Lucy con cautela—. ¿Todavía estás p-p-preocupada por hablar con tus padres o hay algo más?

			Hermione le había contado lo del mensaje tan raro que le había enviado su madre, y su amiga le había animado a que hablase con su madre y con su padre al volver a casa. «Para ella es muy fácil decirlo —pensó Hermione, sin ningún tipo de consideración hacia Lucy—. Además de tener el novio más dulce del mundo, sus padres siguen felizmente casados.» Sabía que estaba siendo injusta y que su mejor amiga solo intentaba ayudarla, pero estaba de tan mal humor que no podía mostrarse compasiva.

			—Estoy bien —dijo.

			—¿Seguro? —insistió Lucy—. No parecías ser tú cuando g-g-grabamos el vídeo anoche…

			—Mira, solo porque no quiera estar todo el rato hablando no quiere decir que no esté bien, ¿vale? —saltó—. A veces valoro tener algo de paz y tranquilidad, perdón por ser así.

			Los ojos de Lucy se abrieron de par en par.

			—Guau. M-m-mensaje recibido. Supongo que m-m-mejor te dejo sola, entonces. —Se alejó y se dirigió hacia Abby, quien estaba jugando a quitarle el gorro a Ben.

			Hermione notó cómo las lágrimas empezaban a formársele en los ojos.

			—Ayudaré a Hermione a subir al autocar primero —dijo la señorita Piercy, justo a tiempo—. Todos los demás quedaos aquí y comprobad que tenéis todas vuestras cosas. Señor Byrne, ¿podría traer el equipaje de Hermione, por favor?

			«Dios, qué vergüenza», pensó Hermione al ver al señor Byrne arrastrar su maleta tras él.
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			—Hola, Paul —La señorita Piercy saludó al conductor—. ¿Qué tal la semana?

			—Bastante bien. —Bajó del autocar y se estiró—. Veo que tenemos una accidentada —observó—. ¿Has ido a la guerra, pequeña? —le preguntó a Hermione.

			—Es solo un esguince —respondió ella. «Qué ganas tengo de que se me cure este estúpido esguince y la gente deje de hacerme preguntas estúpidas», pensó.

			La señorita Piercy la guio hasta un asiento de las filas de delante donde podría acomodar la pierna estirada.

			—Ponte cómoda mientras el señor Byrne y yo nos encargamos de los demás. Nos vemos en unos minutos.

			—Gracias, señorita —dijo Hermione. Sacó un libro mientras esperaba que el resto subiese al autocar.

			—¡Por suerte no tendremos que aguantar a Vomikota de nuevo! —exclamó Eric unos minutos después—. Por no hablar de Kayleigh y sus apestosos efluvios.

			—Sí, menos mal. Oye, aparta, que nos vamos a sentar ahí —dijo Abby para conseguir sentarse cerca de Hermione.

			Lucy le lanzó a Hermione una mirada inquisidora.
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			—Lo siento —le dijo Hermione en voz baja.

			Pero Lucy volvió a girar la cara.

			Hermione se hundió en su asiento. Por milésima vez volvió a mirar el mensaje de Thierry en el que le preguntaba si podían ser amigos y lo borró. Luego, tras unos instantes, borró su número. Ya estaba. Ahora ya no le quedaba ningún amigo.

			«Bien hecho, Hermione.»

			No le apetecía grabar ningún vídeo e hizo ver que dormía durante casi todo el trayecto de vuelta a casa.

			

			Llegaron al aparcamiento de la escuela casi de noche. El padre de Hermione le había escrito un mensaje para decirle que la recogería él. Esperó a que todo el mundo bajase del autocar primero y luego lo hizo ella con ayuda de Abby.

			—Hola, papá —le dijo al verlo.

			Él la abrazó y luego dio un paso atrás para inspeccionarla mejor.

			—¡Mi pobre soldadita herida vuelve a casa después de la batalla! —exclamó—. Espero que no te duela mucho. —Recogió su maleta de la pila que había en la acera.

			—Por favor, papá, no más comentarios sobre guerra —gruñó—. Estoy bien. —Le dio un abrazo a Abby para despedirse y luego otro a Lucy, bastante incómodo. Tendría que llamarla más tarde para explicarle su extraño comportamiento.
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			Dentro del coche, su padre echó para atrás el asiento del copiloto para que tuviese más sitio para colocar la pierna.

			—¿Por qué me has venido a buscar tú? —preguntó—. ¿Dónde está mamá?

			—Tu madre está en casa, no te preocupes. Ahora te llevaré allí. Y Paw Paw también ha llegado, así que estoy seguro de que te mimará con tus platos favoritos —dijo tomándole la mano y sonriendo—. Solo quería verte un rato. La semana que viene estaré fuera por trabajo y te he echado de menos.

			—Oh —dijo ella contenta pero algo abrumada—. Yo también te he echado de menos. —De verdad estaba contenta de verlo y no quería estropear el momento preguntándole acerca del divorcio. A lo mejor más tarde.

			Al arrancar, Hermione abrió la guantera en busca de caramelos. Rebuscando encontró un trozo de tela de color turquesa y tacto de seda con bonitos flecos.

			—¿Qué es esto? ¿Una bufanda?

			—¿Cómo? —preguntó el señor Chan con los ojos fijos en la carretera. Le echó un vistazo rápido—. Ah, eso…

			—No es de un color muy propio de ti, papá —rio colocándolo en su regazo—. Aunque a mí sí que me gusta. ¡Espera! ¿Es uno de mis regalos de cumpleaños? Podrías haberlo envuelto, ¿no? ¿Dónde lo has…? —siguió sin darse cuenta de que el ambiente dentro del coche se había enrarecido. Su padre miraba fijamente la carretera como si le fuese la vida en ello.

			»¿Papá? —preguntó, nerviosa—. ¿Qué pasa? ¿De quién es esto?

			—No importa —respondió su padre. Luego se aclaró la garganta y ambos se quedaron en silencio unos instantes—. ¿Cuánto tiempo tienes que llevar la venda? —preguntó al cabo de un rato.

			—El médico dijo… Un momento, ¿por qué cambias de tema? —Hermione notó una sensación muy desagradable al recordar algunos de los comentarios de su madre—. Papá. ¿De quién es esta bufanda?

			Su padre suspiró hondo.

			—Está bien. Esperaba no tener que mantener esta conversación contigo todavía, pero… Deja que pare para que podamos hablar con calma.

			A Hermione se le secó la boca. Solo estaban a unas calles de casa, pero el señor Chan aparcó el coche y luego se volvió para mirar a su hija a la cara. Tocó la bufanda.

			—Esta bufanda… Esta bufanda es de una de mis colegas, Amy.
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			—Vale, y ¿por qué está en el coche? —preguntó Hermione con el corazón latiéndole muy fuerte.
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			—Hermione… —Su padre le cogió la mano—. Sabes que tu madre y yo estuvimos felizmente casados muchos años. Pero, por desgracia, la situación ahora ha cambiado, como sabes. Y debo decirte… que Amy ha tenido algo que ver en ello.

			Hermione apartó la mano de la de su padre.

			—¿A qué te refieres? —preguntó furiosa. Sabía perfectamente a qué se refería su padre, pero no podía creer que fuese cierto. Le vino a la cabeza la cara cansada y triste de su madre.

			El señor Chan suspiró.

			—En el último año más o menos, tu madre y yo nos hemos distanciado. —Hermione se encogió de dolor—. Y mientras tanto, bueno, pues me he enamorado de otra persona.

			—¿De Amy? —preguntó Hermione con un grito ahogado.

			—Sí. Pero debes entender, Hermione, que las cosas ya no funcionaban entre tu madre y yo. —Hermione miró hacia otro lado, fuera de la ventanilla, y su padre empezó a hablar a toda prisa—. Intentamos hacer que funcionara, pero cuando conocí a Amy me di cuenta de que jamás volvería a funcionar. Compartimos un tiempo, te tuvimos a ti, y estamos muy orgullosos de ello, pero ahora empieza un nuevo capítulo de nuestra vida para cada uno de nosotros.

			—Porque tú tienes una aventura…
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			—Bueno…

			—Todo esto es asqueroso. Llévame a casa. AHORA.

			Hermione estalló en un llanto violento, se negó a aceptar el pañuelo que le tendió su padre y se enjugó las lágrimas con la manga. Condujeron en silencio mientras Hermione deseaba con todas sus fuerzas a) ver a su madre, y b) encerrarse en su cuarto por siempre jamás.

			
				Querido diario:

				Tenemos competencia para el peor día de la vida de Hermione, ayer, porque me acabo de enterar de que mi padre, mi adorable, dulce y dependiente padre, TIENE UNA AVENTURA. Sí, engañó a mamá con alguien llamada AMY de su TRABAJO y la SIGUE VIENDO, ¡ESE ES EL MOTIVO DEL DIVORCIO!

				Y yo todo este tiempo he estado culpando a mamá y asumiendo que había sido ella la que había provocado que papá se apartase de su lado. ¡No me extraña que haya estado de tan mal humor!

				He encontrado la bufanda de la tal AMY en el coche de papá cuando me vino a recoger y ha tenido que parar el coche para contármelo todo. Ha sido una escena bastante dramática, la verdad. He llorado y luego me he negado a volver a hablar con él durante el resto del trayecto a casa. He notado que se ponía triste, pero ¿por qué tendría que hacerle sentir bien sobre las malas opciones que ha tomado?

				Al menos las cosas parece que van un poco mejor con mamá. Cuando he llegado le he confesado inmediatamente lo que sabía y me ha dicho que no me preocupase por ella, que había tenido algo de tiempo para hacerse a la idea y que va tirando… Pero yo estoy FURIOSA. ¿Cómo ha podido papá hacerle eso a nuestra familia? Y no sé por qué no me dijeron la asquerosa verdad desde el principio, ¡no soy una niña!

				Paw Paw me llama, así que será mejor que lo deje aquí. ¡A lo mejor me ayuda a calmarme un poco!

				HERMIONE x

			

			09.15

			
				Número desconocido: No me has contestado. Me preocupa haber herido tus sentimientos. Quería ser claro, no es nada personal. Las cosas son un poco complicadas en mi vida en estos momentos. Estoy soltero y me gustas, pero no estoy seguro de estar buscando una novia, ni si lo haré nunca… Todavía estoy intentando aclararme, pero mientras tanto espero que podamos ser amigos. Eres una persona increíble. Tx

			

			
				¡Novedades, diario!

				He recibido un mensaje de Thierry. Ha sido muy dulce y creo que ha intentado decirme que no… ¿le interesan las chicas al cien por cien? No lo sé seguro, por eso. Pero me siento un poco mejor. ¡Menudo día! Mañana me voy a quedar en la cama leyendo para sumergirme en un mundo de fantasía. ¡La vida real es una locura!
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				VÍDEO 9
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				FUNDIDO DE ENTRADA: HERMIONE y su abuela están sentadas una al lado de la otra en un sofá de la sala de estar de la casa de HERMIONE

				HERMIONE: ¡Hola, gente! Hoy os voy a presentar a mi maravillosa abuela. La llamo Paw Paw porque así es como nos referimos en chino a la madre de nuestra madre en la región de la que proviene mi familia. ¡Di hola, Paw Paw! ¡Saluda a la cámara!

				PAW PAW (saluda con timidez): ¡Hola! ¿Así está bien, Hermione?

				HERMIONE: ¡Genial! (Mirando a cámara.) Paw Paw me ha estado pidiendo que le enseñe de qué va todo esto del canal Chicas YouTubers y pensé que podía ser divertido grabar un vídeo juntas. Así que, Paw Paw, hoy te voy a hacer un test sobre jerga de internet y de la vida en general. ¿Estás lista?

				PAW PAW (riendo): ¡Tan lista como puedo estar! Espero que esto no acabe siendo demasiado embarazoso para ti.

				HERMIONE: ¡Claro que no! Empecemos. Paw Paw, ¿qué quiere decir meme?

				PAW PAW: ¿Meme? Espero que no tenga nada que ver con ser memo…

				HERMIONE (riendo): No, exactamente. Quiere decir un post que se replica hasta hacerse viral. La próxima: ¿qué significa bae?

				PAW PAW: Ah, sí, esa creo que la he oído, es como baby o babe, ¿no?

				HERMIONE: ¡Casi! Se usa de forma parecida, pero en realidad corresponde a las iniciales de before anyone else, la persona que para ti va antes que nadie.

				PAW PAW: ¿Te refieres a alguien especial? ¡Entonces tú eres mi bae!

				HERMIONE: ¡Ja, ja! Me encanta que me digas eso, aunque normalmente se usa para referirse a tu novio o novia, pero ¡da igual!

				HERMIONE le da a PAW PAW un abrazo rápido.

				HERMIONE (continúa) (todavía riendo): ¡Vale, volvamos a ello! Paw Paw, ¿qué quiere decir LOL?
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				PAW PAW: ¡Ah, lo sé! Lots Of Love, ¿no? Mucho amor…

				HERMIONE: Bueno…, a veces, pero hay un significado más común, ¿recuerdas? Te lo conté ayer…

				PAW PAW: ¡Ah, sí! Lots Of Laughs, muchas risas.

				HERMIONE: ¡Por poco! Es Laugh Out Loud, de reírse muy fuerte. Vale, ¿y qué es un troll?

				PAW PAW: Mmm… ¿Los trols no eran unas criaturas enemigas de los gnomos?

				HERMIONE niega con la cabeza.

				PAW PAW (continúa): Pues entonces no tengo ni idea. ¿Tiene que ver con las maletas tipo trolley?

				HERMIONE: Nada que ver en absoluto, creo. Es una persona que deja comentarios desagradables solo para llamar la atención y molestar.

				PAW PAW: ¿Y por qué no se les llama simplemente incordios?

				HERMIONE (riendo): Pues no sé, abuela, ¡buena pregunta! ¿Y qué me dirías de on fleek?

				PAW PAW: ¿On fleek? No suena demasiado bien, no sé…

				HERMIONE: ¡Pues es un cumplido! Yo te lo puedo decir, por ejemplo, de la ropa que llevas. ¿Qué significaría?

				PAW PAW: Que es fashion, a la moda, ¿no? ¡Podríamos decirlo de tu pelo!

				HERMIONE se tapa de inmediato el pelo con las manos.

				HERMIONE (gritando): No. ¡Mi pelo es justo lo contrario de on fleek! Pero sí, quiere decir que es guay, que es perfecto. Se usa para el maquillaje y cosas así.

				PAW PAW (acariciando el pelo de HERMIONE): Crecerá y será aún más bonito, ¡ya lo verás! Tienes que aplicarte el aceite que te he dado cada día.

				HERMIONE: Mañana y noche, ¿no? ¡Lo siento! Nos hemos distraído un poco… Paw Paw, última pregunta: ¿qué quiere decir YOLO?

				PAW PAW: ¿YOLO? ¿Cómo para empezar una frase, yo lo haría…?

				HERMIONE: Noooo. Es el acrónimo de You Only Live Once, es decir, ¡solo se vive una vez! Lo que en otros tiempos se conocía como carpe diem, ¡vamos!

				PAW PAW: Oh, ya veo, ¡cuánto sabes! He aprendido mucho, pero ahora debo ir a la cocina a empezar a preparar el dim sum que te prometí.
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				HERMIONE: Mmm, ¡no te voy a entretener más! Es mi comida favorita. Paw Paw, muchas gracias por participar en este vídeo. Y, ahora, ¿qué debes decir?

				PAW PAW (a cámara): Si os ha gustado este vídeo, ponednos un like. ¡Y suscribíos al canal Chicas YouTubers!

				HERMIONE: ¡Perfecto! ¡Te quiero, Paw Paw! Adiós.

				HERMIONE y PAW PAW envían besos al aire mirando a la cámara y luego se parten de risa.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 3.249

					Suscriptores: 7.612

					Comentarios:

					RedVelvet: ¡ME ENCANTA tu abuela!

					lucylocket: ¡Qué monas! Paw Paw es lo más.

					MagicMorgan: ¡Paw Paw on fleek!

					Amazing_Abby_xxx: LOL

					peterpranks: Buenísimo! Voy a intentar hacer lo mismo con mi abuela.

					SassySays: Un vídeo #adorable xxx [image: ]

					Anaconda: ¿Qué tal si tú y tu abuela aprendéis la jerga para decir VOLVED A VUESTRO PROPIO PAÍS?

					(Mostrar los siguientes 60 comentarios)
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			Capítulo diez

			El domingo por la mañana, Hermione estaba acomodada en la sala de estar con su portátil, navegando por MuggleNet. Estaba inmersa en un test llamado «¿Sabrías nombrar a todos los personajes tratados por la señora Pomfrey en los siete libros de la serie Harry Potter?» cuando su abuela entró en la habitación con su preciosa bata de seda.
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			—¿Puedo ver el vídeo otra vez, Hermione? —le pidió—, ¿o debería llamarte bae?

			—¡Claro, bae! —respondió Hermione con una sonrisa. Era muy gracioso que a Paw Paw le gustase tanto verse en pantalla—. Ven y siéntate conmigo.

			Abrió la pestaña de Chicas YouTubers e hizo clic en el vídeo. «¡Sí! ¡Tiene un montón de visitas!», pensó. Mientras la música empezaba a sonar, vio algunos comentarios nuevos, entre ellos uno que decía: «¿Qué tal si tú y tu abuela aprendéis la jerga para decir VOLVED A VUESTRO PROPIO PAÍS?». Se quedó helada. Luego, otro más del mismo usuario: «Arroz extra frito, y rápido». Sintiéndose mal, Hermione los pasó de largo para que su abuela no los leyese. Pensar en que alguien pudiese herir los sentimientos de la pobre Paw Paw de tal forma la entristecía mucho.
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			Cuando su abuela acabó de ver el vídeo («Estamos muy guapas, ¿no?», dijo con orgullo) se fue al piso de arriba a darse un baño. Hermione se quedó sentada en el sofá mirando los comentarios. Por un momento no se movió, respirando hondo e intentando no entrar en pánico. Luego escribió a sus amigas por WhatsApp y convocó una reunión de emergencia. Le pidió a Abby si podían hacerla en su casa porque no quería que ni su madre ni su abuela oyesen la conversación. Quedaron en verse aquella misma tarde. Hermione se sentía un poco rara al pensar en ver a Lucy después de su desafortunado encontronazo del otro día, pero este asunto tenía que resolverse.

			

			Josh abrió la puerta.

			—¡Hola, Hermione! ¡Bienvenida de nuevo! —Miró sus muletas—. Uf, ¿qué tal el tobillo?

			—No muy mal, gracias —respondió entrando hasta el recibidor. Su madre la había dejado en la entrada de la casa de Abby—. Solo es un esguince, ¡aunque ha puesto fin a mis sueños de esquiar en las Olimpíadas!

			Josh rio.

			—¡Menuda tragedia para el mundo del deporte! Charlie y yo vimos todos vuestros vídeos y parece que, pese a todo, lo pasasteis de maravilla. —Cerró la puerta y Weenie apareció corriendo por el pasillo—. ¡Espera! Estoy intentando que aprenda a caminar sobre las patas traseras para que podamos filmarlo más tarde. Estamos pensando en lanzar un canal paralelo al de Brominstein, ¡BrominsDog! ¿Cómo lo ves?

			—¡Buena idea! —sonrió Hermione—. ¡Yo me suscribiría seguro! —Oyó voces en el piso de arriba—. Parece que me están esperando. Creo que dejaré las muletas aquí, puedo subir sin ellas. —Las dejó apoyadas en la parte de abajo de la escalera y luego subió poco a poco.

			—¡Eh, has venido! —exclamó al ver a Jessie un momento más tarde. Ella y Abby estaban agachadas sobre el ordenador—. Pensaba que estabas castigada… ¡para siempre, por lo menos!

			—Sí, pero le he contado a mamá lo que estaba pasando con el troll y me ha dado permiso para venir a esta reunión porque es un tema muy importante —dijo Jessie levantándose para darle un abrazo a Hermione—. Además, creo que está empezando a creer la verdad, que en realidad fue todo culpa del despreciable dúo.
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			—Menos mal —dijo Hermione justo cuando llegaba Lucy—. Todavía no me puedo creer que te enviasen a casa.
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			—Fue el peor día de mi vida —reconoció Jessie—. El viaje de vuelta a casa fue un infierno. Algo va muy mal en el mundo Bakota. Dakota se pasó el trayecto quejándose, eso cuando no estaba vomitando, claro. Todavía estoy rabiosa por haberme perdido el resto de la semana, ¡me siento tan tonta!
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			—Jess, no eres tonta, es solo que confías demasiado en la naturaleza bondadosa de la gente —le dijo Hermione con compasión.

			—Puede… —admitió Jess—. Hola, Luce.

			—Hola. —Lucy parecía preocupada—. Estoy tan enfadada por todos los c-c-comentarios, Hermione —dijo lanzando su abrigo sobre la cama—. ¿Qué le pasa a la g-g-gente?

			—Todavía los estoy leyendo —dijo Abby con la cara pegada a la pantalla. Hermione había decidido no borrarlos antes de que las otras pudiesen leerlos, pero odiaba que se hubiesen quedado allí tanto rato, a la vista de todo el mundo.

			—Ven a ver —continuó Abby—. Muchos de los que ven nuestros vídeos han salido en tu defensa, H, y están llamando la atención a esa persona.

			Hermione suspiró y se sentó en la cama. No se sentía capaz de volver a leer los comentarios.

			—Es muy amable por su parte, pero debo decir que me está entrando mucho miedo. He bloqueado a esta persona tres veces y cada vez reaparece con un nuevo alias.

			—Sí, p-p-parece muy insistente —dijo Lucy—. Hace que te p-p-preguntes si tendrá vida pasando tanto tiempo haciendo de t-t-troll.

			Hermione asintió.

			—Ya, ¿verdad? Y es raro que todos los comentarios vayan destinados a mí en particular. He intentado ignorarlos, pero me está afectando mucho. —Tomó aire—. Quiero decir que ya sé que Dakota siempre se mete con nosotras, pero esto es otro nivel, y muy personal. Hacía mucho mucho tiempo que no escuchaba comentarios despectivos acerca de mi raza. —Hermione estuvo a punto de atragantarse al decirlo—. Es tan horrible.

			Abby y Jessie asintieron, comprensivas.

			—Vi que t-t-también había mencionado a tu abuela —añadió Lucy rodeando a Hermione con los brazos—. M-m-menudo desalmado debe de ser…

			—No entiendo qué tiene en mi contra —se lamentó Hermione—. No tengo enemigos, eso lo sé. ¿Me odia porque soy china? ¿Y por qué mira nuestros vídeos si me odia tanto?

			Hubo un silencio incómodo. Ninguna tenía respuestas a aquellas preguntas. Abby minimizó la pantalla para que no tuviesen que seguir viendo los comentarios. Hermione se quedó allí sentada, muy triste, durante un rato, hasta que decidió que era el momento de comunicarles su decisión.

			—En fin, chicas —empezó, tocándose la venda del tobillo. Respiró hondo—. Esto es muy duro para mí, pero… he decidido dejar el canal.
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			—¿Qué? —gritó Abby—. ¡No puedes hacer eso! —Miró a Lucy y a Jessie—. ¡Chicas, decídselo!
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			Hermione se puso tensa. Sabía que no les iba a gustar, pero ahora que había llegado el momento se dio cuenta de que era mucho más difícil de explicar de lo que había creído. El canal era una parte muy importante de la amistad entre las cuatro.

			—¡Abby tiene razón! —dijo Jessie muy exaltada—. ¡No puedes dejar que lo que diga ese idiota te afecte, Hermione! ¡Eso querría decir que ha ganado!

			Se produjo otro silencio incómodo.

			«Esto es horrible», pensó Hermione.

			—Creo que deberíamos relajarnos todas un poco —añadió Lucy, nerviosa—. H está p-p-pasando por una etapa bastante t-t-traumática y deberíamos escucharla. —Hermione sintió una oleada de gratitud hacia su mejor amiga—. Si es que nos lo quieres contar, claro.

			—Sí que quiero —dijo Hermione con voz quebradiza—. Siento si esto suena patético, pero esta ha sido la peor semana de mi vida. Ya sabéis lo de Thierry, obviamente, pero es que también han salido cosas con mis padres sobre el divorcio de las que no quiero hablar. —Hizo una pausa y le dio miedo ponerse a llorar. Vio que Abby miraba inquisitivamente a Lucy y que Lucy se encogía de hombros. A ninguna de ellas les había contado lo de Amy.
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			—Toma —dijo Jessie de repente, levantándose y alargándole una caja de trufas de la estantería. Se las puso en el regazo a Hermione—. Necesitas esto. Ahora.

			—¡Eh, que las compré en Francia! —protestó Abby—. ¡Y no eran baratas! —Hermione no pudo evitar reír y Abby entró en razón—. Quiero decir, claro, cómete las que quieras.
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			—Gracias, Abs —Hermione las pasó a las demás y ella desenvolvió una y se la puso en la boca. La sensación dulce y cremosa la hizo sentir mejor casi al instante, tanto que se sintió capaz de abrirle el corazón a sus amigas—. Pues sí, ha sido esguince de tobillo, rechazo de un chico, asuntos familiares horrorosos… Además de todo eso encima no puedo enfrentarme a comentarios de un odioso troll. —Se tragó el bombón y cogió otro—. Todo lo que quiero hacer es sumergirme en la lectura y olvidarme de mi vida —agitó la trufa en el aire—, ¡e inflarme a chocolate! No me siento capaz de mostrarme mona y divertida ante la cámara, la verdad.
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			Lucy asintió.

			—Lo entiendo. A veces las cosas son d-d-demasiado, todas lo hemos vivido en algún momento.

			Hermione vio que Abby se estaba poniendo roja por el esfuerzo de contener lo que quería decir.

			—Ya sé que no es bueno para el canal, Abs —añadió con un suspiro—. Pero podéis seguir sin mí, ¡lo hacéis genial!
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			Abby la miró indecisa.

			—Pero a nuestros suscriptores siempre les gustan más los vídeos en los que salimos las cuatro.

			—Ya, pero se acostumbrarán —dijo Hermione—. Habrá menos contenidos sobre libros y sobre hornear cosas, no es tan grave. —Señaló a Jessie, que se había levantado de la cama y hacía ejercicios de gimnasia.

			—¡Mirad! ¡Un contenido genial! —Pero su broma cayó en saco roto. Jessie dejó de bromear y añadió—: Obviamente, no podemos forzarte a que te quedes, Hermione, pero ¿quieres saber lo que pienso?

			—¿Quiero? —preguntó Hermione con un suspiro.
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			Jessie se incorporó y se sentó en el suelo en posición de loto.

			—Creo que grabar vídeos nos ayuda a distraernos de las cosas verdaderamente difíciles que nos pasan, como el divorcio de tus padres o los problemas de Abby con los deberes o la tartamudez de Lucy. A todas nos pasan cosas, y el 99 % de las veces, ¡el canal es una gran fuente de distracción! Creo que no deberías perder eso de vista solo porque haya aparecido una mala persona.

			—T-t-tiene razón —dijo Lucy cariñosamente—. ¿No crees, H?

			—Te entiendo, H —siguió Jessie—, porque yo también he sufrido insultos racistas en ocasiones y solo porque sea una payasa y me ría de ello no quiere decir que no me duela.

			Hermione se sentía perdida. Sabía que lo que decía Jessie tenía sentido, pero también se había prometido a sí misma mantenerse firme en su decisión. Era su vida después de todo. Aunque echaría de menos ser youtuber.

			
				[image: ]
			

			—Además —añadió Abby, quien se estaba cepillando el pelo con demasiada energía—. Piensa en el número de suscriptores. No podemos perderlos. Simplemente, no podemos.

			Hermione se puso tensa. ¿Era eso lo único que le importaba a Abby? Puso los ojos en blanco mirando a Jessie, pero Abby no se dio cuenta y siguió hablando.

			—Tenemos que seguir creando contenidos excelentes para continuar aumentando el número de suscriptores; si una de nosotras se va, nuestros números se desplomarán. ¡No está yendo tan bien ahora mismo! Necesitamos seguir con el objetivo de llegar a los veinte mil.

			—Abs —dijo Jess con firmeza—, ¿puedes desconectar un poco el modo working ahora mismo? Por si lo has olvidado, Hermione acaba de sufrir ataques racistas. —Miró a Hermione, consternada—. No entiende lo que se siente… Lo importante aquí es cómo te sientes tú. Queremos lo mejor para ti.

			—Bueno, sí, claro, claro —tartamudeó Abby con los ojos como platos—. Perdona, H, no pensaba lo que decía.
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			Pero los sentimientos de Hermione, a flor de piel ya, habían sido heridos demasiadas veces en demasiado poco tiempo. Se levantó de la cama y avanzó a saltitos hasta la puerta. Apoyada contra el marco, dijo:

			—La decisión está tomada. Seguro que Chicas YouTubers seguirá adelante sin problemas sin mí y los números no se verán afectados. Seguro que nadie se dará ni cuenta de que ya no estoy.

			—H… —empezó Lucy.

			Todas la miraron consternadas.

			—Debo marcharme —dijo Hermione con el corazón acelerado. Odiaba todo aquel drama y ser el centro de atención—. Solo necesito un tiempo para estar sola. Os veo en clase. —Saludó con la mano sin ganas y al dejar la habitación enseguida rompió a llorar.

			
				VÍDEO 10
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				FUNDIDO DE ENTRADA: LUCY, JESSIE y ABBY están sentadas en la cama de ABBY, muy serias

				ABBY: Este va a ser un vídeo muy corto, pero muy importante. Trata sobre el problema de los trolls en internet y qué hacer para enfrentarse a él.

				JESSIE: La palabra troll casi hace que parezca algo divertido y poco serio. En realidad, deberíamos llamarlo cyberbullying o ciberacoso, que es lo que realmente es.

				LUCY: Creo que es muy muy t-t-triste que la gente disfrute siendo tan m-m-mezquina. Cualquier forma de bullying es t-t-totalmente inaceptable.

				ABBY: Todos sabemos que cuando decides colgar vídeos te estás exponiendo. Pides comentarios y reacciones y no puedes esperar gustar a todo el mundo, ni que a todos les guste lo que haces.

				JESSIE: Cierto, pero hay una gran diferencia entre eso y recibir comentarios realmente crueles y personales. Y los comentarios racistas son lo peor de lo peor.

				LUCY (asintiendo): Creo que hay gente que cree que p-p-puede decir cualquier cosa online y que no es real. Se atreven a decir cosas que no te dirían a la c-c-cara.
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				JESSIE: Sí, mi madre dice que probablemente es porque no se gustan a sí mismos y quieren hacer sufrir a los demás, pero, sea cual sea la razón, difundir odio por internet nunca es guay. Me hace sentir tan enfadada y tan frustrada que haya gente que se crea que eso está bien…

				ABBY: Por eso, ¿qué debemos hacer si recibimos comentarios abusivos en YouTube? Primero, podemos eliminarlos, bloquear a la persona y denunciarla usando la herramienta para denuncias, y YouTube la investigará. Es buena idea adjuntar pantallazos de los comentarios ofensivos como prueba.

				
					[image: ]
				

				LUCY: El problema, c-c-como hemos visto ya, es que los trolls pueden ser muy p-p-persistentes y reaparecer bajo un nuevo alias.

				JESSIE: Yo creo que la respuesta es ignorarlos. Si respondes, los animas a seguir. Si no, al final, seguro que se cansan. ¡No interactúes con ellos!

				LUCY: Pero eso es muy difícil, sobre todo cuando te hacen mucho d-d-daño, aunque recordad lo que T-T-Tambor decía en Bambi: «Si no vas a decir algo agradable, no digas nada».

				JESSIE, LUCY y ABBY se ríen.

				JESSIE: ¡Cierto! Así que si eres víctima de cualquier forma de ciberacoso, asegúrate de denunciarlo. Cuéntaselo a tu familia y a tus amigos para que te ayuden. Si te pasa en el colegio, díselo a tus profesores. ¡No sufras en silencio! ¡Sé fuerte!
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				ABBY: No nos malinterpretéis: nos encanta YouTube, pero es importante que lo mantengamos como un espacio seguro y positivo. Esperamos que este vídeo os haya resultado útil a todos los que estéis teniendo problemas con cualquier tipo de acoso por cualquier motivo. Compartid vuestras experiencias en los comentarios si queréis.

				¡Nos vemos pronto!

				¡Adiós!

				Todas dicen adiós con la mano.

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 3.416

					Suscriptores: 7.945

					Comentarios:

					RedVelvet: ¡Brillante, chicas! ¡Sed fuertes!

					BrominsteinCharlie: ¡Sed vuestras propias heroínas!

					Gamegirl2000: Muy inspirador. Me ha puesto la piel de gallina x

					Fandelaschicasyoutubers: ¡Orgullosa de vosotras!

					ShyGirl1: La gente me hace bullying llamándome raquítica. Es tan triste…

					Anonymousgirl: He recibido tantos comentarios odiosos en mi canal. Iba a dejarlo pero ahora he cambiado de opinión. Gracias. xxx

					MagicMorgan: ¡Eso! No hay que hacer ni caso de esos idiotas.

					xoxoCamilla: Un vídeo genial, me ha hecho ver que no estoy sola.

					(Mostrar los siguientes 89 comentarios)
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			Capítulo once

			
				
					De: TheRealRedVelvet100@gmail.com

					Para: HashtagHermione@hermionesworld.com

				

				¡Hola, Hermione!

				Ya sé que esto te parecerá un poco repentino, pero he pensado que era un buen momento para ponerme en contacto contigo. Abby me ha contado lo de vuestra horrible experiencia reciente con un troll, que te afecta sobre todo a ti. Primero, quería decirte que lamento mucho lo que estás pasando. Todos los youtubers se enfrentan tarde o temprano a comentarios malintencionados, por eso quería decirte que no estás sola. La gente se ha metido conmigo por ser mestiza, me critican si gano peso o se burlan de la ropa que llevo, todo tipo de cosas. Llegó un momento en el que tuve que escoger si dejar que toda esa energía negativa me afectase o no, si dejar de hacer lo que tanto amo. Y al final decidí dejarlo pasar. Obviamente, aún tengo días en los que esos comentarios podrían hundirme, pero entonces hago lo posible por centrarme en las cosas positivas que me dice la mayoría de la gente que ve mis vídeos y me siento mejor gracias a ello.

				En fin, lo que quería decirte es que aquí me tienes para lo que necesites, incluso si algún día necesitas hablar de ello. Me ha encantado ver cómo ha ido creciendo vuestro canal, lo habéis hecho muy muy bien, pero también sé que eso no es tan fácil como parece, así que aquí estoy para ayudaros a pasar por lo malo que acompaña siempre a lo bueno.

				¡Buena suerte!

				TIFFANY x
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			Hermione se quedó mirando la pantalla del portátil. Aunque las Chicas YouTubers habían hecho un par de vídeos con Tiffany (o RedVelvet, como también se la conoce), seguía pensando en ella como en una amiga de Abby más que suya propia, así que había sido una sorpresa increíble recibir un correo tan personal de su parte. Y las palabras de Tiffany la habían conmovido. Nunca se le había ocurrido que alguien tan exitoso y con tanto talento como RedVelvet pudiese recibir acoso online.

			Hermione se sentía confusa. Había llegado a casa tras un extraño día en el instituto en el que había intentado comportarse con las demás como si no pasara nada, pero evitando hablar sobre su decisión de dejar el canal. Su padre la había estado llamando y enviándole mensajes, pero todavía no estaba preparada para hablar con él.

			—¿Estás ocupada con deberes, Hermione? —le preguntó Paw Paw llamando a su puerta abierta.

			—En realidad, no —dijo Hermione saliendo de su ensoñación—. Solo estaba leyendo un correo electrónico que me ha llegado. ¡Pasa!

			Paw Paw entró y se quedó de pie junto a ella. Le dio un beso en lo alto de la cabeza.

			—Tu madre ha ido al supermercado, así que pensé que vendría a hablar con mi nieta favorita.

			—Solo tienes una —dijo Hermione con descaro.
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			Su abuela chasqueó la lengua.

			—Sí, pero ¡es mi favorita! ¿De quién era ese correo? ¿De alguien interesante?

			Hermione tuvo la tentación de mentir y cerrar el portátil, pero algo la detuvo. Estaba cansada de guardarse todos aquellos terribles secretos para sí y tenía ganas de contárselo todo a su abuela, aun a riesgo de preocuparla. Su madre seguro que reaccionaría demasiado dramáticamente si se lo contaba, pero a lo mejor Paw Paw lo entendería. Desde que Hermione era pequeña, su abuela siempre había tenido el don de hacerla sentir mejor.

			—Es de una youtuber famosa, se llama RedVelvet. Ha hecho un par de vídeos con nosotras —le contó Hermione—. Tiene millones de suscriptores, así que fue todo un honor.

			—Suena muy emocionante —dijo Paw Paw con una sonrisa, al tiempo que cogía una silla—. ¿Y te escribe a ti?
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			Hermione se aclaró la garganta y miró a su abuela.

			—Bueno, es la primera vez que me ha enviado un correo directamente a mí. Tuve un problema y me está dando consejo.

			—¿Qué problema? —Los ojos de Paw Paw se dirigieron hacia la pantalla y empezó a leer el correo—. ¿Horrible experiencia con un troll? ¿Un troll como los que me dijiste en el vídeo que grabamos juntas?

			Hermione sonrió.

			—Sí, exactamente, de esos que acosan online dejando comentarios odiosos.

			Su abuela la miró ansiosa.

			—He oído hablar de ello, pero ¿por qué te atacaría nadie a ti? ¿Qué han dicho?

			—Yo… No sé, Paw Paw. Me hicieron comentarios horribles porque soy china. Eso es racismo, ¿no? No sé quién es la persona que lo hace, pero me ha entrado tanto miedo que he decidido dejar el canal de YouTube. Creo que es lo mejor.
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			—Pobre niña —dijo su abuela, acariciándole la cara—. Esto tiene que haber sido muy duro para ti, comparto tu furia y tu dolor. —Luego, sus ojos se encendieron con determinación—. Pero, ¿sabes?, es una buena lección para ti.

			—¿Tú crees? —preguntó Hermione muy sorprendida—. Si es una lección, ¡creo que podría haber vivido muy feliz sin tener que aprenderla! Paw Paw, han dicho cosas muy crueles sobre nuestra familia…

			Su abuela frunció el ceño.

			—¿Qué han dicho exactamente? —Pero enseguida añadió—: No, espera, no me lo digas. ¡No me hace falta saberlo! Lo mejor con los discursos de odio es suprimirlos. No los repitas, no los escuches. —Miró a Hermione—. Al grabar aquel vídeo contigo el otro día estuve muy orgullosa de ti, mi pequeña Hermione.

			Hermione sonrió de oreja a oreja.

			—¡Paw Paw! ¡No me hagas pasar vergüenza!

			—No solo por lo bien que me entrevistaste y por cómo hablabas delante de la cámara, como una jovencita muy segura —continuó Paw Paw—, sino también por cómo preparaste la propia cámara, las luces y el sonido. ¡Como una verdadera profesional! Solo llevas haciendo esto de YouTube poco tiempo, pero mira lo mucho que has aprendido. Sería una pena que lo dejaras ahora.

			—Supongo… —dijo Hermione, encantada al escuchar las palabras de su abuela. Era la primera vez que alguien de su familia mostraba interés real en lo que hacía y de repente ella también se sintió orgullosa de sí misma.
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			«Es verdad que he aprendido mucho, ¡un montón!»

			—Solías ser tan tímida de pequeña, siempre estabas sola con tus libros, y ahora estás floreciendo como una rosa que abre sus pétalos.

			«Basta ya de sonreír como una tonta», pensó Hermione, incómoda. ¡Si sus amigas pudiesen escuchar aquella conversación se moriría!

			Su abuela se levantó.

			—Ya está bien de cháchara por parte de Paw Paw. Es tu decisión, claro. Cualquier cosa que haga feliz a mi Hermione. —Consultó la hora—. Voy a ponerme a hacer la cena antes de que venga tu madre y me grite por no estar cortando las verduras.

			Hermione sonrió y volvió a mirar hacia la pantalla al oír que le había llegado un correo de una dirección que no reconoció.
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				Querido diario:

				¡Dios mío! No te lo vas a creer: he sido escogida finalista en el concurso de escritura creativa al que envié un cuento. Dicen que mi historia está «muy bien escrita, muestra un estilo definido y es muy original». ¡Ooohhhh! ¿Es eso cierto? Dicen que se han presentado cientos de candidatos, así que era muy difícil ser seleccionada.

				
					[image: ]
				

				Se lo he contado a mamá y a Paw Paw durante la cena y me han dejado beber una copita de vino para celebrarlo (estaba asqueroso).

				A lo mejor hasta llamo a papá para contárselo, aunque todavía le ODIO.

				Puede que este sea el mejor momento de TODA mi vida.

				Quiere decir que podré participar en un taller para escritores con el resto de finalistas, parte de la Convención de Escritores de Ficción para Jóvenes. ¡Dios santo bendito!

				Todavía quedan unos meses, así dará tiempo a que se me cure bien el tobillo. ¿Está mal que me apetezca grabar un vídeo para contarlo ahora que he decidido marcharme del canal? Estoy tan confundida… Pero sobre todo feliz, ¡por primera vez en mucho tiempo!

				HERMIONE x
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				VÍDEO 11
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				FUNDIDO DE ENTRADA: De día. Sala de estar de la casa de ABBY. ABBY, LUCY y JESSIE están sentadas a una mesa grande con JOSH y CHARLIE del canal Brominstein. Tanto la mesa como el suelo a su alrededor están cubiertos de plástico

				ABBY: ¡Hoy, las Chicas YouTubers vamos a hacer una divertida colaboración con Brominstein!

				CHARLIE: ¡Vaya que sí! Nos vamos a atrever con el reto «Cómetelo o póntelo», ni más ni menos…

				ABBY (señalando los objetos que hay sobre la mesa): Bien, tenemos un montón de comida deliciosa, como nata, judías con tomate y yogur, y cosas horribles como vinagre de sidra, chucrut y…
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				LUCY: ¡Comida de gato! Y t-t-tenemos dos boles llenos de papelitos: uno contiene los nombres de la comida o bebida y el otro las palabras «cómetelo» o «póntelo».

				JOSH: Un equipo escoge un papelito con la comida y el otro un papelito del bol «cómetelo» o «póntelo».

				JESSIE (riendo): ¡Póntelo en realidad quiere decir verterlo sobre la cabeza de alguien o restregárselo por la cara!

				ABBY: Venga, empecemos.

				JOSH eructa sonoramente.

				ABBY (continúa) (chillando): ¡Puaj, Josh, qué asqueroso eres!

				JOSH: ¡Estaba calentando! Las señoritas primero…

				ABBY alarga la mano hasta el primer bol y coge un papelito.

				ABBY (con cara de asco): Judías con tomate. ¿Debo comérmelas o… ¡ponérmelas!?

				
					[image: ]
				

				CHARLIE (encantado): Yo escojo…

				CHARLIE coge un papelito doblado del segundo bol.

				CHARLIE (continúa): ¡Ja, ja, ja! ¡Qué mala suerte! ¡Póntelo!

				ABBY: ¡Oh, no! ¡Si me acabo de lavar el pelo! ¿No me las puedo comer? ¡Porfa, porfa, porfa!

				CHARLIE niega con la cabeza, sonríe y vierte el contenido de la lata de judías sobre la cabeza de ABBY. ABBY chilla al notar las judías frías cayéndole por la cara. LUCY se tapa la boca con ambas manos para esconder su risa y le pasa a ABBY una toalla.

				CHARLIE: ¡Qué suerte! ¡Encima te las puedes comer y todo!

				ABBY (apartándose judías de la cara): ¡Puaaajjjj!

				ABBY empuja a CHARLIE fingiendo enfado.

				ABBY (continúa): ¡No me puedo creer que me hayas vaciado la lata entera! ¡ODIO este juego!

				JOSH: ¡Me toca!

				JOSH coge un papelito del primer bol.

				JOSH (continúa): ¡Vinagre de sidra! Ay. Esto pinta mal…

				LUCY coge un papel del segundo bol.

				LUCY: Cómetelo, aunque supongo que en este caso más bien te lo tienes que b-b-beber.
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				LUCY vierte algo de vinagre en una cuchara y la dirige a la boca de JOSH.

				JOSH: ¡Huele a pis de gato! No me puedo beber eso. ¡Me pondré malo!

				LUCY: ¡No seas gallina!

				JOSH se tapa la nariz con los dedos, abre la boca y cierra los ojos mientras LUCY deposita el contenido de la cuchara en su boca. Luego hace un ruido como si se ahogase y corre a escupir el vinagre en algún lugar fuera de plano.

				ABBY: ¡Eso es trampa! ¡Se supone que te lo tienes que tragar!

				JESSIE: Tu turno, Luce.

				LUCY saca un papel del primer bol y suspira.

				LUCY: Salsa de chili picante…

				JOSH coge un papel del segundo bol.

				JOSH: Y es… ¡cómetelo! Oh, genial, Lucy, veamos lo dura que eres…

				LUCY: ¡Allá voy!

				LUCY toma una cucharada de salsa de chili, se la traga, pone cara de dolor y luego se relaja.

				LUCY (continúa): Pues al final no ha sido tan malo… Un momento, ¡AYUDA! ¡Me quema la g-g-gargantaaa! Agua, ¡necesito agua!

				LUCY coge un vaso de agua y se lo toma de golpe.

				ABBY: Jess, te toca.

				JESSIE: ¡Deseadme suerte!

				JESSIE remueve los papeles del primer bol, incapaz de decidirse por uno.

				CHARLIE: Vamos, Jess, ¡no seas floja!

				JESSIE escoge un papel.

				JESSIE: Nooooo, ¡no puede ser! ¡Es lo peor! ¡Comida de gato!
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				ABBY, LUCY, JOSH y CHARLIE gritan excitados.

				JESSIE (continúa): ¿Tendré que comérmela o ponérmela? Charlie, ¡mi destino está en tus manos!

				CHARLIE saca un papel del segundo bol, lo abre y levanta las cejas.

				CHARLIE: Lo siento, Jess… ¡Te la tienes que comer!

				JESSIE (oliendo la cucharada de comida de gato): Uf. No sé si puedo hacerlo. Ya me están entrando náuseas.

				JOSH: No es TAN grave. Yo he tomado comida de perro.

				JESSIE: Si quieres te cambio el sitio.

				JESSIE pone la cuchara delante de la boca de JOSH y él se aparta.

				JESSIE (continúa): ¡Me lo imaginaba! ¡Adiós, mundo cruel!

				JESSIE le da un mordisquito a la comida de gato, la mastica con rapidez y se la traga. LUCY le pasa algo para beber.

				JESSIE (continúa): Pues, en realidad…, ¡no estaba TAN mala, no!

				LUCY: Oh, lo siento tanto, Jess. ¡Eres tan v-v-valiente!

				CHARLIE (dándole a Jessie una palmadita de ánimos en la espalda): ¡Jess, eres una fiera!

				ABBY: Charlie, creo que eres el único que queda…

				CHARLIE: ¿Es mi día de suerte! Me ha tocado la nata. ¡Me FLIPA la nata!

				ABBY: Ajá, pero ¿qué debes hacer con la nata?

				ABBY ríe coqueta mientras lee el papelito que ha cogido del segundo bol.

				ABBY (continúa): Y la respuesta es… ¡póntela!

				CHARLIE: ¡Oh, no! ¡Y yo que quería un postre!

				ABBY coge el bote de nata en espray y camina hacia CHARLIE.

				ABBY (sonriendo amenazadora): ¿Por dónde empiezo?

				ABBY empieza a llenarle la cara de nata a CHARLIE mientras se parte de la risa. Primero le dibuja las cejas y luego le pone puntos de nata en las mejillas y la nariz.
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				ABBY (continúa): ¡Estás tan mono! Ahora, ¡abre la boca!

				CHARLIE abre la boca y ABBY se la llena con nata y empieza a restregársela por los labios.

				CHARLIE (con la boca llena de nata): ¿Quieres un poco, Abs? No me importa compartirla…

				ABBY y CHARLIE se ríen a carcajadas.

				JOSH (tapándose los ojos): ¡Vale, chicos, ya basta! Esto va a necesitar una calificación X en breve, así que dejémoslo aquí, mejor.

				JESSIE (riendo): Si os ha gustado el vídeo, dadle al like como si no hubiese un mañana y suscribíos a nuestros respectivos canales: Chicas YouTubers y Brominstein. Y si tenéis ideas sobre futuras colaboraciones entre nosotros, ¡compartidlas en los comentarios de debajo!

				TODOS (diciendo adiós con las manos): ¡Adiós!

				FUNDIDO A NEGRO
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					Visualizaciones: 4.508

					Suscriptores: 8.713

					Comentarios:

					peterpranks: ¿Comida de gato? LOL ¿Qué tal el reto «Intenta no reírte»?

					StalkerGurl: ¡Esas cejas on fleek, Charlie!

					MagicMorgan: ¡Chabby! [image: ][image: ][image: ]

					So-Cal-Gal: ¡Me ha encantado lo de la nata!

					Fandelaschicasyoutubers: Ya quedan menos para los 10.000. [image: ]

					queen_dakota: Lo de las judías ha valido la pena al menos.

					RedVelvet: ¡Genial veros de vuelta!

					(Mostrar los siguientes 73 comentarios)
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			Capítulo doce

			El fin de semana, Hermione estaba sentada en la cocina poniéndose al día de sus canales de YouTube favoritos. Sabía que las chicas habían quedado esa mañana antes de que Lucy se marchara a la granja urbana a realizar su trabajo de voluntaria. Abby la había invitado a unirse a ella y a Jessie después.

			—Te prometo que no hablaremos del canal —le había dicho.

			Hermione vio los últimos vídeos del canal de RedVelvet antes de ponerse el último de Chicas YouTubers, una colaboración con Brominstein. Muy pronto se encontró a sí misma riendo con la boca llena de cereales de desayuno. ¡Era tan divertido! No le extrañaba que hubiese conseguido tantas visitas.
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			«Parece que a Abby vuelve a gustarle Charlie otra vez.»

			Y ver el vídeo le confirmó lo que su corazón le había indicado. Había estado dándole vueltas toda la semana y ahora lo sabía a ciencia cierta.
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			—¿Quieres venir conmigo y Paw Paw a la inauguración de una nueva galería? —le preguntó su madre asomando la cabeza por la puerta.

			—No —respondió—, pero… ¿me podrías llevar a casa de Abby? —De repente no podía esperar a compartir su decisión con sus amigas. Si es que estaban de acuerdo con ella, claro.

			La madre de Abby la hizo pasar media hora más tarde y subió la escalera de puntillas. Oyó a Abby hablando muy fuerte:

			—Chicas, nos os vais a CREER lo que voy a deciros —estaba diciendo.

			Hermione sonrió con cariño. Abby siempre tan dramática.

			—Perdón por interrumpir —dijo nerviosa entrando en la habitación. Weenie saltó de la cama y empezó a correr en círculos y a ladrar—. ¡Hola, Weenie!

			Abby parecía confundida.

			—Pensaba que ibas a venir más tarde. Es genial verte, pero estamos a mitad de la reunión… ¿Te importa?

			—No pasa nada —dijo Hermione—. Siento interrumpiros, pero es que hay algo que quiero deciros. —Sonrió mirando al suelo, incapaz de mirarlas a los ojos—. Quiero volver. Si me queréis, claro.

			Lucy y Jessie dieron un grito y corrieron a abrazarla.

			—¡Claro que te queremos, loca! —dijo Jessie.

			Hermione miró hacia Abby, que estaba allí de pie y no sonreía.

			—¿Qué dices tú, Abs? —preguntó nerviosa. «¿Me odia Abby? ¿Es demasiado tarde para echarme atrás?»

			Abby siguió mirándola unos segundos antes de empezar a troncharse de risa y unirse al abrazo en grupo.

			—¡ES BROMA! ¡Estoy #encantada de que hayas vuelto! —gritó—. SOBRE TODO por las noticias que os tengo que dar.

			—¿Qué noticias? —preguntó Lucy.
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			—Sí, ¿no crees que hemos tenido bastantes noticias últimamente? —dijo Jessie poniendo los ojos en blanco—. Yo solo quiero que las cosas vuelvan a la normalidad. ¡Dios! Estoy exhausta.

			—Pero ¡esto son BUENAS noticias, Jess! —dijo Abby subiéndose a la cama y quedándose allí de pie. Se aclaró la garganta—. He estado hablando con Tiffany por FaceTime hace un rato. Parece que la exquisita RedVelvet quiere que vayamos a SummerTube con ella.

			—¿Qué? —preguntó Jess reprimiendo un grito—. ¿A la superconvención de YouTube de Londres que se celebra todos los veranos?

			Abby sonrió de oreja a oreja.

			—Esa misma. Y este año el tema es «nuevos talentos», para gente que haya empezado su propio canal en los últimos doce meses. Han pedido a todos los youtubers famosos que nominen a sus novatos favoritos para que acudan como invitados y Tiffany nos ha escogido. ¡Incluso nos pagarán el hotel!

			Las chicas empezaron a saltar y a chillar y Abby prosiguió.

			—El motivo por el que Tiffany me ha llamado era para saber si a todas nos parecía bien. —Miró a Hermione—. Entonces, ¿estás de vuelta?

			—¿Es broma? ¿Después de ese n-n-notición? ¡Claro que lo está! —exclamó Lucy.
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			Hermione sonrió.

			—Lucy tiene razón. Lo del SummerTube suena absolutamente increíble. ¡No me lo perdería por nada! Pero igualmente hubiese querido volver. Me lo paso tan bien con vosotras, chicas, y estoy tan orgullosa de nuestro canal. Solo necesitaba un respiro.

			—¡Bien dicho, H! —exclamó Jessie—. ¡Eres la mejor!

			Hermione rio y besó a Weenie en la nariz.

			—No será todo un camino de rosas. Necesito que me crezca el pelo antes de acercarme siquiera al SummerTube.
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			Más tarde, Hermione estaba en su habitación apuntando febrilmente ideas para vídeos en su libreta cuando oyó llamar a la puerta. Su madre y Paw Paw seguían fuera, así que bajó a la planta baja a abrir. Cuando lo hizo, se quedó de piedra. Su padre estaba en la puerta con una chica que estaba muy nerviosa. Parecía un par de años más joven que Hermione.

			—Hermione —dijo el señor Chan con el ceño fruncido—. ¿Está aquí tu madre?

			—No —respondió Hermione sorprendida.
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			La chica bajó la vista hacia sus zapatos.

			—No importa —dijo su padre—. De hecho hemos venido a verte a ti. Felicity tiene algo que decirte. ¿Podemos pasar?

			Su padre entró en el recibidor con la chica de tez pálida caminando tras él, apesadumbrada.

			Hermione estaba demasiado confundida como para acordarse de estar enfadada con su padre. ¿Quién era aquella chica y qué tenía que decirle?

			—Mira, siento tener que presentaros en estas circunstancias tan difíciles, pero resulta que Felicity es la hija de Amy —explicó su padre sin poder mirar a Hermione—. Y, como tú, se enfadó mucho cuando se enteró de que su madre y yo nos estábamos viendo. Lo que es totalmente comprensible. Lo que es menos comprensible y totalmente inaceptable es cómo decidió Felicity expresar su ira por toda la situación. ¿Felicity?

			Una pausa.
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			—Lo siento mucho —murmuró Felicity mirando a Hermione.

			«Esto es demasiado… esto es demasiado…», pensó Hermione, intentando procesar toda aquella información. Resultaba que la tal Amy también tenía una hija. «Y ¿por qué se disculpa conmigo? Ya sé que la situación es horrible, pero ¡no es por su culpa!»

			—¿Sientes el qué, Felicity? —la animó el señor Chan con dulzura.

			—Lo que… lo que escribí. Los comentarios crueles. No iban en serio. Solo estaba muy afectada por todo. —La chica se enjugó una lágrima—. Me encanta vuestro canal y no quiero que lo dejes.

			Hermione se la quedó mirando y luego se le escapó un grito ahogado. No podía ser ella…, ¿no?

			
				[image: ]
			

			
				Querido diario:

				Hoy no ha sido el peor, pero definitivamente sí el día más raro de mi vida.

				Resulta que mi troll ¡es una niña de doce años! Felicity, la hija de Amy. Sí, ESA Amy. Su madre le presentó a papá hace unas semanas y él le habló del canal Chicas YouTubers. Pensó que le gustaría y que podía ser una forma de hacernos amigas (ja, ja, sí, claro), pero en su lugar ella decidió… ¡hacerme un cyberbullying horrible! Ahora se arrepiente muchísimo; sus padres también se están separando y dice que se sentía tan infeliz que no era del todo consciente de lo que hacía.

				Es tan raro… Yo creía que el troll sería un hombre mayor y asqueroso. Menos mal que no. Felicity dice que usó los insultos racistas porque pensó que sería lo que más me dolería (¡pues acertó!), pero luego no pudo con la culpa… sobre todo cuando vio el vídeo que hablaba de los trolls y se dio cuenta de lo mucho que me había herido. Se lo confesó todo a su madre, quien se lo contó a papá. Muy raro todo, ¿eh?

				Mamá se ha puesto FURIOSA al oír todo esto y ha empezado a gritarle a papá. Papá quiere que vuelva a quedar con Felicity y con su madre, Amy, pero a mí no me apetece para nada. Al menos, no de momento. Todavía estoy demasiado enfadada con papá y no me puedo creer que piense que me interesa hacerme amiga de la hija de la mujer con la que ha engañado a mamá, ¡Y que me hizo dejar el canal Chicas YouTubers con sus comentarios crueles!

				
					[image: ]
				

				Hablando del canal, otra noticia rara, pero MARAVILLOSA, es que me he enterado hoy mismo de que RedVelvet nos ha invitado a acompañarla al SummerTube. ¿Cómo de guay es esto? Saberlo después de leer que había sido escogida finalista en el concurso de relatos ha hecho que me sienta como nunca antes. A lo mejor es verdad eso de que si luchas por superar los tiempos difíciles al final eres recompensado. También he estado hablando mucho con Thierry online, y ha sido genial. Nunca había sido amiga de un chico antes, ¡y él es tan divertido! Creo que me va a seguir llamando mademoiselle Harry Potter para siempre…

				En fin, será mejor que me vaya. Tengo deberes del canal de YouTube. Estamos trabajando tanto para hacer que nuestros vídeos sean lo más atractivos posible antes de la convención que debo ponerme a pensar en contenidos como una loca. Como dice siempre Abby, nuestros fans se merecen lo mejor.

				¡Te quiero infinito, diario!

				HERMIONE x

				
					[image: ]
				

			

			
				VÍDEO 12
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				VÍDEO 12

				FUNDIDO DE ENTRADA: HERMIONE está sentada en la cama con las piernas cruzadas, rodeada de libros, chapas y bolsas tipo tote

				HERMIONE: ¡Hola, qué tal! Acabo de volver a casa tras un fin de semana increíble en la Convención de Autores de Ficción Juvenil. No exagero, ha sido LO MEJOR que he hecho en mi vida. Aquí os dejo un resumen…

				

				MONTAJE EDITADO: Un gran espacio lleno de adolescentes, largas colas, autores firmando libros y hablando con la gente, paneles de oradores ante un público, gente paseando con disfraces de cosplay…

				
					[image: ]
				

				TRANSICIÓN: De vuelta a la habitación de Hermione.

				HERMIONE (continúa): Pensé que tendría mucho más tiempo de grabar vídeos mientras estuve allí, pero fue imposible. ¡Lo siento, gente! Me resultó muy difícil combinar llevar la cámara con las bolsas llenas de merchandising y libros. Hice cola durante casi dos horas para conseguir el autógrafo de John Green en su libro Bajo la misma estrella. Ahora es mi posesión más preciada. ¡Hasta tengo un selfi con él! ¡Mirad mi Instagram!

				(Sonríe.)

				Pero el motivo principal por el que fui a la convención fue para asistir en el taller de escritura para adolescentes del domingo. Participé en un concurso de relatos para optar a una plaza en él y ¡fui una de las diez personas que lo consiguió! A lo mejor cuelgo el relato en mi blog… ¡si me atrevo! El conductor del taller nos hizo presentarnos y leer un fragmento del cuento que habíamos enviado al concurso. Los de los demás eran increíbles y me puse muy nerviosa. Casi no podía ni abrir la boca, pero al final, cuando empecé a hablar, me sentí bien. ¡Aunque da mucho más miedo que grabar vídeos! (Mira sus notas.) Hicimos muchos ejercicios durante todo el día y luego también tuvimos que hablar de nuestro autor favorito y nuestro personaje preferido y explicar por qué lo eran. ¡Seguro que todos adivinaréis a quién escogí yo! (Ríe.) También me hice amiga de una chica muy maja que tiene quince años. Está escribiendo una novela de ciencia ficción ¡y ya lleva cien páginas! ¡Estoy superimpresionada! Seguiremos en contacto y a lo mejor nos hacemos amigas de lectura y escritura. (Vuelve a mirar sus notas.)

				
					[image: ]
				

				Al final del taller tuvimos la oportunidad de conocer a una autora novel, Eve Pinewood, cuyo libro acaba de salir y ya es un superventas. Estudió el mismo curso de escritura que el profe que impartía el taller. Yo no conseguí decir casi nada de tanta vergüenza que tenía, pero ella era tan simpática y tan abierta que al final me solté. Nos explicó la sensación que había tenido cuando le dijeron que publicarían su libro, cómo era trabajar con editores y todo eso… (Toma aliento.) ¡Me estoy dejando llevar, lo siento! Solo quería deciros que ¡ha sido un fin de semana genial e inspirador! Ya sé que mi madre quiere que sea abogada o algo parecido, pero… ¡creo que quiero ser escritora! (Sonríe.) Perdón si este vídeo os parece un poco aburrido y personal, pero los que seáis lectores ¡dadme un like, por favor! (Se pone una gorra muy mona en la que se lee «I [image: ] Books» y saluda a la cámara.) ¡Adiós!
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				FUNDIDO A NEGRO

				
					[image: ]
				

				
					Visualizaciones: 3.876

					Suscriptores: 9.135

					Comentarios:

					Sammylovesbooks: Qué envidia. Has conocido a John Green. [image: ] Tengo que ir el año que viene.

					lucylocket: ¡Estoy orgullosa de ti!

					Amazing_Abby_xxx: ¡Me encanta tu look! ¡Lo peta!

					Thierryfromfrance: ¡Felicidades! ¡Ten cuidado, J. K. Rowling!

					BookGeek: Yo he ido a otra convención llamada YALC, me encanta conocer a autores x

					pink_sparkles: ¡Tiene que haber sido lo más! Estoy supercelosa.

					fandelaschicasyoutubers: Próxima parada, ¡SummerTube!

					AlwaysFelicity: Eh, Hermione, a mí también me gusta mucho leer. Me alegra que estés de vuelta :.)

					(Mostrar los siguientes 83 comentarios)
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			Los diez mejores consejos para hacer vuestros propios vídeos de YouTube

			Aquí os dejamos algunos consejos para todos aquellos que estéis empezando en YouTube o que ya llevéis un tiempo grabando vídeos como las Chicas YouTubers.

			Por favor, recordad que para abrir un canal de YouTube debéis haber cumplido al menos trece años.

			1) PROBAD CON UN EQUIPO DE VÍDEO DE ESPECIALISTA

			Aunque seguro que la mayoría de vosotros tenéis móviles o cámaras digitales, usar un equipo de especialista os puede ayudar a conseguir planos geniales.

			Una GoPro es un tipo de cámara digital muy popular para filmar deportes extremos, como esquí o snowboard, y también entre viajeros, porque la mayoría de modelos son tan pequeños que caben en el bolsillo.

			Las GoPro pueden usarse con palos de selfi o atarse al casco, a las gafas de buceo o a la muñeca para poder utilizarlas en modo manos libres, o también como una cámara tradicional.

			Como las GoPro tienen una lente llamada ojo de pez, que tiene un ángulo extremadamente abierto, se puede capturar un grupo grande o una gran escena desde muy cerca. Incluso se puede usar bajo el agua con una carcasa especial resistente.

			2) CONSEJOS PARA USAR UNA CÁMARA GoPro

			Si tenéis la suerte de tomar prestada o de comprar una GoPro o cámara similar, a continuación tenéis algunos consejos para grabar desde ángulos interesantes o poco frecuentes:

			Utilizad un palo de selfi o trípode para conseguir grandes planos de vosotros o vuestros amigos.

			Poned la velocidad de disparo de veinticuatro a treinta fotogramas por segundo en condiciones normales o sesenta o más para grabar a cámara lenta.

			No temáis a la hora de acercaros cuando grabéis: la lente gran angular significa que incluso estando cerca podréis entrarlo todo en el plano.

			Al grabar con la GoPro en el casco puede que las imágenes queden movidas, pero al menos libera las manos.

			Experimentad atando la GoPro en sitios diferentes, como la parte delantera de la tabla de snow, el collar de vuestro perro, ¡o el remo de vuestra canoa!

			3) CONSEJOS DE FILMACIÓN MÁS AVANZADOS

			Tanto si usáis una GoPro, un móvil o una cámara digital normal, existen montones de pequeños detalles que podéis tener en cuenta para mejorar la calidad de vuestros vídeos:

			Llevad siempre baterías extra o un kit para cargarlas. No hay nada peor que quedarse sin batería cuando lo estás pasando bien. Las baterías se agotan mucho más rápido en entornos fríos, así que cuidado al filmar en la nieve o bajo el agua.

			Grabad desde el mayor número de ángulos posible, así a la hora de editar tendréis varios planos entre los que escoger. Hacedlo desde muy arriba, desde muy abajo, desde delante, desde detrás o desde debajo de cosas puede hacer vídeos mucho más interesantes.

			Pero… sed selectivos también, o tendréis demasiado material que ordenar a la hora de editar.

			Mantened siempre limpia la lente de la cámara. La suciedad, el agua o la nieve pueden arruinar una toma genial.

			4) SONIDO AVANZADO

			¿Habéis grabado alguna vez un vídeo genial y luego os habéis dado cuenta de que el micro ha captado demasiado ruido ambiental haciendo que la calidad final sea terrible? Así es como podéis mejorar vuestro sonido:

			Intentad filmar en entornos silenciosos o con poco ruido de fondo.

			Si debéis grabar en exteriores o en un entorno con mucho ruido, utilizad un micro externo en lugar del interno de vuestro móvil o cámara. No tiene por qué ser muy caro, incluso a lo mejor podéis tomarlo prestado en vuestra escuela.

			Cuanto más cerca esté el micro de la persona que habla o la fuente de sonido, mejor.

			Utilizad mejor un micro mono y no estéreo, si es posible, para evitar que capte demasiado ruido ambiental.

			5) CONSEJOS DE SONIDO MÁS AVANZADOS

			Otro truco inteligente, si no tenéis un micro externo a mano, es usar la función de grabación de voz del móvil para grabar el sonido en lugar de la pista de audio del vídeo de la cámara digital.

			Esto es especialmente útil si grabáis a cierta distancia o si veis que el lugar de grabación es demasiado ruidoso.

			No os olvidéis de que tendréis que sincronizar la pista de audio del móvil y la de vídeo de la cámara juntas al editar más tarde. Esto es fácil usando incluso el software de edición de vídeo más sencillo.

			6) EDICIÓN AVANZADA

			Editar puede ser útil para cortar errores cometidos durante la grabación, pero también se puede usar para aportar agilidad a tus vídeos. Por ejemplo, eliminar silencios innecesarios hará tu vídeo más directo y mantendrá al público interesado.

			¿Recuerdas que te hemos dicho hace un momento que es mejor que filmes varias tomas desde varios ángulos? Otra forma de mantener entretenido a tu público es intercalar planos y escenas diferentes. No tengas miedo de probar cosas nuevas, sea filmar parte del vídeo en el exterior o incluso añadir un sketch divertido en medio.

			Probad diferentes transiciones o incluso efectos de sonido para hacer vuestros vídeos aún más especiales.

			7) ¿QUE SON LOS TROLLS?

			Los trolls son gente que practica una forma de cyberbullying en la que una persona o grupo utiliza las redes sociales para acosar a otra persona. Es INTOLERABLE.

			Incluso aunque la gente que hace los comentarios diga después que solo era una broma o que es culpa de la persona acosada por tomárselo demasiado en serio, si alguien hace un comentario online deliberadamente para hacer daño a otro, eso es acoso, y no se debe tolerar.

			8) CÓMO RESPONDER A LOS COMENTARIOS NEGATIVOS

			Los dos puntos esenciales que recordar si estáis siendo víctimas de ciberacoso es que NO ES CULPA VUESTRA y que debéis PEDIR AYUDA.

			Casi todos los youtubers y usuarios de redes sociales en general sufren alguna forma de ciberacoso tarde o temprano. Por desgracia, amparados por el anonimato que les ofrece el ciberespacio, la gente puede ser mucho más cruel online que en la vida real.

			Lo mejor que se puede hacer es NO responder ni verse inmerso en una conversación con los acosadores. Si los ignoráis, lo normal es que se acaben cansando y se vayan a otra parte.

			También podéis borrar los comentarios negativos y bloquear al usuario. En YouTube podéis incluso denunciar al usuario utilizando la HERRAMIENTA DE DENUNCIAS. En Facebook, Instagram, Snapchat, WhatsApp y otras redes sociales también podéis denunciar los comentarios ofensivos.

			Existe, además, la opción de poner en una lista frases y palabras ofensivas, en particular en los ajustes de YouTube, para que los comentarios que las incluyan pasen directamente a la carpeta de spam. Si no los aprobáis, no se podrán ver.

			Si sois víctimas de ciberacoso, aseguraos de contárselo a algún adulto (padres o profesores, por ejemplo) para que os ayude.

			9) ¿Y SI EL ACOSO SE VUELVE AÚN PEOR?

			Si el acoso continúa, o los comentarios son amenazadores o se meten con vuestra orientación sexual, género, religión, raza o discapacidad, debéis tomar medidas inmediatamente. Este tipo de comentarios son ilegales y pueden ser investigados por la policía.

			Antes de borrar los comentarios y de bloquear y denunciar al usuario que los haga, haced un pantallazo de los mismos para usarlo como prueba por si el caso necesita ser investigado.

			De nuevo, aseguraos de obtener la protección de vuestros padres, cuidadores, profesores u otros adultos responsables. Si el comentario pertenece a la categoría de delito de incitación al odio o similar, ellos podrán ayudaros a denunciarlo a la policía.

			10) RECORDAD… NO ESTÁIS SOLOS

			Además de avisar a un adulto responsable, hablad con vuestros amigos de lo que os pasa para que puedan ayudaros a superar esta experiencia tan difícil. Muchos youtubers famosos han colgado vídeos sobre cómo les ha afectado el ciberacoso y cómo lo han superado; puede que los encontréis útiles.

			También hay organizaciones que ofrecen líneas de teléfono de ayuda y grandes consejos sobre cómo lidiar con el acoso, por ejemplo:

			
					http://www.pantallasamigas.net/otros-webs/servicios/help-line-linea-centro-ayuda-internet-CAI-seguridad-privacidad/

					http://www.anar.org/necesitas-ayuda-tf-nino/

					http://padres20.org/la-nina-de-la-tablet/

			

			¡PRECAUCIONES ONLINE! Pedid a vuestros familiares y amigos si les parece bien salir en los vídeos que grabéis ANTES de colgarlos. Y NUNCA compartáis vuestra identidad, dirección o los datos de vuestro colegio. Recordad no llevar el uniforme escolar en los vídeos y, cuando filméis, evitad hacerlo en lugares de vuestra casa demasiado reconocibles.
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